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LA MISTICA 
EN LA GRECO - ORTODOXIA () 


Dr. HIGARIO Gómez García, Pbro. 


Escuela Mística de San Clemente de Alejandría.—Idem de Orígenes. —Fac- 
tores predominantes en una y en otra.—El monje y padre de los monjes 
egipcios, Macario el Grande, Nilo de Encira y Diadoco de Fotica.— 
San Juan el Escolástico o Clímaco.—Mística científica. San Gregorio 
Nisseno, sistematizador cristiano de la Mística platónica.—El Areopa- 
gita y su exaltado Neoplatonismo.—Síntesis, importancia y difusión de la 
Mística pseudodionisiaca.—Simeón, el nuevo teólogo.—Su Mística de la 
experiencia íntima y de las oraciones-himnos.—La Mística de la luz.— 
Las célebres “Confesiones”, de este místico extraordinario.—Su perenne 
influjo en la piedad greco-ortodoxa de todos los tiempos.—El sistemati- 
zador Nicolás Cabasilas y su obra mística titulada Sobre la vida en 
Cristo. —Gregorio Palamas y la teoría del quietismo greco-ortodoxo.— 
La oposición del monje calabrés Barlaam.—Renacimiento del hesyquia- 
tismo en el siglo XVIIML.—Su inclinación hacia la Teología y Mística 
occidentales. —La edición del Florilegio patrístico.—La Crestomatía lla- 
mada Phylokalia, Drobotulubie en ruso.—Su decisiva influencia en la 
piedad rusa.—Consideraciones finales sobre la Mística oriental. 


Toda la Mística de la Iglesia ortodoxa está contenida en su 
incomparable liturgia. Para el pueblo oriental es ésta la gran 
escuela de Mística. Los fieles que asisten a los actos cultuales 
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de la greco-ortodoxia y que ¡participan como espectadores vi- 
vos en su dramatismo litúrgico, como llevados de la mano por 
la simbólica y rica representación teológica, van caminando a 
través de un sendero triple hacia la Divinidad: empiezan por 
la purificación, pasan por el camino de la iluminación y la con- 
templación y llegan, al fin, a la uwmón con la Divinidad. Los 
sacramentos del Bautismo y de la Eucaristía son los misterios 
que más impresiones místicas comunican a los fieles. Pero ade- 
más de esta escuela litúrgica, abierta siempre por la Iglesia a 
todos sus hijos y accesible siempre a todo el mundo, máxime 
si se tienen a la mano las “Catequesis mixtagógicas”, de San 
Cirilo Jerosolimitano, existe desde muy antiguo otra Mística 
más individual y estrictamente esotérica, que hizo su primera 
aparición en determinados ¡varones piadosos, bien dotados e ins- 
truidos, para reproducirse luego en sus discípulos. Los prime- 
ros maestros en este orden de cosas son los dos grandes cate- 
quistas de Alejandría, Clemente y Orígenes. El primero de ellos 
dice lo siguiente acerca de la Mistica: “Dios otorga la partici- 
pación en los divinos misterios a todos aquellos que pueden per- 
cibirlos. Pero no ha revelado El, a las primeras de cambio, a 
muchos lo que no es cosa de muchos. Lo ha hecho con los po- 
cos, con aquellos acerca de los cuales sabía El que tenían apti- 
tud para recibirlos.” El conocimiento contemplativo, que este 
santo propone como objetivo de la tendencia cristiana hacia la 
perfección, no es para él otra cosa que la penetración en el mis- 
terio de la unidad de Dios y del alma. “El alma del justo—dice 
él utilizando una antigua expresión poética—es una imagen de 
Dios y es:semejante a Dios.” El místico que va limpiando su 
alma de afectos terrenos, va también haciendo visible en ella la 
imagen del Creador. Es más: puede quedar ella convertida en 
Dios. Esta antiquísima Mistica de la Deificación adquirió ca- 
racteres cristianos con San Clemente de Alejandría, porque este 
inolvidable Maestro supo unirla estrechamente con el Mister:o 
de la Encarnación: “El Verbo divino se hizo hombre para que 
tú te percatases también de que el hombre se ha hecho Dios.” 
Encuadrada dentro del espíritu del antiguo helenismo, esta mis- 
tica clementina de la deificación muestra una mayor madurez 
y una más cumplida precisión. Para que resalten más su atra- 
yente simpatía y su .encantadora sencillez se la ve desprovista 
tanto de las exageraciones de un barroquismo extático como 
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de la uniformidad monótona de un extremado quietismo. Tan- 
to es así que el mejor expositor del platonismo cristiano-ale- 
jandrino, Carlos Bigg, llegó hasta el extremo de negar cuali- 
dades místicas a la piedad clementina. “Aunque padre de los 
músticos—dice él en “The Christian Platonists of Alexandria—, 
Clemente no es un místico. El no llegó a pisar el jardín má- 
gico que dejó abierto para tantos otros.” La expresión, muy 
exagerada, desde luego,- y como tal insostenible, puede tener 
una exégesis moderada y racional. Es esta: “El instrumento 
de que se valiera Ctemente no fué la contemplación extática, 
sino la razón magistralmente dirigida.” “Por lo mismo—con- 
tinúa el erudito autor inglés—, si alguna vez se llega a ella, la 
gnosis (conocimiento) es inamisible dado su carácter perma- 
nente. No pasa lo que en el éxtasis, que es un fenómeno pa- 
sajero. El gnóstico no es un visionario ni un mago.” “La Miís- 
tica sosegada y sobria del gran Alejandrino tiene su paralelo 
europeo-occidental en la del maestro Eckhart” (heiler). 
Fundado en el conocimiento (gnosis) místico clementino y 
en las propias experiencias personales, Orígenes expuso una am- 
plísima teoría de la Mistica. Según él, para ascender al último 
peldaño en la escala graduada del misticismo hay que comen- 
zar por la renuncia extática a las cosas de la tierra, se avanza 
luego un poco más, procurando con grandes esfuerzos, natu- 
ralmente, asfixiar a todos los afectos desordenados y se hace 
alto prolongado en la meditación sobre el Logos. Desde aquí 
se da un paso más y el alma se sitúa en la región pura y serena 
re la contemplación de la propia divinidad. El alma ha que- 
dado deificada. En la Mística de Orígenes es elemento prepon- 
derante el vigoroso entusiasmo de la experiencia extática, Pese 
a ello, este místico eminente ha sido el primer sistematizador 
de los senderos místico-salvíficos y el introductor de una buena 
serie de motivos especiales de esta índole en la Mística cristia- 
na de Oriente y Occidente. El calificó y recomendó además, 
por vez primera, como imitación plena del Maestro Jesús, la 
tendencia hacia la perfección cristiana cristalizada en la pobre- 
za, en la humildad, en la obediencia, en el amor fraterno y en 
la aceptación del dolor. Propiamente hablando, es Orígenes el 
verdadero padre de la mística nupcial individual aplicada al 
Cristianismo, mejor, a la Psicología teológica. El y nadie más 
ni miejor que él aplicó a la comunicación mística entre Dios y 
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el alma las variadas y múltiples alegorías del “Cantar de los 
Cantares”. Antes que nadie dió él en una “obrita instrucciones 
detalladas y sabias para la realización de la pelgaria mística. 
En el correspondiente escrito, titulado repievxñs explicó a las mil 
miaravillas la oración mental y sutilizó, como él sabía hacer- 
lo, sobre la oración en general como impulso ascensional ha- 
cia la unión mística. Hizo hincapié sobre la exigencia de la 
plegaria permanente. y calificó a la vida toda del cristiano de 
oración úmica y grandiosa. Por último, fué Orígenes el pri- 
mero que concibió la vida mística como una síntesis armónica 
y unitaria de la vida contemplativa y de la activa. El señaló a 
María y a Marta como encarnaciones de una y otra. Primer 
sistematizador de la Mística, es Orígenes, sin duda de ningún 
género, el guía indispensable y definitivo en las dos cristianda- 
des de Oriente y Occidente (1). 

Siguele en importancia como místico de gran estilo el mon- 
je y padre de los monjes egipcios Macario (300-390). Es re- 
presentante de una mística individual, espiritualista, reposada 
y madura, que se mantuvo alejada por igual de todo elemento 
litúrgico y de todo factor metafórico visionario. Las enseñan- 
zas macarianas, profundamente espirituales, encaminadas a la 
obtención de plegarias, gradualmente escalonadas para que sir- 
van de medios apropiados y relativamente fáciles para la deift- 
cación del alma, están contenidas en sus famosas “Homilías es- 
pirituales”. Es una obra que acusa el influjo moderado de la 
Stoa y del Neoplatonismo y el más fuerte de la Teología ale- 
jandrina. Desde una plegaria sencilla en demanda de gracia y 
de ayuda, el alma deberá pasar a otra oración, a la “verdade- 
ra, a la absoluta y tranquila oración”, a la petición en espíritu 
y en verdad, a la sosegada e inarticulada oración mental. Al le- 
gar a la cumbre de unificación mística con la Divinidad, y ante 
la irradiación centelleante del foco lumínico esencial, desapare- 
cen las últimas tinieblas del alma. Al mirarse ésta en aquel ra- 
diante espejo, y al contemplar en él su propia figura etérea, cae 
ella en arrobamiento, siendo arrebatada irresistiblemente hacia 
la plenitud de la esplendorosa magnificencia divina. Con la ayu-' 


(1) Advirtamos, para evitar todo confusionismo, que en todo este artículo el 


entor usa el vocablo mística en su más amplio sentido, como sinónimo de vida 
espiritual. —Nota de la Dirección. 
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da del espíritu de Cristo ha quedado ella convertida en espí- 
ritu... La grandeza de alma de este místico excepcional consis- 
te cabalmente en esto: en la gran preeminencia que frente a 
los extraordinarios fenómenos carismático-extáticos de la vida 
mística otorga él al pleno amor divino y a la cumplida umifica- 
ción del alma con Dios. Es muy parecida a ésta la Mística de 
Nilo de Ancira, que'antes de hacerse monje había sido emplea- 
do de la corte bizantina (+ 430). Partiendo de una rica y pro- 
funda experiencia sobre comunicación con la Divinidad, for- 
muló el Sinaíta—que tal nomibre recibió este arrepentido cor- 
tesano—las más claras nociones de la oración mística y las me- 
jor probadas orientaciones psicológicas a fin de que las almas 
piadosas pudieran llegar a la Oración espiritual. Este estado 
de perfección en el terreno de la comunicación con la Divini- 
dad se concentra, dentro de la más absoluta impasibilidad, en 
Dios mismo, bien único y absoluto. 

Bastante mayor fué la difusión que lograra la Mística de 
Diádoco de Fotica (siglo v), autor de la “Palabra ascética”, 
obra muy leída y apreciada en su tiempo. Con una precisión 
y una claridad de concepto nada comunes expone este gran míis- 
tico la conjunción maravillosa del más profundo amor divino 
y de la más completa entrega en manos de Dios con la tem- 
planza espiritual más fundamentada y racional. 

La popularidad de Juan el Escolástico, llamado también Clí- 
maco (de xo, escalera) por su famoso libro “Scala paradi- 
si” y el Sinaítico porque pasó cuarenta años como anacoreta 
en una cueva a los pies del monte Sinaí, fué incomparablemen- 
te mayor que la de todos los místicos precedentes. Para expli- 
car los grados de la ascensión en la vida mística se fijó este 
santo en los treinta peldaños de la escalera de Jacob. La vida 
espiritual comienza, según él, en el renunciamiento al mundo 
y en la crucifixión de todos los afectos; va luego desarrollán- 
dose en las autohumillaciones, en las plegarias y en el silencio, 
y adquiere finalmente su perfección máxima en la completa im:- 
pasibilidad y en el descanso. Una vez aquí, el hombre piadoso 
contempla el abismo de los misterios, experimenta la transfor- 
mación de Cristo resucitado y logra la felicidad del Paraíso, 
es decir, consigue el Cielo en la tierra. La “Escala del Paraí- 
so”, de inmenso prestigio entre los monjes orientales, fué in- 
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cluso, para los legos, el guía indispensable, casi único, de la vida 
espiritual durante siglos. ; s 

Vinieron a engrosar el caudal de la Mística monacal indi- 
vidualista alejandrina y origenista otras dos ramas importan- 
tes de la Teología cristiana: la Mística cultual y litúrgica, es- 
trechamente unida, como acabamos de indicar, con los sacra- 
mentos, y la Mística científica, inmediatamente basada en la 
filosofía neoplatónica. El primer documento relativo a la pri- 
mera son las también nombradas “Catequesis mixtagógicas”, 
de San Cirilo Jerosolimitano, redactadas hacia el año 347. Ellas 
describen de modo admirable los actos iltúrgicos y las acciones 
sacras y suministran, además, una exégesis mística, sumamen- 
te sencilla de unos y de otras. El más grande representante de 
la segunda es San Gregorio Niceno (332-394). Este gran Padre 
de la Iglesia, empujado por el hechizo del ideal biológico del 
Neoplatonismo que había aprendido en las obras del Padre del 
Idealismo y en las paráfrasis de Plotino y de Filón, se declaró 
partidario entusiasta de la contemplación inmediata de la Di- 
vinidad. Por lo mismo vió en el parentesco del hombre con Dios 
la verdadera base para cimentar la capacidad cognoscitiva del 
hombre respecto del Creador. Sólo el semejante puede contem- 
plar al semejante, decía él. El punto culminante de ese conocer 
elaborado por el íntimo maridaje entre el entendimiento y la 
Fe, está constituido por dicha contemplación extática que, a 
modo de gracioso regalo, ha sido concedida a toda persona pia- 
dosa e intrínsecamente acrisolada que va avanzando en alas de 
un entusiasmo ardoroso hacia el trasunto divino que lleva en 
su alma. Es el premio otorgado “a aquella divina y sobria em- 
briaguez, en cuya virtud el místico ha salido de sí mismo”. 
Pero también este místico conocer, en el que el alma recibe por 
anticipado la eterna bienaventuranza, es tan limitado como el 
del espíritu puro en este mismo orden de cosas; es, en último 
término, “un reconocimiento adquirido a través del desconoci- 
miento” una visión a través de la ceguera, una confesión de la 
incognoscibilidad de Dios. Lo que en el orden místico fué San 
Agustín para el mundo occidental, eso fué en la Iglesia griega 
San Gregorio de Nyssa: canal por donde pasó a la Teología 
ortodoxa lo más profundo y lo más admirable de la Mistica 
platónica. También fué el guía del Aeropagita, del gran Mis- 
tagogo desconocido. 
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En la Mística de esta tan discutida figura en la literatura 
eclesiástica convergen y se funden todas las orientales: la ra- 
cional, de San Clemente de Alejandría; la práctica, de Oríge- 
nes; la sacramental, de San Cirilo Jerosolimitano, y la especu- 
lativa, de San Gregorio Nisseno. El Areopagita, probablemen- 
te Severo, Patriarca de Antioquía (512-538), es bastante más 
neoplatónico que el Nisseno. Había leído las últimas produccio- 
nes literarias del sistema, en especial las de Proclo y Yambico. 
Probablemente había también utilizado las “Enneadas”, de Plo- 
tino. Al igual que Filón, pretendió armonizar “la trascendencia 
de la Revelación Bíblica con la inmanencia de la unión mística 
en la Divinidad” (Heiler). Valiéndose de vocablos altamente 
metafísicos, en buena parte sacados, directa o indirectamen- 
te, de la terminología neoplatónica, procura el definir la inmen- 
sidad y la sublimidad, la incomprensibilidad y la inefabilidad 
de Dios. Para explicar en la medida posible la Naturaleza di- 
vina no es suficiente, dice él, la perífrasis teológica de las afir- 
maciones positivas, porque hay que acudir también a las nega- 
ciones y aun a las dobles negaciones. Por medio de éstas va- 
mos eliminando de nuestra noción acerca de Dios todo lo que 
El no es, para completarla luego acudiendo a la Trascendencia. 
Por esta segunda vía atribuímos a Dios de manera positiva y 
en grado infinitamente superior todas aquellas cualidades inme- 
jorables que se observan en las cosas de acá abajo. El fuego, 
que suele comunicar a su vivir psicológico el individuo extáti- 
co-platónico, y el paternal respeto con que el cristiano piadoso 
trata todas las cuestiones teológicas, prestan calor y movimien- 
to a los conceptos de inefabilidad, incognoscibilidad, etc., es de- 
cir, a las frías y pausadas abstracciones de la Filosofía aplicada 
al estudio de la Divinidad y amor eterno para todos los creyen- 
tes. De esta tan amorosa manera pasan a ser afirmaciones ro- 
tundas de reconocimiento pleno, abierto y decidido las negacio- 
nes tenebrosas de la ceguera mística, que se convierte en con- 
templación luminosa. Y aquel espanto que origina la inefabili- 
dad se torna en sobrecogido embeleso ante la Bondad Divina, 
suma, infinita y absoluta, causa de la Creación y de los cuida- 
dos eS A la vez todos los conceptos encomiásticos y 
todos los superaltivos aplicados a la Divinidad se funden en 
una sola atribución empapada en amor, porque Ella lo es. Y por- 
que la Esencia Divina es además hermosura, por eso €s el Cos- 
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mos indestructible armonía y orden constante. Por esta misma 
razón viven en estrecha amistád los ángeles, los hombres, los 
animales, las plantas y los seres inanimados. En esta armonía 
cósmica encuadra también el Areopagita el orden sacramental 
con sus tres misterios (Bautismo, Confirmación y Eucaristía) 
y la jerarquía eclesiástica (Episcopado, Sacerdocio y estados 
inferiores). El primero viene a ser algo así como un microcos- 
mos en un macrocosmos, y el segundo un trasunto terrenal de 
los moradores del Cielo, encuadrados también en órdenes y co- 
ros. Y si es verdad que las cosas han venido a la existencia y 
se mantienen en ella merced a un acto de amor divino, ese mis- 
terioso poder extático que hace que los seres no se pertenezcan 
a sí nrismos, sino que pasen a la propiedad del Amado, las va 
empujando nuevamente en un movimiento de retroceso hacia 
el Ser Unico, hacia la Divina Fuente de que salieron. Este Eros 
universal tiene también potencia—¿como no?—para coger el 
alma humana, sublimarla y empujarla hacia las alturas del éx- 
tasis. Una vez aquí, es decir, tan pronto como ha entrado en 
las regiones de la “luz inaccesible, en las que vive la Divini- 
dad”, alcanza ella la unificación con la Unidad Divina, es de- 
cir, ha llegado a la deificación. Entre los medios intrínsecos 
más importantes para la sublimación que nos ocupa cuéntase la 
oración escalonada, que viene a ser como una ligera cadena 
amarrada en la bóveda celeste. Por ella va subiendo, mejor, va 
siendo elevada el alma humana hasta verse colocada junto a la 
misma Divinidad. Al lado de éste hay asimismo otros medios, 
y éstos externos. Son los símbolos sensibles: los sacramentos. 
Mediante ellos es elevado el hombre de manera jerárquica a la 
contemplación de la Divinidad y a la unificación deificante. 
Y porque las acciones y signos materiales del culto no son otra 
cosa, a juicio de los discípulos de Platón, que unas imágenes 
de las dosas espirituales, ayudarán mucho, no cabe duda, para 
conseguir éstas. Con este apoyo y esta orientación el hombre 
logrará llegar—tampoco cabe negarlo—hasta la propia simili- 
tud con la Divinidad. El Areopagita supo hacer de toda la ri- 
quísima gama sacramtentaria, tal como evolucionara en la li- 
turgia greco-oriental del siglo v, una alta escuela de contem- 
plación y de éxtasis. El se dió maña singular para tender los 
grandes puentes entre la sutil Mística plotina de la infinitud 
y los misterios eclesiásticos. Y llegó hasta soldar en una sen- 
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cilla unidad el concepto de la deificación, tan característico en 
la Ascética y Mística neoplatónicas, con la idea similar cristia- 
na de la Encarnación. Con ello cristianizaba la Mística plató- 
nic e inyectaba una más intensa espiritualidad al culto cristia- 
no. La fusión de la Mística platónica con la Fe y el culto cris- 
tianos—obra sin igual, más que atrevida temeraria—es mérito 
grandioso del Areopagita, no discípulo de los apóstoles, cual 
pregonaba la firma de los escritos respectivos, sino posiblemen- 
te prelado sirio-monofisita que vivió a fines del siglo v. Aun- 
que con recelo y contradicciones a los comienzos de su difusión. 
la Mística, defendida y expuesta con criterio neoplatónico por 
el gran Mistagogo del Areópago, acabó por imponerse de modo 
total en el Oriente. Pero fué en la Europa occidental donde 
consiguió su más alto prestigio y una confianza ilimitada. El 
Oráculo Divino le llamaron la Escolástica y la Mistica occi- 
dentales. Acaso por esto mismo fué luego tan combatida por 
el corifeo de la Reforma protestante. Para Lutero los escri- 
tos que llevan la firma de Dionisio el Areopagita no son más 
que una colección de fábulas, de quimeras y de sofismas, y 
el autor, quien quiera que haya sido, “uno de los más desca- 
rados falsificadores de la Historia Eclesiástica”. Los protes- 
tantes modernos son más justos. Harnack, por ejemplo, defien- 
de al tan combatido autor, “que no es un copista ni un plagia- 
rio”, y ensalza el sistema expuesto por él. Por lo menos, una 
grandiosa novedad, por cuanto ha realizado la unidad del Cris- 
tianismo y de la Filosofía helénica en el más alto grado”. “En 
una época en que estaba a punto de morir en la Iglesia orien- 
tal el contacto vivo con la Filosofía y la Mística helénicas, este 
desconocido aseguró para el dogma y el culto cristianos el va- 
liosísimo tesoro ideológico de la Mística griega. El facilitó la 
entrada en la Iglesia al Príncipe de los másticos cristianos, 
“Plotino”, al gran filósofo extático, a quien el propi San 
Agustín nada menos coloca “entre las almas incomparables, en- 
tre los hombres casi divinos”. La incorporación del Neoplato- 
nismo al sistema filosófico cristiano, hecha de modo casi im- 
perceptible por el pseudodionisio, no fué una falsificación, sino, 
en fin de cuentas, un enriquecimiento de la Teología y de la 
Mística cristianas (Heiler). El influjo del sistema místico neo- 
platónico, tal como emerge de los escritos pseudodionisianos, 
fué inmenso en todo el Oriente. Aun así, la Mística dionisiana 
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no logró jamás el predominio en el campo del misticismo grie- 
go. Los monjes y anacoretas oftodoxos, puestos a elegir entre 
un sistema frío, por abstracto y metafísico, y un procedimiento 
más encendido y más inmediatamente contemplativo, se incli- 
naron por lo último, El gran heraldo de esta tendencia mística 
fué Simeón, el nuevo teólogo (949-1022). Educado primera- 
mente en el Cenobio constantinopolitano de Studion y perfec- 
cionado más tarde en el cercano de Mamas, donde fuera [gu- 
mien por espacio de veinticinco años y donde desarrollara él sus 
dotes ascético-místicas, Simeón, el más grande teólogo de Orien- 
te después de San Gregorio de Nazianzo, tiene una importan- 
cia capital en la Mística ortodoxa. Contra lo que afirmaron y 
practicaron varones insignes de otras escuelas místicas, apega- 
das al mecanicismo de la oración y del símbolo externos, este 
abad notable, ansioso de comunicar nueva savia al primitivo 
fervor cristiano, tomó como fuente verdadera de la piedad a la 
inmediata experiencia espiritual. Alcanza ésta su grado máxi- 
mo de eficacia en la contemplación extática de la magmficencia 
divina. Mas este fenómeno místico de felicidad indecible no se 
limita, ciertamente, a una pura contemplación espiritual, por- 
que tiene su correspondiente forma sensible. Es la mirada ha- 
cia una luz maravillosa de extensión interminable y de infinitos 
resplandores, a virtud de la cual la faz y el cuerpo del hombre 
quedan enteramente iluminados, mejor aun, bañados en los ful- 
gores correspondientes. En esta visión, esplendorosa siempre, 
recibe el alma por parte de Cristo alguna revelación consiguien- 
te a su divina promesa: “A quien me ama yo también: le ama- 
ré y me reyelaré” (San Juan, XIV, 21). Entonces es cuando 
experimenta el alma la maravilla de la deificación, a la cual 
pueden llegar todos los cristianos, aun los no pertrechados con 
los potentes auxilios de una experiencia psicológica intensa. To- 
dos, todos están llamados a esta contemplación lumínica trans- 
figurativa y deificante. Este fenómeno 'del éxtasis luminoso, 
tan repentino como el relámpago y tan frecuente como éste en 
una prolongada tempestad, llevó a nuestro teólogo a un cono- 
cimiento profundo de las maravillosas gracias divinas. Quedan 
ellas sintetizadas en la gracia de las gracias, en la identifica- 
ción con el Cristo eterno, lograda merced a la energía transfi- 
gurante de su Divina Magnificencia. El que era hombre, según 
la naturaleza—y pecador e impuro además—, ha pasado a ser 
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Dios por la gracia, “por esa gracia que yo anuncio”, dice Si- 
meón, es decir, por la comipenetración sensitiva e ideológica, 
esencial y espiritual con Aquel que ilumina y clarifica corporal 
y espiritualmente. Esta gracia—la sola gratia—es la que libera 
al cristiano de la servidumbre y de la carga del pecado, es la 
que otorga al hombre la libertad en Dios. Por ella, y sólo por 
ella, es la vida una bendición. Nadie supo decirlo mejor que el 
Apóstol de las Gentes, concluye Simeón: “Por la gracia y no 
por las obras soy lo que soy.” Según se ve, Simeón el Teólogo 
huye sistemáticamente de los conceptos teológicos oscuros y de 
las expresiones filosóficas ampulosas. Se trata sencillamente de 
una experiencia personal íntima—-la de la infinita distancia en- 
tre el hombre pecador y el Dios misericordioso—y de unos bro- 
tes espontáneos del corazón. Porque ello es así no puede ha- 
ber otra manifestación externa de esta exaltación anímica que 
las oraciones-himnos. Son otras tantas plegarias, tan conteni- 
das como pasionales, del mismísimo corazón. Son gritos de la 
víscera amorosa, de las que han surgido merced a los finos y 
profundos conocimientos místicos. Esto son las Confessiones, 
de Simeón: “Himnos al Amor divino. Oraciones y cánticos” 
a la vez. “Por su armonioso ritmo y por su extraordinaria so- 
noridad pertenecen ellas a las más hermosas producciones poé- 
ticas de la literatura universal, y por su cordial efusión y pro- 
fundo sentimentalismo a las más notables confesiones espontá- 
neas en la Historia de la Mística. Todas las más artificiosas 
estructuraciones psicológicas, todas las orientaciones ascéticas 
y todas las especulaciones teológicas se esfuman aquí ante la 
potencia avasalladora del corazón agraciado por Dios. Aquí no 
hay más que un ansia, un pensamiento, una alegría, una grati- 
tud, una franqueza, un arrepentimiento, una confesión ante 
Dios, ua manifestación de un ansia fogosa, de un anhelo incon- 
tenible, de una tendencia hacia la luz, de una bienandante feli- 
cidad dentro de la luz... 

Las maravillosas lumínicas, con toda su energía transfor- 
madora y deificante, han sido vertidas aquí tan a maravilla por 
el poeta en la cadencia armoniosa de unas palabras tan llenas 
de encanto que forzosamente ha de aparecer ante el estupefacto 
lector la luz increada de la magnificencia divina, que Simeón el 
Teólogo contempló con las potencias del alma y con los ojos 
del cuerpo” (Heiler). Naturalmente, la Mística extática de la 
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luz adquiere mayor potencia lumínica en la celebración de los 
misterios eucarísticos: “Al recibir su Cuerpo y su Sangre In- 
maculados, que a manera de luz han tomado posesión de nues- 
tro ser, hemos contemplado nosotros su magnificencia, la glo- 
ria que corresponde al Unigénito del Padre”, dice este místico 
encendido. Aquella Mistica individual, hecha a golpes de vehe- 
mentes latidos del corazón en la grata soledad de 'la celda mo- 
nacal, adquiere su contrapeso social—eclesiástico diríamos me- 
jor—ocn la Mistiga litúrgica del Altar Santo. Ambas se jun- 
tan en estrecho maridaje para dar un mismo fruto de bendi- 
ción: la piedad viva del corazón, tendencia característica del 
sistema místico de Simeón el Teólogo. 

En la Mistica cristiana, en general, y en la ortodoxa, en 
particular, tiene este piadoso varón una importancia extraordi- 
naria. Carlos Holl, autor de una valiosa monografía de Si- 
meón. le llama “el más notable de los místicos que el Oriente 
alumbrara”, y escribe además: “En la curva de los místicos 
griegos, que empieza con Cleemnte y Orígenes, sigue luego por 
Gregorio de Nyssa y Dionisio Areopagita y termina en los 
hesicastas (quietistas), ocupa Simeón el punto más alto. Su re- 
ligiosidad es acaso la más fuerte en toda la historia greco-orto- 
doxa del cristianismo personal.” Por nuestra parte, creemos 
que el sincero teólogo protestante no ha exagerado. Kirchoff, 
autor de un epílogo titulado “Licht von licht” (“Luz de luz”), 
va aun más allá y escribe: “Simeón es el escogido del Eros di- 
vino en el Oriente griego, uno de los más grandes místicos del 
Cristianismo y de la Hunmianidad, y de hecho el modelo a que 
se ajustó el primero, el más claro y a la vez el más profundo 
de todos los teólogos: San Juan el Evangelista.” 

¡Aunque el mundo greco-oriental no haya dado a .este mís- 
tico extraordinario toda la importancia que en realidad le per- 
tenece, es innegable, sin embargo, la decisiva influencia que él 
ha ejercido y sigue ejerciendo todavía en la greco-ortodoxia. 
El solo hecho de que sus “Capítulos prácticos y teológicos” ha- 
yan sido incluidos en la Crestomatía de los padres ascético-mís- 
ticos—colección muy apreciada y leida—, viene a demostrar 
de modo incontrovertible que Simeón, el nuevo teólogo, ha ve- 
nido mutriendo a la piedad greco-oriental, y principalmente a 
la rusa, hasta en el propio siglo XIX. 

Astro de primera magnitud en la Mística bizantina, es el 
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gran filósofo platonizante y excelso sistematizador de la Mís- 
tica en el segundo milenio cristiano; Nicolas Cabasilas (1290- 
1317). Todo el sistema místico de este gran teólogo—el más 
grande acaso de la Teología bizantina—está contenido en una 
obra famosa: “Sobre la vida en Cristo.” En ella presenta Ca- 
basilas toda su filosofía mística, que viene a ser una síntesis 
armónica de dos escuelas: la del sistema litúrgico-racional del 
pseudo Dionisio y la del individual y ascético-contemplativo de 
los místicos Orígenes, Macario y Simeón. Así como el embrión, 
que vive a oscuras en el seno materno, se va preparando para 
el desarrollo de su vida ulterior a plena luz, también el cristia- 
no, que vive en este mundo tenebroso, va disponiendo para la 
vida imperecedera que allá arriba tendrá lugar entre torrentes 
de luz. Lo hace por medio de “La Vida en Cristo”, lema. de 
toda la Mistica cabasiliana. Ahora bien; esta vida, bastante 
más importante que la puramente material, recibe su existencia 
y obtiene su pleno desarrollo en una doble cooperación funcio- 
nal, mejor, en la conjunción en un solo sujeto de dos elementos 
biológicos: la gracia divina, venida al hombre por el canal de 
los sacramentos, y la voluntad humana. Con la ayuda de aqué- 
lla puede llegar ésta a la umificación con Cristo y a la deifica- 
ción, meta final de toda la evolución ascético-mística. Los sa- 
cramentos, valiéndose de signos simbólicos y de acciones sacras 
altamente representativas, facilitan al hombre el paso hacia las 
regiones del más allá; la voluntad generosa de Dios va elimi- 
nando los afectos y las pasiones que afean al alma se eleva ésta 
sobre sí misma, en un arraque sublime de desprendimientos y 
renunciaciones y, despreciando todo cuanto viene del egoísmo 
mundanal y humano, se lanza a las alturas para, olvidada de sí 
misma, no pensar ni querer otra cosa que al mismo Dios, Amor 
esencial y sempiterno. Obtenido ya este estado de amor tan per- 
fecto y tan limpio, la voluntad humama y la gracia divina si- 
guen obrando conjuntamente y de progreso en progreso, de vir- 
tud en virtud, de caridad en caridad, de heroísmo en heroísmo, 
pueden llegar a lo más sublime que tiene el amor: a la entrega 
total, plena y absoluta en las manos de Dios, a la unificación 
con la Divinidad, a la deificación. Al lado de esta filosofía de 
la vida mística Nicolás Cabasilas acertó a desarrollar otra so- 
bre la Liturgia. Es ella el más grandioso comentario elaborado 
en Oriente acerca de la Santa Misa ortodoxa. La exégesis ac- 
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tual del Santo Sacrificio es exactamente la misma que con tan- 
la profundidad y simbolismo expusiera un día en sus Epuqvera 
el célebre Cabasilas. Vistas las cosas en conjunto, se puede 
afirmar sin temor a equivocarse que la Mística de “La Vida 
en Cristo” contribuye mucho a la intensificación de la piedad 
en la greco-ortodoxia. 

Durante los siglos x1I, x11 y xI11 se había desarrollado 
grandemente en los Cenobios de Constantinopla, en el de Si- 
nai y, sobre todo, en el alma máter del Monacato greco-orto- 
doxo, en el monte Athos, la Mistica simeoniana de la luz. Como 
de costumbre, se echó miano de nuevas teorías para mejor ex- 
plicarlas. Gregorio el Sinaíta (+ 1346) y Gregorio Palamas 
(+ 1359), ambos del monte Athos, se encargaron de ello. El 
primero expuso una teoría psicotécnica de la oración mental 
tranquila y silenciosa, cuyo papel no podía ser otro que el de 
preparar metódicamente al alma para la recepción de la luz di- 
vina. El segundo, que llegó a ser Arzobispo de Tesalónica, acu- 
dió a otra más eficaz y directamente operativa: a la luz divina 
increada y eterna. Según él, este elemento divino, que. un día 
iluminara el monte Tabor, manda también de manera asaz per- 
ceptible sus rayos esplendorosos sobre las almas pías. Con ellos 
produce en éstas un estado de tranquilidad intima tan sosegada 
y tan divinamente transformadora que a seguida traslada las 
almas a la región de lo increado, donde quedan iluminadas, 
transfiguradas y deificadas. Los defensores de esta tranquilidad 
semibeatifica recibieron el nombre griego de hesychiastas, equi- 
valente al occidental de quietistas. El quietismo de Palamas 
tuvo en el: monje calabrés Barlaam, influenciado por el Esco- 
lasticismo occidental, un enemigo formidable, porque poseía ta- 
lento y erudición. El antiquietista Barlaam calificó de herética 
a esa aplicación íntima de la luz increada y perceptieble, con 
naturaleza divina, al fin. La objeción era temible. Para desvir- 
tuarla“—cosa que no logró—, el Arzobispo Palamas se esforzó 
por distinguir entre la esencia inaccesible de Dios y las ener- 
gías increadas que de El nacen y que se desparraman luego por 
las regiones de los sentidos, entre el Dios Trino y Uno ence- 
rrado en sí mismo y las ¡¡Divinidades!! (Sabiduria, Fuerza, 
Ciencia, Vida, etc.), que son otras tantas irradiaciones, entre 
las que se cuenta principalmente. la luz esplendorosa del Tabor. 
Lia controversia duró años, porque los muchos enemigos de Pa- 
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lamas, entre los cuales se distinguió grandemente N icéforo Gré- 
goras, discípulo de Barlaam, insistían mucho en el punto flaco 
de la teoría, en la inseparabilidad entre la Naturaleza y la Ac- 
tividad en Dios, y por tanto, en el reproche del dualismo y del 
politeísmo hesiquiastas. Nicolás Cabasilas cayó del lado de és- 
tos. Un Concilio constantinopolitano de 1351 declaró ortodoxa 
a la Teología quietista, mientras que los dogmáticos occidenta- 
les, con mejores razones, se pronunciaron contra las aserciones 
de Palamas y sus partidarios. El hesyquiastismo desaparecía 
no tardando del campo de la controversia teológica sin haber 
aportado soluciones y sin haber dejado tras de sí huellas sen- 
sibles. Algo ha quedado de su paso por la Historia en la de la 
Iglesia, por cuanto los quietistas, como buenos greco-ortodo- 
xos, eran profundamente antiescolásticos, en tanto que los an- 
tipalamitas eran amigos de la unión con Roma y de los siste- 
mas filosófico-teológicos de Occidente. “La campaña a favor 
del hesigcasmo no fué otra cosa que una lucha por el conven- 
cimiento de que aun tenía con la misma vitalidad que en los 
tiempos apostólicos el espíritu de Dios y también un batallar 
por el derecho; más aún: por la ineludible necesidad de una 
religiosidad independiente en la Iglesia”. Ehrhard bei Krumba- 
cher, “Geschichte der byzantinischen literatur”. 

Pero el quietismo oriental, que tenía grandes raíces en el 
monte Athos, conoció por esto mismo en el siglo xvI11 un 
nuevo y notable incremento. Mucho contribuyó a ello el nota- 
ble canonista y teólogo Nicodemos de Naxos, por otro nombre 
Hagioritis (1748-1819). Es autor de un Enquiridion notable, 
muy ¡apreciado y leído aun en nuestros días. En él da instruc- 
ciones interesantes encaminadas a obtener de modo progresivo 
y sistemático una vida mística robusta y una oración mental 
intensa y provechosa. Según Hagioritis conducen a la unifica- 
ción con la Divinidad transfigurante e iluminadora la sistemá- 
tica mortificación de los sentidos y, sobre todo, la asfixia de las 
imágenes de la fantasía, la concentración de las facultades to- 
das mediante la soledad, las tinieblas, la postura corporal tran- 
quila, la mirada humilde e inclinada hacia el pecho y la repett- 
ción de una plegaria estereotipada y ¡acompañada siempre de 
miovimientos rítmicos respiratorios. Si se mira a la calidad, los 
efectos de aquella unificación deificante son “dobles: de orden 
moral unos, como la observancia de la Ley Divina y la adqui- 
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sición de las virtudes, y de indole contemplativa otros, como el 
reconocimiento de la Creación y de la Redención en primer tér- 
mino, y la contemplación extática de los atributos, por último. 
Resalta entre todos estos, a tenor de las más fuertes tradicio- 
nes del hesiquinismo, la luz divina, con cuya contemplación se 
hacen también pacientemente visibles todas las demás cualida- 
des divinas. Todo lo dicho hasta aquí es, en esencia, el propio 
sistema místico de la luz, tal como lo expusiera Simeón el Teó- 
logo. Pero Hagioritis conocía la Teología y la Mistica occi- 
dentales—circunstancia que le valió no pocos reproches y mu- 
chos sinsabores—, y bajo el infiujo innegable de los “ejercicios 
ignacianos” compuso su “Gymnastica pneumática”, de conte- 
nido similar a la obra inmortal del santo y genial mistico de 
Loyola. También acredita el valor positivo y la honda piedad 
de Nicodenus la recomendación—tan católica por cierto—que 
de la Comunión diaria hiciera él en un opúsculo notable titu- 
lado “Recepción frecuente de los misterios de Cristo”. Pero no 
han terminado con esto los merecimientos excelsos del canonis- 
ta de Naxos. Incansable en su amor a las tradiciones ascético- 
músticas de su raza y de su Iglesia, Nicodemus trabajó mucho 
en la edición de las obras hagiográficas de este tipo y en la ela- 
boración de un Florilegio de máximas ascético-misticas de los 
monjes antiguos más notables en sabiduría y santidad. El, por 
su parte, redactó una obra de fama universal: “El amor de los 
santos penitentes a la hermosura espiritual”, que tal es el título 
en castellano del libro místico más leido en los dominios de la 
greco-ortodoxia. Es una verdadera crestomatía griega, amasa- 
da con textos de aquellas eminentes personalidades místicas que 
se llanjaron Antonio y Macario, Simeón el nuevo Teólogo y 
Gregorio Palamas. Abarca once siglos nada menos (4-14) y 
apareció por vez primera en Venecia (1792). La lengua utili- 
zada era el griego. Pretendíia robustecer con ello su teoría he- 
syquiasta de la Oración mental y de la contemiplación de la 
luz divina. La influencia que sobre la vida ascético-mistica de 
la Iglesia griega, y especialmente de la rusa, ejerciera esta obra 
notable, fué durante todo el siglo x1x, y lo sigue siendo aun, 
verdaderamente inmensa. La Drobotulubie—que tal es el título 
que lleva, tanto en la primitiva versión eslava como en la pos- 
terior acomodación que realizara el obispo ruso Teófanes de 
Tambow—está en manos de todos y de cada uno de los mon- 
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dosa del estado laico. Son altamente instructivas a este respecto 
las “Confesiones de un peregrino a su padre espiritual”. Fue- 
ron redactados por un aldeano ruso, por un muschik descono- 
cido, que llevó durante muchos años una vida penitentísima de 
peergrinaciones devotas. Según manifestaciones sinceras de 
aquel místico sencillo, debía él todos los impulsos para la vida 
de riguroso y angelical ascetismo a la lectura de la santa Dro- 
botulubie (véase “Ein russisches Pilgerbuch”, editado en Ber- 
lín por Reinhold v. Walter, 1925). “La Philokalia (nombre 
griego de la obra que nos ocupa) ha sido y continúa siendo 
hasta en nuestros mismos días el único sostén clásico de la tra- 
dición mística en la Iglesia oriental” (Arseniew). Además de 
la Philocalis son obras muy leídas entre las gentes ascético- 
místicas del mundo eslavo las siguientes: escritos del Abad Do- 
roteo y de Isaac el Siriaco, ambos del siglo v1; las Homilías 
de Simeón el nuevo Teólogo (siglo x1); la Lucha invisible, de 
Nicodemus, del monte Athos (siglo xv111), y las Obras de los 
obispos rusos, igualmente del siglo xvr11, Ticon de Zadonsk 
y Teofán de Nowgorod. “Pese a la gran uniformidad existen- 
te, la más rápida ojeada sobre la Mistica greco-oriental mues- 
tra bien a las claras una poderosa riqueza y una gran profun- 
didad. Entre todas las flores que crecen en la Iglesia ortodoxa 
es la Mística una de las más hermosas y más exquisitas. Na- 
ció ella, por lo que al espacio se refiere, en la soledad de los 
claustros y en la oscuridad de las celdas; pero en lo que toca 
al campo espiritual abonado, va creciendo en el gran jardín de 
la tradición eclesiástica y de la vida sacramental. Pero la Mís- 
tica no fué un monopolio de unos pocos escogidos o de unos 
cuantos iniciados, sino que, en mayor o menor grado, fué tam- 
bién ella propiedad de todos los fieles ortodoxos. Bien que és- 
tos no llegasen a las ¡altas cumbres de la experiencia mística; 
toman en ella, sin embargo, una parte indirecta por medio del 
amor y de la veneración de los santos. En el “Tomus hagio 
riticus”, de Gregorio Palamas, se dice ya: “Los unos son mís- 
ticos por experiencia propia, y los otros por la reverencia, por 
la fe y por el amor que ellos muestran hacia los primeros.” 

“Si hemos de creer a la significativa expresión de Bulga- 
kow, la ortodoxia es esencialmente hablando amor y visión de 
la hermosura espiritual. ¡Con sobrada razón se llamó Philoka- 
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ha o Dobrotolubie, en ruso (amor de todos modos), al libro 
clásico de la Mística oriental! Esa tendencia ¡amorosa hacia la 
belleza espiritual es mi más ni menos que el propio anhelo de 
la santidad, objetivo inmediato al fin, de la Pedagogía greco- 
ortodoxa. Por lo mismo, es ella, cabalmente, algo consustancial 
con el Cristianismo primitivo, que ni conoció ni quiso conocer 
otra cosa. Por mucho que haya tomado ella de la Filosofía de 
Platón, de Plotino y del antiguo culto de los Misterios, sin em- 
bargo no es la Mística de la Iglesia oriental un cuerpo extraño 
de indole pagana, sino un trozo esencial del Cristianismo pri- 
mitivo. Es ella, en verdad, la luz celestial que circundó y des- 
lumbró a los apóstoles en el monte Tabor, aquella misma luz 
que el Crucificado irradió sobre sus discípulos y sobre el mun- 
do entero” (Heiler). 


SAN JUAN DE LA CRUZ Y EL 
PURGATORIO 


P. SIMEON pe La Spa. FaMILIA, O. C. D. 


San Juan de la Cruz fué un verdadero genio. Su obra gi- 
gantesca lleva las dos «características propias de estos seres pri- 
vilegiados: la reciedumbre y la originalidad. 

La construcción ascético-mística del santo Fraile Carmelita 
es ante todo segura, recia y granítica. Del abrazo efusivo entre 
la dogmática especulativa y la experiencia psicológica salen bien 
aquilatadas todas las conclusiones. Por eso en los difíciles ve- 
ricuetos del espíritu nadie se ha extraviado siguiendo las indi- 
caciones del sublime guía fontiverino. La senda de la Subida va 
derecha hasta el corazón de Dios. 

Pero el recorrido de este camino no es prosaico ni monó- 
tono. En la realidad salen al encuentro del alma las mil agra- 
dables sorpresas que le tiene reservadas su Esposo divino; y en 
la descripción que de ese camino nos hace el Santo se encuen- 
tran las deliciosas novedades con que la inspiración del poeta 
y la competencia del sabio lo fueron ¡adornando. 

En una palabra: la obra de San Juan de la Cruz, además 
de su reciedumbre, brilla también por su originalidad. 

Original en la forma, lo es mucho más en el fondo de su 
sistema. Su misión fué completar la Teología, coronándola con 
la cúpula de oro de las sublimes experiencias que el hombre 
humilde logra alcanzar de la misma Divinidad. 

San Juan de la Cruz tiene una sentencia curiosa sobre las 
penas que padecen las almas en el Purgatorio. 

No es que se trate, ni mucho menos, de una doctrina fun- 
damental de su sistema teológico-místico, ni siquiera de una 
afirmación que pudiéramos llamar sui juris en los escritos del 
Doctor extático. Es más bien un motivo ornamental de que el 
Santo se sirve para dar remate a su construcción doctrinal so- 
bre la purgación pasiva del espíritu. 

¿Qué enseña el Santo sobre la certeza de las almas del Pur- 
gatorio acerca de su salvación ? 
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He aquí ante todo el texto sanjuanista : 


e 


“Esta es la causa por qué los que yacen en el Pur- 
gatorio padecen grandes dudas de que no han de salir de 
allí jamás y de que se han de acabar sus penas. Porque 
aunque habitualmente tienen las tres virtudes teologales, 
fe, esperanza y caridad, la actualidad que tienen del sen- 
timiento de las penas y privación de Dios, no les deja 
gozar del bien actual y consuelo de estas virtudes. Por- 
que aunque ellos echan de ver que quieren bien a Dios, 
no les consuela esto, porque no les parece que les quiere 
Dios a ellos, ni que de tal cosa son dignos; antes, como 
se ven privados de él, puestos en sus miserias, paréceles 
que aunque ellos echan de ver que quieren bien a Dios, 
echados de Dios con mucha razón para siempre” (1). 


Una larga nota del editor, P. Silverio de Santa Teresa, una 
de las más extensas de toda la edición breviario de las obras del 
Santo (2), llama la atención del lector sobre este punto y disipa 
cualquier sospecha sobre la ortodoxia sanjuanista a base de este 
problema. 

Para que veamos a las claras la originalidad del Maestro 
en este particular y podamos al mismo tiempo comprender rec- 
tamente el alcance de su aserto, se impone la necesidad de exa- 
minar el contexto, tanto próximo como remoto, del párrafo 
aducido. 


TEORÍA DE LA PURIFICACIÓN EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


Original en todas sus obras, San Juan de la Cruz lo es de 
miodo extraordinario en la Noche oscura (3). Ninguna pluma 
humana había hasta entonces abiertos surcos en estas enmara- 


(1) Noche oscura, lib. 11, c. VII, n. 7. B. M. C. (Biblioteca Mística Carme- 
litana), t. XI, p. 435; Edición Breviario, 2.2 ed. (1940), p. 381.—No se puede 
zanjar la cuestión negando la autenticidad de este pasaje de la Noche. Pues 
aunque la edición príncipe y la mayoría de las siguientes, que fueron un calco 
de ésta, lo suprimen—cosa que no nos extraña, dado lo recio de aquellos tiem- 
pos en materias que rozaban de alguna manera la ortodoxia—, nos lo trans- 
miten íntegro, si bien con algunas variantes accidentales en ciertas palabras, 
los códices H (Ms. 3.446 de la B. N.), B (Ms. 6.624), BZ. (Ms. 8.795), C (Ms. 13.498) 
y Mtr. (Ms. 12.658), así como el Códice de la Subida y Noche que se encuentra 
en el Archivo de los Padres Carmelitas de Madrid y que ha sido dado a co- 
nocer por el P. Matías del Niño Jesús en Revista de espiritualidad, 1, núm. 7 
(abril-junio 1493), p. 52, y el Ms. 411 de la Universidad de Barcelona, de que 
nos habla también dicho Padre en el mismo lugar (ps. 54-55). Cfr. B. M. C. 
1. XI, p. 435, notas 4-6. . 

(2) B. M. C. t. XI, p. 435-436; Edición breviario de 1931, p. 418; ídem de 
1940, ps. 381-382. > 

(3) Cfr. Crisógono de Jesús, San Juan de la Cruz: su obra científica, capí- 
tulo XIV, p. 302. 
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ñadas cuestiones del espíritu. La acción íntima de la gracia y 
de las infusiones divinas es del todo impenetrable para la sola 
razón humana, y la teoría de su funcionamiento pasa muchas 
veces imadvertida aun para la intuición de la fe en aquellos fe- 
lices mortales que han tenido experiencia de todas sus actua- 
ciones. 

Por eso, el Maestro Carmelita es el descubridor de estos 
mundos psicológicos sobrenaturales (4). 

El objeto del Libro II de la Noche es describir la purga- 
ción pasiva del espíritu. La necesidad de esta purgación tan 
terrible está basada en las muchas imperfecciones que al prin- 
cipio de este estado tiene el alma (5). Debiendo consistir el 
aprovechamiento espiritual en la expulsión de semejantes es- 
torbos, con objeto de que se vaya introduciendo en el alma la 
forma sobrenatural de la gracia, “la forma espiritual del es- 
píritu”—<que decía el Santo—, “que es la unión de amor” (6), 
la mayor perfección en este amor requerirá una mayor dureza 
en ¡aquellos desarraigos de imperfecciones, y el limite progre- 
sivo de semejante purificación marcará también el ardor inten- 
sivo de la unión. 

Cuanto más consustanciales estén en el alma las impurezas 
naturales, mayores congojas sufrirá ella cuando la acción pu- 
rificadora de Dios vaya produciendo la terrible vivisección de 
separar aquéllas de ésta. Por eso, semejante influencia de Dios 
en el espíritu, que el Santo llama “contemplación oscura” (7), 
no sólo es noche para el alma, en cuanto que la priva de las 
luces de las aficiones naturales, sino también pena y tormento, 
por el choque terrible que ha de producirse en ella entre estos 
dos enemigos, la luz y las tinieblas, la gracia y la naturaleza 
desordenada, que buscan una decisión para asegurarse el pro- 
pio absoluto dominio (8). 


(4) El mismo Santo, conscientemente, se quiere ocupar más ampliamente 
de la noche espiritual, por reconocer que hasta entonces existía acerca de ella 
“muy poco lenguaje, así de plática como de escritura, y aun de experiencia 
mwuy poco”: Noche oscura, 1. I, c. VII, n. 2. 

(5) Ibidem, lib. II, C. I, n. 3, hasta el capítulo 1I inclusive. 

(6) Ibidem, lib. 11, Cc. UL, n. 3. 

(7) Ibidem, lib. 11, €. V, título. 

(8) “De aquí es que no pudiendo caber dos contrarios en el sujeto del 
alma, de necesidad haya de penar y padecer, siendo ella el sujeto en que con- 
ra sí se ejercitan estos dos contrarios, haciendo los unos contra los Otros, 
por razón de la purgación que de las imperfecciones del alma por esta con- 
templación se hace.” Noche, UDITRES. V, DM 4 


22 P. SIMEÓN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


El dolor y la pena más terribles de esta horrorosa purifica- 
ción espiritual es creer el alma que está abandonada de Dios 
Nuestro Señor y condenada irremisiblemente al infierno. Los 
acentos con que el Santo expone estas angustias del alma son 
verdaderamente impresionantes : 


“Siéntese el alma tan impura y miserable, que le pa- 
rece estar Dios contra ella, y que ella está hecha contra- 
ria a Dios... Le parece aquí que la ha Dios arrojado... 
y lo que más la pena es que piensa que nunca lo será 
(digna de Dios) y que ya se le acabaron sus bienes” (9). 


“Pero lo que esta doliente alma aquí más siente es pare- 
cerle claro que Dios la ha desechado... y más, que le parece 
que ya es para siempre” (10). 


“La cual (viveza de la purgación) algunas veces se 
siente tan a lo vivo que le parece al alma que ve abierto 
el infierno y la perdición” (11). 


La razón explicativa de esto es la misma espiritualidad, cada 
vez míás adelgazada y sutil, de la acción purificadora, que va 
tocando las fibras más íntimas del espíritu y absorbiendo la 
atención entera del alma, no dejándola atender a los consuelos 
de recuerdos o experiencias pasadas, o de la gracia o de las 
virtudes presentes (12). 

Al llegar a este punto es donde el Santo enlaza lógicamente 
su sentencia acerca de las penas del Purgatorio, contenida en 
el famoso texto que estamos examinando. 


(90) Woches' 1D: UE, AV, MD. 10% 
(LOA DOTAR CIAL 


(11) IVTdeM, C. VI, NM. 6. Cr. Noche, 1D. TICA VALSDO 4-00 CA A 7 CIO. 
También Santa Teresa atestigua lo insoportable de estas dudas: “Acuérdome 
que me dió en aquellas horas de oración aquella noche un afligimiento grande 
de pensar si estaba en enemistad de Dios; y como no podía yo saber si estaba 
en gracia o no, no por que yo lo desease saber, mas deseábame morir por 
no verme en vida adonde no estaba segura si estaba muerta. Porque no podía 
huber muerte más recia para mí que pensar si tenía ofendido a mi Dios.” 
Vida, C. XXXIV, n. 10. 


(12) “Porque de esta calidad son las cosas espirituales en el alma, cuando 
son más puramente espirituales; que cuando son trabajos, le parece al alma 
Jue nunca ha de salir de ellos... Y esto acaece porque la posesión actual de 
un contrario en el espíritu de suyo remueve la actual posesión y sentimiento 
del otro contrario... Porque, como digo, esta creencia tan confirmada se causa 
en el alma de la actual aprensión del espíritu, que aniquila en él todo lo que 
a ella es contrario.” Noche, lib. 11, C. VIL, nn. 4-6. 
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Antes que el alma se encuentre del todo purificada, no pue- 
de unirse en unión perfecta con la pureza de Dios. Luego la 
más perfecta unión requiere la más extremada purificación. Por 
eso la acción acrisoladora de las penas del Purgatorio (13) debe 
de ser terrible sobre toda ponderación. Porque actúa directa- 
mente sobre el alma desnuda de la materia, que en esta vida 
amortiguaba un tanto la rudeza de sus cauterios, y a manos de 
un Dios que tiene prisa en disponer aquella alma para la unión 
eterna, y por medio de un fuego, cuya única finalidad es ator- 
mentar y penetrar los espíritus. 


Las purificaciones más profundas de esta vida no son sino 
una pálida sombra de las que habrán de tener lugar en el Pur- 
gatorio (14). Si aquí se cumplen perfectamente, no sobreven- 
drán ¡aquéllas (15), puesto que al fuego le faltaría la leña en 
que prender, que son las imperfecciones (16). 


Esta es, pues, la línea de la purgación pasiva del espiritu, 
según San Juan de la Cruz. Las penas del Purgatorio marcan 
el sumuvm de dicha purificación del almya para llegar a la di- 
vina unión, con las caracterítsicas de ser más terribles por ser 
más profundas, y de casi empapar al alma en “grandes dudas 
de que han de salir de ¡allí jamás, y de que se han de acabar 
sus penas”. 

¿Es admisible, en buena Teología, y aun según la pura or- 
todoxia católica, semejante posición del escritor fontiverino? 
Y, caso de que a primera vista no lo parezca, ¿no es suscepti- 
ble de uma explicación recta y tranquilizadora el texto famoso 
de la Noche en que tal aserto se contiene? Veámoslo. 


(13) El Santo admite “fuego tenebroso material” en el Purgatorio: Noche, 
lib. 1, €. XIL, n. 1. El, que tanto exaltaba la eficacia puriflcadora e iluminativa 
del amor de Dios, no se dejó llevar de la objeción de Marcos de Efeso en el 
Concilio Florentino: “Si el amor de Dios purifica a las almas en esta vida. 
¿por qué no en la otra? ¿Para qué, pues, el fuego?” Cfr. Diction. de Théologie 
Catholique, t. XI, Purgatotre, col. 1.255. El Doctor Carmelita contesta: “Esta 
es la diferencia, que allá se limpian con fuego y acá se limpian e iluminan 
«ólo con amor.” Noche, lib. 1, C. XIL, n. 1. 

(14) Cfr. Noche, lib. 511, ec. VI, n. 6; C. XI De CN, Mao. Ya abla es- 
crito San Agustín que las purgaciones de esta vida hacen las veces del fuego 
«del Purgatorio: In Ps. 37 Enarralio, 3: Migne, PL, 36, 397. 

(15) “Porque éstos (los que llegan al décimo grado de amor), que son po- 
cos, por cuanto ya por el amor están purgadísimos, no entran en el Purga- 
torio.” Noche, lib. IM, €. XX, n. 5. 


(16) Cfr. Noche, lib. II, c. X, n. 5. 
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PROBLEMA TEOLÓGICO DE LA CERTEZA DE LAS ALMAS DEL 
PURGATORIO ACERCA DE SU SALVACIÓN 


Marcos de Efeso, en el Concilio Florentino, defendió la in- 
certidumbre en que estaban las almas del Purgatorio, no acer- 
ca de su eterna salvación, sino acerca del tiempo en que, ter- 
minada su purificación, irían a unirse con Dios (17). 

En la Iglesia latina, los testimonios más famosos que desde 
la Edad Media hasta el Concilio Tridentino rozaron este pro- 
blema son los siguientes : 

Alcuino, en su Poema de Pontificibus et Sanctis ecclesiae 
eboracensis, narra cómo habiendo muerto un tal Drithelmus. 
y estando velando el cadáver durante la noche sus parientes, se 
apareció de repente, y ante el espanto y la estupefacción de to- 
dos comenzó a narrar a su mujer lo que había visto en la otra 
vida: 

“Splendidus, inquit, erat qui me de corpore duxit 
Et contra aestivum solis processimus ortum, 
Quo ad latam vallem devenimus atgue profundam, 
Cujus in oblongum extensa est sine fine vorago, 
Quae latus horrendum flammis ferventibus urunt, 
Atque aliud habuit glaciali grandine plenum:; 
Haec animabus erat hominum hinc inde repleta, 
Quae nimis exustae dum flammas ferre nequibant, 
Frigoris in medium misere mox prosiliebant. 
Cumgque ibi nec poterant réquien reperire, vicissim: 
Flammivomum flentes iterum ferebantur in ignem. 
Haec cernens mecum meditabar, forte quod esset 
Poena infernalis, quam saepe audire solebam. 


Ductor et ille mihimeditanti talia dixit: 
* Non, ut ipse putas, isihic infernus habetur” (18). 


Esto mismo narra el venerable Othlón, monje, y concreta 
que el caso sucedió en Bretaña (19). 

San Bernardo, en el sermón xL1It, De quinque negotratio- 
mbus et quinque regionmbus, 5, parece afirmar la incertidumbre 
de las almas en el Purgatorio cuando dice: “Videbo visionem 
hanc grandem, quomodo pius Pater glorificandos filios in manu 
tentatoris relinguat (20), aunque a renglón seguido añade que 


(17) Cfr. Diction. de Théologie Catholique, t. XII, Purgatotire, col. 1.262. 
(18) Versos 905-919: Migne, PL, CI, 831. 

(19) Migne, PL, 146, 380-381. 

(20) Migne, PL, 183, 663. 
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“non ad occisionem, sed ad purgationem” (21), y manifiesta cla- ' 
ramente su creencia contraria cuando escribe: “Qui in Purga- 
torio sunt, expectant redemptionem” (22). 


Para Ricardo de San Víctor no hay lugar a duda. El dis- 
tingue dos clases de fuegos atormentadores: uno que atormen- 
ta y no limpia, y otro que abrasa y purifica. Tal es el del Pur- 
gatorio; de aquí su nombre. Por lo tanto, las mismas almas 
que lo sufren vam dándose cuenta de sus efectos y tienen cer- 
teza de su salvación (23). 


Según Belarmino, también Dionisio Cartujano se hubiera 
inclinado ¡a negar la certeza subjetiva de su salvación en las al- 
mas que se están purificando en la otra vida. En su libro De 
quatuor hominis novissimis, da cabida este autor a algunas vi- 
siones de cierto monje sobre las penas y tormentos del Purga- 
torio. El visionario pregunta ¡a una de las pobrecitas almas que 
eran pasto de las llamas en el Purgatorio: “An speraret se ali- 
quando misericordiam consecuturum.” A lo cual ella respon- 
dió: “Vae, vae, vae, scio quod ante diem judicii veniam non 
obtinebo; ¡an autem tunc, incertum habeo, nam poena mea quo- 
tidie augmentatur” (a causa de los pecados que se cometían por 
su mal ejemplo). 

Y sigue la narración del monje visionario que copia el Car- 
tujano: “Denique, qui tali conditione torquebantur, communi- 
ter erant incerti an fimaliter salvarentur, et quasi desperabiliter 
fluctuabant: qui in tormentis suis nihil reputabant ita poenale 
sicut incertitudiniem indulgentiae tandem percipiendae” (24). 

Todas estas cosas están tomadas de una narración del au- 
tor de estas visiones. Y concluye así Dionisio este artículo : 
“Haec pauca ex libello visionis Anglicanae sumpta, evidenter 
ostendunt quam acerba et aspera Purgatorii sint tormenta 
Quae ut effugere valeamus, actibus poenitentiae insudare et co- 
ram Deo semper solliciti ambulare non negligamus” (25). 

De estas últimas líneas claramente aparece que el Cartuja- 


(21) Ibidem, col. 664. 

(22) Ibidem, col. 663. 

(23) Tractatus de judiciaria potestate in finali et universali judicio: Migne, 
PL 196, 1.118. 

(24) Dyonisius Carthusianus, De quatuor hominis novissimis, art. 47 (Opera 
omnia, t. 41; Opera minora, vol. IX, Tornaci, MDCCCXIT). 


(25) Ibidem. 
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no nada afirma de suyo sobre esta cuestión, sino que lo toma 
todo de la narración del dicho monje, la.cual puede verse ín- 
tegra en Analecta Bollandiana (t. vI1, p. 225-319). Los mis- 
mos bolandistas afirman (26) que se halla también en Santa 
Brígida (27), Gersón (28), Suso (29), “immo recrudescit, ut vi- 
detur, in revelationibus B. Mariae Margaretae Alacoque” (30). 


Unos autores afirmaron la incertidumbre de las almas del 
Purgatorio acerca de su salvación, porque creyeron que Dios 
imponía a algunas de ellas esta pena máxima; otros, porque 
como los pecados veniales, según ellos, úmicamente por la mí- 
sericordia de Dios tienen el que sean castigados sólo temporal- 
mente y por sí pueden ser castigados eternamente, no saben las 
almas si en ellas tendrá lugar esta misericordia del Señor o no 
Así Gerson (31) y después Miguel Bayo (32). 

Si la sentencia acerca de la incertidumbre de salvarse en las 
almas del Purgatorio es una afirmación esporádica y con más 
significación ¡ascética que dogmática en los autores de la Edad 
Media, no ocurre así en el gran patrocinador de la misma, 
Lutero. : 

La teología revolucionaria del apóstata de Wittenberg da al 
traste con toda la concepción católica del Purgatorio. Lutero 
pone en las almias que en ese lugar se encuentran un grave te- 
mor de su predestinación, por lo menos en algunas, y afirma 
que quizá ni ellas mismas desean su liberación inmediata (33). 


Las fialsas doctrinas de Lutero sobre este punto concreto 
fueron recogidas por la Bula Exurge Domine (15 de junio 
de 1520), de León X, en estas dos proposiciones condenadas 
en ella: 


Propositio 4: Imperfecta caritas morituri fert secum neces- 
sario magnum timorem, quí se solo satis est facere poenam 
Purgatori, et impedit imtroitum regm (34). 


(26) Anall. Boll. t. XXIT, p. 276. 

(27) Revelat., lib. IV, c. 8; lib. VI, Cc. 39. 

(28) Lect. 1 de Vita spiritualt. 

(29) De novem rupibus, C. 22. 

(30) Cfr. Causa beatificationis, in Analecta Juris Pontificii, serie 1X, pági- 
na 157 sqg. 

(SINE OCISCTE: 

(32) Lib. 2 de Meritis operum, cap. 8. 

(33) Thesis XIV, XV, XIX, de 31 de .octubre de 1517. 

(34) D. B. Umberg, Enchiridion Symbolorum, Nn. 744. 
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Propositio 38: Animae in Purgatorio non sunt securae de 
earum salute, saltem omnes: mec probatum est ullis aut ratio- 
mbus aut Scripturis, ipsas esse extra statum merendi vel au- 
gendae caritatis (35). 

A esta mismia proposición 38 de Lutero responde polémi- 
camente Cayetano (36), aduciendo tres razones que nos mues- 
tran a las benditas almas seguras de su salvación. En efecto: 
se lo enseña la fe que tuvieron en la tierra; lo saben por la 
ciencia intuitiva que tienen de sí mismas; ¡aman la divina jus- 
ticia y sufren resignadas. 

En este mismo lugar responde a la objeción sacada de las 
visiones aducidas. 


Refutando el error protestante, afirman la seguridad en que 
se encuentran las almas del Purgatorio acerca de su eterna sal- 
vación el Santo Obispo de Róchester, John Fisher, en su libro 
“Assertionis lutheranae confutatio” (París, 1523); el célebre 
controversista Juan Eck, en dos libros: “De Purgatorio” (que 
sirvió de modelo a la síntesis de Belarmino) y “Confutatio fu- 
riosi libelli Ludderi de Purgatorio” (37), que pone los argu- 
mentos siguientes para defender la sentencia católica en este 
punto: 1) El texto del Apoc., V, 13: “Las almas del Purgato- 
rio ¡alaban al Señor; luego...” (cap. 1-2). 2) Canon de la misa: 
Dormiunt in sommo pacis (cap. 3). 3) El dogma del juicio par- 
ticular, donde a cada uno se le notifica su suerte eterna (capí- 
tulo 6); la Universidad de París, que calificó la proposición 38 
de Lutero como “falsa, presuntuosa y contraria a la tradición 
de la Iglesia y a la doctrina de los Santos”; y todos los teólo- 
gos desde este tiempo en adelante. 

San Roberto Belarmino y Suárez fueron finalmente los or- 
ganizadores del moderno tratado “De Purgatorio” en sus lí- 
neas generales. 

Resumiendo: Las almas del Purgatorio están ya fijadas en 
gracia (contra la proposición 39 de Lutero: D. B. Umberg, 
Enchiridion Symbolorum, n. 779) (38), y ciertas de su salva- 


(35) D. B. Umberg, Enchir. Symbol., N. 778. 

(36) De Purgatorio, Opuscula, Lyón, 1575, p. 116-117. 

(37) Los dos contenidos en Operum Johannis Ecniíí secunda pars, 1531. 

(38) La razón profunda psicológica la asigna Billot con esta frase de San 
Juan Damasceno: “La muerte es para el hombre lo que el primer acto deli- 
berado fué para los ángeles.” 
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ción (contra la proposición 38: Enchir. Symbolorum, n. 778), 
no con la certeza de los bienaventurados, «que excluye el temor 
y la esperanza, ni con la de los justos de la tierra, que no ex- 
cluye ni el temor ni la esperanza, sino con una certeza especial 
que, quitando todo temor, no excluye, sin embargo, la espe- 


ranza (39). 

Las razones teológicas prueban esta conclusión. No es, sin 
embargo, intento nuestro en este artículo el exponerlas ni pon- 
derarlas. Pueden verse en los autores citados, así como en los 
Cursos de Teología (40). 


¿QUÉ HAY QUE DECIR, PUES, DEL TEXTO FAMOSO DE SAN JUAN 


DE LA CRUZ Noche oscura, lib. 11, c. VII, n. 7? 


Consideradas las cosas objetivamente, debemos responder : 


1) La doctrina de la incertidumbre de las almas del Pur- 
gatorio acerca de su salvación es falsa. 


2) Las palabras siguientes: “La actualidad que tienen (las 
almas en el Purgatorio) del sentimiento de las penas y priva- 
ción de Dios, no les deja gozar del bien actual y consuelo de 
estas virtudes”, con que el Santo parece querer probar esa in- 
certidumbre, no tienen ningún valor para ello. 


Sin embargo, ocnsideramos del todo ortodoxo el texto adu- 
cido del autor de la Noche por las siguientes razones: 


1) Para San Juan de la Cruz, las almas del Purgatorio 
están fijadas en gracia, y, por lo tanto, objetivamente seguras 
de su salvación: “... habitualmente tienen las tres virtudes teo- 
logales: fe, esperanza y caridad.” 


2) Ellas se dan también cuenta de este estado suyo, y, en 
consecuencia, están subjetivamente ciertas de su eterna felici- 
dad: “... ellos echan de ver que quieren bien a Dios.” 


Salvada de esta manera, con toda naturalidad, la sustancia 


(39) Bellarminus, Controversiae, De Purgatorio, lib. II, €. IV (Opera, ed. Vi- 
yes,o t. “II: 

(40) Cfr. Théologiae Cursus Completus, Migne, %. XVII, De Purgatorio 
(«uctore Collet), cap. III, art. 3. 
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de la verdad católica, es preciso justificar semejante modo de 
hablar en el Santo. 

Ante todo, no es de creer que San Juan de la Cruz igno- 
rara la condenación de esta doctrina de Lutero en la Bula Exrur- 
ge Domme, de León X; por lo tanto, nunca habría intentado 
manifestar lo contrario en sus escritos, él que tan sumiso se 
confiesa al magisterio de la Iglesia (41). Sin embargo, escribió 
este párrafo. Y ni él lo tuvo por luterano ni siquiera le acusa- 
ron de ello sus enemigos, que tantos puntos motejaron en sus 
escritos. Ni nosotros tampoco. La dura frase con que comien- 
za este periodo: “Esta es la causa por qué los que yacen en el 
Purgatorio padecen grandes dudas de que han de salir de allí 
jamás, y de que se han de ¡acabar sus penas”, no es una afir- 
mación independiente del Santo, sino como un desgarro o pro- 
longación, no sé si voluntaria o involuntaria, pero. sí muy psi- 
cológica, de su teoría sobre la purificación que antes hemos 
expuesto. Culpamos al editor de haber dado un relieve inme- 
recido y peligroso ¡a esta frase, poniéndola al principio del nú- 
mero 7 de la división de este capítulo, cuando en realidad, ló- 
gicamente, debía cerrar el anterior número 6, y así ser atraída 
por la fuerza centrípeta de la tesis purificatoria en esta vida. 
En el número 7 vendría la explicación del Santo a aquellas du- 
ras palabras, y que es a ojos vistas mucho más suave que ellas 
y constituye la verdadera sentencia del Doctor Místico sobre 
esta cuestión: “Porque, aunque habitualmente tienen las tres 
virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, la actualidad que 
tienen del sentimiento de las penas y privación de Dios no les 
deja gozar del bien actual y concuelo de estas virtudes. Porque 
aunque ellos echan de ver que quieren bien a Dios, no les con- 
suela esto, porque no les parece que los quiere Dios a ellos ni 
que de tal cosa son dignos, antes, como se ven privados de él, 
puestos en sus miserias, paréceles que tienen muy bien en sí 
por qué ser aborrecidos y desechados de Dios con mucha ra- 
zón para siempre.” Puestas así las cosas, ¿quién no concibe, 
teniendo en cuenta lo que dice la Teología sobre las terribles 
penas de aquellos lagos purificatorios, lo inmenso que será el 
dolor de aquellas almas viéndose privadas de la visión de Dios 
únicamente por sus propias culpas? Resignación reciben las ben- 


es E 036 


(41) Cfr. Subida, Prólogo, N. 2; Cántico, Prólogo, n. 4; Llama, Prólogo, n. 1. 
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ditas almas de sus tres virtudes teologales, como la recibían en 
esta vida durante las más agudas purificaciones místicas—que 
esto no lo niega de modo alguno San Juan de la Cruz—, pero 
no consuelo especial ¡actual, incompatible con aquel actualísimo 
aniquilamiento del espíritu—pena de sentido—, y mucho me- 
nos con la privación violenta de la visión de Dios—pena de 
daño. 


Si a estas justificaciones teológicas añadimos la naturali- 
dad con que estas frases, piadosamente exageradas, vienen a 
la boca de los predicadores y a la pluma de los escritores as- 
cético-misticos, no nos asustará de aquí en adelante el texto 
famoso de la Noche. Tanto que creemos sinceramente que, de 
tener que comiponer de nuevo su tratado, San Juan de la Cruz 
no vería inconveniente alguno en volver a transcribir íntegras 
las frases aludidas. 


POR UNA MISTICA MAS ESPAÑOLA 


MUY PROGRESIVA, POR MUY PSICOLOGICA 


ABILIO AzarEjos, C. M. F. 


La reciente lectura de “Theolgie der Mystik” (1) nos ha 
dejado un pequeño encono. 'A calmar su punzada enderezamos 
estas líneas. 

El monje Stolz desestima la mistica española. Por su men- 
talidad arcaica, por su método dialéctico rebaja el psicologis- 
mo en mística como rebaja la especulación en la dogmática. 
Para el benedictino austríaco lo antiguo, “lo exegético-teoló- 
gico” y “lo ontológico-místico” retiene la mejor porción de 
verdad Lo “especulativo-teológico” y lo “psicológico-míistico” 
parecen al teólogo de Salzburgo una desviación, un contrasen- 
tido. Aferrado y terco en el concepto estático, cree hemos de 
ir a buscar el genuino concepto de Gracia ¡a la literatura teoló- 
gica pre-agustiniana. 

Por supuesto que la mística, en lo que atañe a su principio, 
la gracia santificante, extravaga la psicología. Evidentemente, 
lo sobrenatural de la experiencia mística lo acatamos trans- 
psicológico. Pero conste que, por experimental, el misticismo 
entraña elementos psicológicos. No concebimos una experien- 
cia del alma por encima, por debajo, o al margen del contenido 
psíquico (2). Nos enoja la idea de una experiencia trans-psi- 
cológica. Por de pronto, para nosotros vale más, mucho más, 
la experiencia mística vivida y atestiguada en Santa Teresa que 
toda la teorización conceptuosa del teólogo benedictino. Nos 
duele en el alma que se escriba de mística desviando a segunda 
fila a los doctores místicos de la España santamente ensimis- 
mada. Se muestra ojeriza a la mística española por “psicoló- 


(1) Dom Anselm Stolz: “Theologie der Mystik”, pág.?215. Regenburg-Pus- 
tet, 1936. 

(2) H. Bremond: Introducción a los “Padres ¡del Yermo”, trad. $. Martínez 
Cuenca. Ed. Aguilar, págs. 5-51.—Dom Besse: “Les moines d'Orient anterieurs 
au Con. de Chalcedonic”. Introduction, París, 1900.—F. Pourraf: “Hist. de la 
spiritualité”, t. I, págs. 1-35. 
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gica y antiarqueológica”. Vamos a demostrar que lo psicoló- 
gico en mística no monta como extravío, sino como enrique- 
cimiento. ' 

En un capítulo quicial de su libro encuadra dom Stolz lo 
que él llama “experiencia trans-psicológica”. Certísimo que se 
da una experiencia divina. ¿Con cuáles matices? Los antiguos 
no comparten la tendencia psicológica. El anhelo psicologista 
data en la mística de que la teología occidental de la Gracia nos 
llega saturada de inquietudes psiquicas. Urge abrir ancho sur- 
co a una perspectiva pre-agustiniana para desentrañar la natu- 
raleza y fijar la significación de la experiencia mística. 

No concebimos cómo Teófilo Gautier ha escrito de nuestra 
cultura: “La necesidad de la verdad, por repugnante que sea, es 
un rasgo característico del arte español. Lo convencional, lo 
ideal, no entra en el genio de este pueblo, que carece en absolu- 
to de estética... Nunca lleva la ilusión material tan lejos como 
quisiera, y este afán de realismo le hace traspasar el límite que 
separa lo estatuario del gabinete de figuras de las casa Cur- 
a 

Más ontológica la concepción griega de la Gracia, maniobra 
y forcejea sobre el plano de causalidad formal, sobre la divi- 
nización contactual del hombre por comunidad ontológica, par- 
ticipada de la naturaleza divina. Vida mística tanto vale comio 
intensificación de la gracia, no en el orden dinámico, sino en 
el orden ontológico, porque ocurre una etapa en que la esencia 
de la experiencia se da sin que actúe una función psíquica pro- 
pia (2). 

Al modo que la fe diviniza nuestras facultades intelectua- 
les e imtensificándose, tal divinización nos procura cierta ex- 
periencia de la realidad divina, nos la hace contemplar y gus- 
tar..., todo lo cual cae al lado de allá de la psicología. La fe 
divina, por lo que hace a la estructura psicológica, apenas si 
discrepa de la fe científica, pero en cuanto ¡a lo que concierne 


(1) Su mística no cristiana ypoya fundamentalmente en la omnipresencia 
Gel Criador; la mística cristiana fúndase en Cristo. Viajero descaminado del 
Paraíso, el hombre, gracias a Cristo, encuentra el camino. Se enriquece de do- 
nes más bellos que los de Adam: la experiencia mística preludia alegrías del 
Faraíso de Cristo. 

(2) Dom C. Butler: “The Lausiac History of Paladius. Texts and Studies”. 
Cambridge, 1898-1904; págs. 1-12.—A. Lucot: “Histoire Lausiac”. París, 1912, 
Introduction. “L'Echelle Sainté”, traduc. M. Arnaud. París, 1678. 
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a su esencia hay una distancia infinita. De manera que la in- 
tensa vida de fe—experiencia mística—, por la estructura psi- 
cológica pudiera parecerse a otras actividades humanas, aun- 
que su esencia esté más allá de la psicología, porque es emi- 
nentemente trans-psicológica. Fe divina y experiencia mística 
se contradistinguen de la fe y del misticismo naturales con on- 
tológica contradistinción. Su esencia escapa al afán del inves- 
tigar psicológico. 

Frente a esta teorización creemos con Santa Teresa contra 
el benedictino tudesco que lo psicológico caracteriza y completa 
al misticismo (1). Toda experiencia divina acampa en el área 
de la conciencia, reproduce un estado especial, idéntico o aná- 
logo a los descritos por la doctora de Avila. El psicólogo no 
percibirá, no palpará lo que hay de sobrenatural en semejantes 
accesos místicos; pero, al cabo de observación atenta, no le cabe 
la menor duda de que la oración mística se distingue de la ora- 
ción discursiva. La introspección no agarra la causa profunda 
de la experiencia mística, pero los estados específicos de comn- 
ciencia son campo de observación, porque componen parte im- 
tegrante, no accesoria, del misticismo (2). 

El diagrama psicológico-místico trazado por los doctores 
españoles resulta una evolución homogénea, nunca contradicto- 
ria a la mística tradicional. Creemos que la literatura mística 
española ha completado y enriquecido a la tradición. Las pers- 
pectivas diversas acerca de un mismo tema son complemento, 
nunca antagonismo, de dichos temas. 

Dom Stolz puede impugnar la psicología en el ámbito teo- 
lógico. Que en buena hora levante al Mártir—por asceta y por 
místico—al rango de samto típico. Pero lo que no puede hacer 
este monje teólogo es construir un libro de mística desautori- 
zando a Santa Teresa y con preterición total de las ideas del 
Doctor Místico. Por sentir de la Iglesia sabemos que la Santa 
de Avila y San Juan de la Cruz ejercen un magisterio común, 
universal, en problemas místicos. Dom Anselmo Stolz, enhe- 


(1) El estado de dualismo, de tensión, que experimenta el místico hace que 
él viva de esperanza: solamente en el Cielo semejante tensión se resolverá en 
v:ena unión divinizadora. 

(2) R. G. Rojí: “Las realidades divinas en el cristiano.” Burgos, 1923, pá- 
ginas 123, 133, 101-109.—L. Pourrat: “La spiritualité chretienore.” T. II, pági- 
nss 202-210. 
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brador de contradicciones, reporta escaso enriquecimiento con 
su libro “Theologie der Mystik”. ¡Lástima de esfuerzo, tan 
bien intencionado y tan malogrado por apego parasitario a vie- 
jos módulos! 

Como un mensaje de victoria divina nos llegan estas pala- 
bras de Paul Claudel a través de su experiencia religiosa: “Me 
considero como escritor religioso y católico. Si alguna misión 
tengo es la de llevar:al mundo, corroido por la duda y embru- 
tecido por el materialismo, la idea del gozo y del amor, que se 
esconde en la certeza y fe en el Dios personal, enviada a nos- 
otros con un. riguroso contrato” (1). 

A. Rey Soto en su libro “La copa de cuasia” teoriza recia- 
mente «acerca de las ideas de gozo y amor a través de un dolor 
espiritualizado (2). Lo sensual degenera en positivo, material. 
Su embriaguez de sentidos depaupera la reflexión, el espíritu. 

En trazos sobrios, pero enérgicos, querríamos ilustrar el epí- 
grafe de estas páginas, rememorando ideas de doctores tan mlar- 
cadamente psicologistas en mística como San o y San 
Juan de la Cruz. 

Acaso nadie entre los cristianos haya ¡acumulado en la cuan- 
tía de San Agustín pasión y disciplina, movilidad interior y 
arraigo profundo en el orden. Encontró su clima en la justifi- 
cación y filiación adoptiva. “Erige cor, genus humanum. Quid 
audis? Quid tibi promittitur? Potestatem, inquit, dedit eis fi- 
lios Dei fieri. Levavit 'ad id quod non eras. Erige ergo spem” (3). 

El Obispo de Hipona muévese con más holgura en el ám- 
bito dinámico y psicológico de la Gracia. Ha pulsado en firme 
que el pelagianismo recurre a la secularización del alma y acen- 
túa su oficio pastoral para preservarla de la apostasía de Cris- 
to. La Gracia invade a todo el hombre, le unge totalmente con 
el óleo santo. Dedica su entendimiento a la fe, redime el cora- 
zón para la caridad, hasta el cuerpo mismo lo erige en minis- 


(1) Tres dones reparte Dios a Adán: gnosis, apatía, atanasia. Inmortali- 
dad, ascesis y ciencia. 

(2) A, Rey Soto: “La copa de cuasia.” Madrid, 1930, págs. 105, 112, 115. 
H. Bremond: 1. C., págs. 18-23. Vaya por otros espíritus: perversos de frente, 
pertinaces de corazón, “corazones duros a quienes ni quiebra el cariño, ni 
tnde el castigo. A los beneficios son ingratos, a los consejos infleles, crueles 
en sus juicios, impúdicos en sus pecados, inhumanos en las cosas humanas. 
temerarios en las divinas”. San Bernardo, “De considerat”, I, 2. 

(8) 1537 AUS, SEL. AZ O 
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tro del espíritu, lo alza a miembro de Cristo y lo arma de la 
Justicia sobrenatural. Todo se trenza y unifica en la naturaleza 
humana. Lo inferior sojuzgado a lo superior. Un acto profun- 
do de humildad o de sumisión sobrenatural a Dios—“princi- 
pium nostrum, lumem nostrum, bonum nostrum”-—levanta en 
pos de sí las energías bajeras. Un acto de humildad es a la vez 
un acto de castidad y un acto de soberanía sobre las tendencias 
elementales del apetito irascible, Viceversa: las amarilleces de 
las flores denuncian una raíz enferma. 

La gracia es un auxilio divino para obrar bien, sobreañadi- 
do a la maturaleza por infusión de una caridad quemante y lu- 
minosa (1). Es el mismo Dios residenciado en el espíritu para 
esclareecrlo y robustecerlo en combate frente a las concupiscen- 
cias (2). Dios amplía, restaura, limpia el templo del alma: “Di- 
latetur ¡abs Te, refice eam ab occultis meis munda me Dómi- 
ne” (3). La fe es limpieza y es restauración y amplitud intelec- 
tual. Nos limpia de errores, de falsas representaciones corpó- 
reas acerca de Dios, restaura y vigoriza nuestro conocimiento 
sobre su auténtico ser, sobre su espiritualidad, sobre sus otros 
atributos; amplía nuestras ideas, adentrándonos en intimidades 
inescrutables a la pura razón, en la intimidad de la familia di- 
vinia, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

El neo-converso Jorgensen nos describe un tenebroso reta- 
blo del alma profanada, pervertida: “Yo llegué a ser bohemio 
entre los bohemios, un decadente entre los decadentes, un hom- 
bre que clavaba su tienda en las proximidades a la anarquía. 
Todo lo que un individuo puede ser en esta vida nómada, alre- 
dedor de los vivaces, llegué a serlo yo. Fuí indigno e infiel, tomé 
gusto a la desgracia de otro, me hice inicuo, celoso, senstal. 
Mi vida fué desarreglada comio la de mis compañeros. La ca- 
dena se formaba con un anillo de felicidad y diez de desgra- 
cias, con un anillo de oro por diez de plomo ...Llegué a ser 
como arena miovediza, un sepulcro blanqueado en la vasta ne- 
crópolis en que yacian las almas de los demás, un hombrecillo 


(1) “Adjutorium bene agendi, adjutoriam naturae atque Doctriínae, per 
imperationem flagrantissimae atque luminossimae charitatis,” S. Aug. De grat. 
Chisti, 1, n. 36. 

(2) “Quando Deo donante, ex vera vivitur fide, ipse Deus adest et menti 
illuminandae, et concupiscentiae superandae et modestiae preferendae.” S. Aug. 
Contr. Jul. Pel., 1, 5, n. 90. 

(SS Ae Contes: Ly ii 


36 ABILIO ALAEJOS, C. M. F- 


vil que no amaba a nadie ni quería bien a ninguno, un corazon- 
cito avillanado y vanidoso, recubierto de un barniz de cortesía 
y urbanidad exterior (1). 


El empeño era arduo. Por momentos necesitamos asperjar 
con agua bendita—o con agua ardiente—tan enorme escombre- 
ra; nos urge reblandecer la insensibilidad cordial, la dureza con- 
gelada entre las sombras del pecado. “Haec itaque gratia, quae 
occulte humanis cordibus divina largitate tribuitur, a nullo duro 
corde respuitur. Ideo quippe tribuitur ut cordis duritia primi- 
tus auferatur” (2). Nos apremia transformar la persona: “Lean 
y entiendan, vean y confiesen, que no por la ley y la doctrina, 
que de fuera suena en los oídos, sino con su potestad interrma 
y oculta, obra Dios en los corazones no sólo revelaciones de la 
Verdad, sino buenas voluntades (3). 


La soberanía de Dios, al invadir territorio nuestro, no mer- 
ma facultades ¡al albedrío, antes bien hácele particionero de la 
suya propia, porque la verdadera libertad es una partícula de 
la soberanía de Dios. 

La transformación espiritual verifícala Dios por caminos 
enrevesados para que quiera lo que antes no quería: he aquí el 
milagro de la Gracia. Su conversión como tránsito de un estado 
habitualmente pecaminoso «¡al estado de gracia santificante es el 
máximo de los cambios en ideas, en deseos, en toda la vida psi- 
cológica. La gracia nunca desguarnece al hombre: lo persigue 
por doquiera con sus dardos, lo ataja siempre porque es cató- 
lica en su dinamismo, influyendo en la voluntad antes de obrar, 
en el obrar y después de obrar. La maña de atracciones, de 
halagos, de ingeniosas trazas para trocar a los débiles en fuer- 
tes es maña altamente divina. A menos contacto de amor ha- 
cia las cosas criadas, más profusión de misericordia divina. 

Nos rozan y nos mellan el talma las palabras de este testi- 
monio: “Qué días más horribles aquellos en que no pensaba 
en Ti nunca! ¡Nunca! ¡Como si Tú no, existieras! ¡Oh, qué 
espanto! Mas, ¡cómo, Jesús, me castigabas, por mis cegueras, 


(1) Jórgensem: “Le .Neant et la Vie”, pág. 12. 

(Dd) “De: praedest Sonct cia d3s 

(3) “Legant et intelligant, intueantur et fateantur, non lege atque doc- 
trina, ensonante forinsecus, sed interna et veculta, mirábili et ineffabili po- 
testate operari Deum in cordibus hominum, nom solum veras revelationes sed 
bonas voluntates.” (De grat. Christi.) 
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abandonándomte a mis bajezas! Entonces mi lenguaje era tris- 
te, obsceno, plagado de necedades y blasfemias. Tenía vicios, 
secretos inconfesables, degradantes, deshonestos, que me envi- 
lecían a mis propios ojos. Llevaba un alma impregnada de fan- 
go y andaba descontento de mí mismo, irritable; era maligno, 
frívolo, hinchado, soberbio, resentido, tímido para mi porve- 
nir, vacilante en mis cosas, ostentoso y fanfarrón... ¡Ahora mi 
alma florece como un jardín poblado de flores; la luz me alum- 
bra y las aguas murmuran divinas alabanzas... ¡Qué jardín, 
qué flores, qué perfúmes! Mi espíritu era antes el reino vasto 
de la muerte, rociado.de cenizas y empapado de veneno: hoy es 
un mundo vivo (1). Siento dentro de mí un torbellino de nue- 
vos pensamientos, pensamientos de vida y de Verdad. ¡Cuán 
bella, dulce y poderosa es tu gracia, Señor! ¡Utilidad y her- 
mosura! (2). 

Entre el heno del prado brillan suntuosos tulipanes y lirios. 
El heno tiene un fin de utilidad para pasto de los vacunos; los 
lirios y tulipanes, un sentido de hermosura, una callada invi- 
tación al reposo contemplativo y al deleite, una seña del Amor 
y de la bondad Infinita, que gobierna al mundo. La servidum- 
bre de los signos es la total subordinación a los fines utilitarios 
de las cosas. El órgano de la contemplación está empolvado. 
El signo gime bajo un servilismo zafio, cuando el signo es la 
flecha que apunta al origen, al fin, al reposo, avalora las cosas: 
el signo es la gota de miel encerrada en la cápsula utilitaria de 
las cosas (3). 

Cabe el vuelo desembarazado sobre las cosas, con respetos 
para su carácter de signo, de símbolo, de mensaje de eternidad: 
“Tú, Señor, hiciste todas las cosas: Tú, que eres hermoso, hi- 
cistelas hermosas. Tú, que eres bueno, hicístelas buenas. Tú, 
que eres, les comunicaste tu ser. Pero ni son tan buenas, ni 
tan bellas, mi tan henchidas de ser como lo eres Tú, su Crea- 
dor, porque si se ponen junto a Ti se amengua y oscurece su 
ser, su bondad y su hermosura” (4). Al trasluz de este pano- 


(1) Josue Borsi: “Colloqui”, págs. 6-7, Firence, 1918. 

(2) S. Aug. “De doctr. christiana”, 1. II, Cc. VI—R. Guardini: “Vom Geist 
der Liturgie”, C. V. Liturgíe als Spiel. A 

(3) V. Capanaga: “Teología agustiniana de la gracia”, págs. 22-24. El Es- 


corial, 1933. 
(4) 5. Aug.: «“Confes.”, XI, C. IV. 
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rama de las cosas, el universo se enriquece de profundo senti- 
do, de magia y de maravilla, de venas de deleite que irrigan el 
pensamiento. Los objetos matizan en viveza. “Hay en la na- 
turaleza una voz que repercute en mis oídos y resuena en las 
profundidades de mi. ser, despertando torrentes de amor... Las 
puertas broncíneas, antes para mí cerradas, ábrense por sí mis- 
mas... Tengo la palabra mágica que derrumba las murallas del 
mundo visible y triunfal de los monstruos del espíritu. Este 
mar, que antaño me ofrecía la estéril pintura de mi inquietud 
eterna, es hoy el bello espejo, la serena imagen de mi profunda 
paz.” “Hasta la teja bañada por el sol moribundo es profunda 
y pura. Feneció la pesadilla loca y grotesca de las cosas, en 
cuyo semblante se dibujaba la sorpresa de su existencia. Ahora 
cada cosa es lo que es. En el jardín sólo Dios ha puesto el es- 
pliego, y en el campo los brezos y la retama” (1). Sentimiento 
fraternal con la naturaleza que rebrota en quienes recibieron 
con la gracia el espíritu de hijos adoptivos de Dios. 

A través de la experiencia agustiniana, el pecado punge por 
tres aguijones de odio: aversión contra Dios, contra el hombre 
y contra el valor de las cosas. El enojo, la rebeldía contra Dios 
debe cambiarse en estimulo de alabanza, en pregón de su mise- 
ricordia infinita. Degradante y todo podría fraguar en impulso 
de elevación y sanidad. Porque las cosas nos fueron dadas para 
arrimo de flaqueza; también la ojeriza contra ella pudiera cam- 
biar en estima y báculo de peregrinación. Lia historia de los caí- 
dos—y de las caídas—es el poema de la Misericordia sin lími- 
tes, el acicate de arrepentimiento. Todo un noble quehacer: el 
de amontonar los negros y feos carbones de la vida pecamino- 
sa, quemarlos en caridad dentro del incensario de la mejor pla- 
ta, el del amor y de la alabanza perpetua de Dios. Así habría- 
mos arromado el aguijón del pecado: unas manos santas, un- 
gidas de gracia, de seguro obran el milagro de revivificar los 
huesos áridos de la vida (2). 

El mundo de los valores no se impone a voz de mando. Que 
el potro caprichoso de libre albedrío sude y piafe y tasque el 
freno y caiga de rodillas sobre el fango, sin que rompa con el 
carro de la carne, atascado en la costumbre. Amansada y aba- 


(1) L. Veuillot: “Correspondence ”, t. I, págs. 72-73. París. 
(2) 5. Aug.: “De vera Rellg.”, ce. X, n. 20. “De utilitate credendi”, c. XI a; 25. 
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tida su indómita bravura, Dios aplica la mano, empuja sua- 
vemente y... los valores religiosos recuperan su puesto. 

El amor es un ala del entendimiento; un afecto descuaja a 
ctro afecto: “Amor amore impeditur.” Dios visita la misérri- 
ma vivienda de nuestra insuficiencia: el amor de Dios, la gra- 
cia, injertándose en la criatura, la orienta hacia Sí, valor super- 
lativo. Es otra experiencia, otro gusto de las cosas superiores, 
un vino nuevo que mete olvido y desestima para los deleites 
terrenos, antes codiciados con desorden. “Intende igitur dili- 
genter et pie quantum potest; tales enim adjuvat Deus.” Aquí 
para nada cuenta la inducción científica; por el amor se pide, 
por el amor se busca, por el amor se llama a la puerta, por el 
amor se nos depara la luz, por el amor permanecemos en “la 
verdad poseída (1). 

La catolicidad de la Gracia trae a los hombres la libertad 
de hijos de Dios. Ella rae el amor desordenado al mundo sen- 
sible, ella exonera del temor servil de Dios: el gozo de la Gra- 
cia significa la victoria sobre el amor desordenado, y la obra 
de la misericordia divina, al aplicar los méritos de la reden- 
ción, afinca en mantener activo el centro de energía que deci- 
mos gracia habitual. El amor se nos antoja manojo de todas 
las fuerzas que se hacen en el corazón humano (2). 

Todo ¡amor despliega su palpo; mira lo que amas. Por ne- 
cesidad hemos de amar, pero no amemos al mundo para que 
más libremente amemos a su Autor, puesto que el alma apega- 
da a la tierra pierde su libertad y señorío. La fuerza de lo lí- 
bido mediatiza la esencia de la persona con la mengua de dos 
soberanías: la directriz del entendimiento y la motriz de la vo- 
luntad. Vaya por la Gracia, que desata trazas y más trazas para 
retener entrambas soberanías. “Ouemadmodum qui animum ad 
coelestia et divina erectum habent, a corporis voluptate penitus 
sunt abstracti ita ut e contrario, qui corporis voluptatibus sese 
involvunt, animum ad venerea prorsus depressum habent, nec 
sui sunt juris, animalium potius quam hominum vitam agunt, 


(1) J. Hubg.: “La conversión”, pág. IL.—J. Stoddard: “Ricostruendo una 
fede perduta”, pág. 18. Trad. Vita € Pensiero. 
(2) V. Capanaga: “Teología agustiniana de la gracia”, pág. 29. El Es- 


corial, 1933. 


400 ABILIO ALAEJOS, C. M. F. 


comparantur jumentis insipientibus, et similes illis sunt, sicut 
equus et mulus quibus non est intellectus” (1). 

La gracia es atalaya generosa. Por ella se refina la estima- 
ción racional; por ella gustamos las cosas de Dios; por ella la 
libertad empurece y castifica. De verdad que el amor casto es 
el amor libre, “porque se halla exento de dos presiones: una 
externa, de las cosas que ama; otra, interna, del miedo de es- 
clavo, que no le consiente ir cantando y silbando por la casa del 
Señor. Así el interés, como el servilismo, pertenecen ¡1 estados 
inferiores de la naturaleza. “Quien busca en Dios lo que es El, 
no busca a Dios castamente” (2). 

La sagacidad de San Agustín ha concedido la alegría como 
una difusión, la tristeza como un encogimiento, el deseo como 
un ímpetu de avance, el temor como una fuga: “Laetitia áni- 
mi diffussio, tristitia animi contractio. Cupiditas ánimi pro- 
gressio, timor ánimi fuga est. Diffunderis enim animo cum 
laetaris, contraheris animo cum molestaris, progrederis animo 
cum appetis, fugis animo, cum mutuis” (3). La fuga, la des- 
confianza fué nuestro pecado primero y perdura siendo el pe- 
cado cardinal del hombre. De él originaron dos filosofías: la 
filosofía de la confianza y la filosofía de la desconfianza. La 
historia de esta última es una historia de fugas de Dios, un 
descenso en los tramos de la escalera del entendimiento. El em- 
pirismo, el relativismo, el agnosticismo son actitudes y gestos 
de la fuga de Dios (4). 

El esclavo temeroso no aprecia en Dios más que súbitas des- 
cargas negativas—cólera, ira—de su santidad y de su justicia. 
El área de los valores divinos, la Verdad, la Santidad, la Her- 
mosura, el Ser sobresustancial, la Bondad, la Paternidad... re- 
cata para él tras de tupida veladura. Lo reiteramos: el hombre 
servil ha cerrado el órgano de su espíritu para las resonancias 
más puras. Toda la gama de sentimientos nobles guarda trágico 
silencio. Le hieren tan sólo notas agudas de rechinante croma- 
tismo. El siervo amedrentado desconoce el amor, la confianza, 
la entrega simpática, la curiosidad, la esperanza... Toda la es- 


(1) 5. Aug.: “Tract. 46 en Joan”, n. 8. 


(2) V. Copanaga: “Teología agustiniana de la gracia”, pág. 31. El Esco- 
rial, 1933. 


(3) P. Wust: “Dialektik des gustes”, pág. 221. 
(4) $S. Aug.: “De civ. Dei”, 1. XIV, Cc. XVI. Comm. De L. Coqueo. París, 1633. 
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cala de las pasiones humanas, glorificadas en su contacto con 
lo divino, empeñadas en tocar la plenitud ontológica del Ser 
Supremo. El temor no transforma al hombre: luego es una 
bendición de dulzura el amor que torna deleitoso y amable lo 
que Dios nos manda. He aquí la suavidad que el Señor ha de- 
rramado sobre nuestra tierra en provecho de los que obran no 
por temor de los males carnales, sino por el gusto de la justi- 
cia espiritual. 

La servidumbre ni acarrea fortaleza ni reporta suavidad. 
Un dualismo frenético estraga el campo de la conciencia: la 
“delectatio mentis” et “delectatio carnis”. Esta es liberación. 
aquélla arraigo en el abrazo de los bienes superiores. Que nos 
fascine la santa, la bella, la dulce justicia, porque si por temor 
la buscáramos no nos embelesaría su justicia. 

La falta de plenitud de la voluntad es una enfermedad del 
espíritu; por el peso de la costumbre no puede elevarse todo 
entero, “non totus assurgit veritate sublevatus, consuetudine 
praegravatus” (1). La vida de pecado es dispersión y extravío 
entre la muchedumbre. El hombre siéntese atraido de aquí para 
allí por todo cuanto ve y siente. Sus sentidos son puertas fran- 
cas por donde campan mil amigas, metiendo ruido en casa. El 
alma despilfarra su actividad y atención en lo múltiple, con lo 
cual dispersa su energía, perdiendo en eficacia y plenitud. Cuan- 
do hay muchas visitas en casa la mejor cortesía quiebra en des- 
atención. El amor adúltero es menos intenso que el amor casto. 
porque es “menos uno” (2). 

La gracia recoge al hombre de la diáspora de los sentidos 
y le guía al pasto dominical de las cosas de arriba. Raspará las 
imágenes seductoras que roban las miradas para luego anegar- 
se en suave contemplación con plenitud de querer. El deleite 
pertenece al grupo quizá más estimulante de las potencias del 
alma. cuya energía concentra y acumula. No importa se reciba 
en las capas más epidérmicas, puesto que obsorbe la atención 
y aun las fuerzas. Concentración certera que engendra un dina- 
mismo impetuoso que resiste, que acomete, que triunfa. La sua- 
vidad del deleite de la emoción divina es el respeto a los dere- 


(y $. Aug.: “Confs.”, 1. VIII Cc. IX. 
(2) V. Capanaga: “Teología agustiniana de la gracia”, pág. 36. El Esco- 


rínl, 1933, 
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chos ontológicos del ser libre, a la gavilla de tendencias y de 
apetitos que le mueven. Dios no violenta la naturaleza, ni hace 
nada contra ella (1). 


- Donde hay descanso, alli hincan el varapalo de su tienda 
los deseos y los trabajos. El deleite es un movimiento dulce 
que acompaña y como remata todas aquellas obras con que 
nuestras potencias, conforme a sus naturalezas o a sus deseos, 
sin impedimento ni estorbo, se emplean (2). 


Dios, que es infinita muchedumbre de bondad y dulzura, no 
puede menos de destilar de su océano algunas gotas sobre cuan- 
to se le avecina por el amor. Y el hombre, tumulto vital de as- 
piraciones, no se remansa hasta desembocar en lo infinito. De- 
leitar es mover una cosa a su gusto; deleitarse es moverse a su 
sabor. Psicológicamente no se concibe una moción adecuada y 
eficaz de libre albedrío, sino mediante la suavidad de un delei- 
te. Ni se ha de concebir aquí a la criatura en actitud pasiva de 
hoja arrastrada por el viento (3). ] 


Una loable y profunda transformación ha operado el Cris- 
tianismo en la tierra: por la fe nos ha revelado un nuevo mundo 
de valores y un nuevo sistema de estimación y de apetitos; por 
la caridad porque también el Pan Eucarístico está amasado con 
harina terrestre. Junto al viejo mercado de las tres concupis- 
cencias ha instalado Cristo su mercado de Evangelio con nue- 
vos artículos importados del cielo. El hombre nuevo padece nue- 
va hambre. Nuevas aspiraciones naturales, nuevos deseos que 
la sobrenaturaleza cubre y dignifica, porque son fuerzas al ser- 
vicio de Dios en la conquista de las almas. Ni la aspiración a la 
libertad, ni el amor a la Patria, ni la ilusión de gloria y alaban- 
za, ni el pujar de la vida se suprimen bajo la ley de gracia, sino 
que centran en un ideal más neto y se subliman al contacto con 
Dios (4). 


Ida Hahn-Ahn gritaba: “Das Vaterland ist Gewonen. Ich 
glaube, ich glaube.” ¡La patria está a la vista! Yo creo. Y a 


(1) Tn. Lipps: “Leitfaden der psicologie”, págs. 41-43.—S. Aug.: “Contr. 
AUS AI CESA LS 

(2) Fray Luis de León: “Los nombres de Cristo”, 1. II, €. IV. 

(3) V. Capanaga: “Teología agustiniana de la gracia”, pág. 38. El Esco- 
rial, 1933. R 
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cada uno nos ha silbado en el oído la dulzura de la voz de Cris- 
to, llenándonos el corazón de resonancias. 

La gracia es el alma de la vida sobrenatural, es la vida del 
alma justificada: “Vita sub Deo, vita cum Deo, vita de Deo, 
vita ipse Deus” (1). En el mundo de los espíritus hay un se- 
creto parentesco y capacidad de superposición: un espíritu su- 
perior tanto más influye sobre otro cuanto mejor se adapta a 
él, a sus necesidades íntimas, a sus clamores de angustia. La 
adaptación psicológica de cada individuo y de las ramificacio- 
nes de su temperamento. Cada uno es recipiente de impresiones 
al modo y forma de su propio vaso (2). 


Los influjos de la Gracia tienen su cauce: “la transmisión 
de la religiosidad de un individuo a otro no tiene lugar en lo 
principal mediante un intento de demostración intelectual, sino 
mediante la impresión directa, que el ser interior de uno pro- 
duce sobre otro. Se trata de la evocación de un estado personal 
idéntico. San Agustín ha fascinado y fascina por entrambos 
costados: por la plenitud desbordante de su humanidad y por 
la plenitud también desbordante de suprahumanidad. La perso- 
nalidad del Santo no suprime al hombre, porque santidad y hu- 
manidad se enlazan en vivísima concordia. El hombre encuen- 
tra en el santo una realización superior de su idea; el hombre 
en tanto es más hombre—más espiritual —en cuanto es más san- 
to (3). Por su humanidad los santos pertenecen a nuestra pa- 
rentela; por su gracia llevan parentela de Dios: ambas paren- 
telas, al cruzarse, originan vivísima tensión y polaridad hacia 
dos centros. 

Por supuesto que personalidades tan poderosas son porta- 
doras y órganos de una personalidad que perpende sobre ellos 
e impulsa dentro de ellos: la Persona de Cristo. Toda su vida 
psíquica consciente, toda su actividad, las mismas corrientes 
profundas de su vida interior, las gobierna el pensamiento y la 
fe en Jesús. El dulce Cristo los impele no como una personali- 
dad histórica, sino como un Viviente y un Presente enquistado 
en las profundidades de su Corazón (4). No conocemos otra 


(1) S. Aug.: “Serm.”, 298, N. 8. 4 
(2) Oesterreich: “Die Religióse Erfahrung”, pág. 36. 

(3) A. Rademacher: “Das Seelenleben der Heilegen”, pág. 14. 
(4) P. Lippirt: “Die Kirche Christi”, pág. 193. 
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mediación de Cristo, como órgano transmisor de la vida reli- 
glosa, que El recata dentro de Sí como un imperio de valores 
auténticamente humanos y sobrenaturales. La táctica del Cristo 
para evasallar los espíritus es la misma de siempre: ganar la 
admiración y el amor, la fe en la divinidad mediante contacto 
con su Humanidad, ánfora de misericordia. En el piso bajo de 
su Humanidad hace oír la voz de su magisterio. Cristo nos en- 
seña: con la Cabeza toca el cielo, pero abre escuela en su Cuer- 
po. La preciosa Cabeza enseña a los miembros, la lengua parla 
a los pies. 

La presencia mística de Jesús ha tendido a lo ancho de la 
Historia una urdimbre complicada de proselitismo: en la vida, 
en el arte, en la ciencia, en la liturgia... La simpatía de Jesu- 
cristo es arrolladora (1). 

Dicen que la soledad es una especie de sacramento humano 
de purificación interior. Río arriba, de aguas más turbias a 
aguas más claras, llegamos a la pureza misma del manantial, 
a la vena eterna del alma de Cristo. La soledad nos revela a los 
más inclitos cristianos, los Santos, los tipos más egregios del 
humanismo ecuménico. Gracias a ellos, el espíritu de renuncia, 
la humildad, el despego del mundo, el ascetismo, la castidad son 
cristianos; gracias a ellos el Catolicismo, bella tierra de flores 
azules, es verdadero, santo, pulcro, o, mejor, venero de verdad, 
de santidad y de belleza que atrae por vía de amor, de inteli- 
gencia y de sensibilidad. No hay caza de tantas sorpresas como 
la caza de Dios. ¡Qué industria para flechar en el trofeo una 
dulce y profunda herida que lo traiga a los pies del divino ca- 
zador! Y... tristemente se vive del picoteo en el estiércol de 
fétidas concupiscencias. 

Dios no ceja en sus recursos de suavidad proselitista. Sí, 
a veces, espanta al pájaro aturdido que posa en la rama florida 
de sus ilusiones deleitosas para obligarlo a emigar hacia los ra- 
mos del árbol de la Vida. No importa que rompa el nido cari- 
ñoso: Dios apedrea el nido de un alma para salvarla. Una es- 
puela aguija el espíritu de San Agustin de Tagaste hurgándole 
con el escozor de una inquietud saludable. Al descansar en una 
criatura, el aguijón ahonda más su punzada: una llaga de in- 
quietud le fatiga en la carne viva, llaga que el divino Cirujano 


(1) R. Adam: “Christus und der Geist des Abendiandes.” Aleunchen, p. 10. 
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encona, a sabiendas, para que en ninguna parte repose a gusto: 
“Stimulis internis agitabas me ut impatiens essem, donec mihi 
per interiorem aspectum fertus esses” (1). A medida que me 
atollaba en la miseria sentíate más cerca de mí: “Ego flebam 
miserior et ta propinquior.” Experiencia amarga, filosofía y 
teología del dolor en las almas (2). 

La prosa ardiente y penitente de muchos neo-conversos es 
un testimonio de escarmentados, “testimonio della mia infame 
vita de peccato”. El Dolor es verdaderamente tu aliado... 
Y mientras me gólpeabas, ¡de cuántos modos supiste hacerme 
tolerable la violencia de los golpes, necesaria para salvarme! 
¡Debías parecerme cruel, pero eres infinitamente bueno! ¡Cómo 
has sabido sostener la miseria de mis pobres fuerzas con mil 
caricias! ¡Por qué caminos tu Misericordia—siempre sagaz— 
me ha salvado sin un átomo de cansancio, de venganza, de im- 
paciencia! ¡Señor, te has dignado acordarte de mí y me has 
golpeado con mano firme, reciamente; me has hecho llorar, me 
has abatido, me has obligado a caminar por fuerza, has car- 
gado con peso mis pies, a fin de que mi andar fuese más pe- 
noso y torturante. Propenso a recaer, o recaído, he aquí que 
mi andar fuese más penoso y torturante! ¡Propenso a recaer, 
o recaído, he aquí que me visitaban al punto tus nuevos golpes 
más terribles! ¡Oh, buen Señor!, adorarte toda la vida será 
poco para agradecer tantos, ¡tantos! bienes. He aquí “die starke 
Dynamik des Innenlebens”, un foco intenso de dinamismo en 
la vida interior. La frescura del oasis junto a la desolación del 
desierto: han caminado descalzos sobre las árgomas del pecado 
y sobre las rosas de la Virgen. 

Tan psicológica como la de San Agustín lo es la obra de 
San Juan de la Cruz: el Doctor Místico lo reduce todo a las 
relaciones del alma con lo que no es el alma, a esas misterio- 
sas e ignoradas comunicaciones del mundo subjetivo con el 
mundo objetivo, que vienen a ser el gran problema que late 


ASA Contes. la Ve YES “Sensum vulneris Tu pungebas, uf 
rel:ctis omnibus converterer ad Te.” “Confes.”, VI, 6. 

(2) P. Verlaine escribe: “El voici qu'au contact glacé du doigt de fer. 
Un coeur me renaissait, tout un coeur pur el fler.” La cirugía de Cristo re- 
ventó el pus de una vida malgastada entre la cárcel, el vino y las mujeres. 
Menos mal que el autor de “Chevalier malheur” había cuidado en el santuario 
de su cerebro el nombre y la veneración de María como un sacerdote indigno 
que adorna aún su capilla.” 
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en el fondo de todo sistema filosófico; su doctrina puede resu- 
mirse en el estudio de las relaciones del alma con los tres mun- 
dos que existen: con el mundo natural, con el mundo sobrena- 
tural creado y con el mundo sobrenatural eterno e increado (1). 

La gracia intenta realizar el ser del hombre desde Dios. El 
orden de sus operaciones no es de abajo hacia arriba—de cria- 
tura a Creador—, sino de arriba hacia abajo—de Creador a 
eriatura—, con todo el intercambio que la mutua dependencia 
de esas operaciones supone: lo humano es derogado y suplan- 
tado por lo divino. La unión con el infinito, término de la tra- 
bajosa ascensión por la senda sanjuanista, no culmina en unión 
esencial. Las negaciones del Doctor Místico no son de orden 
ontológico, sino de orden puramente intencional y afectivo, cir- 
cunscrito a las ideas y a los sentimientos. Las actividades de la 
vida espiritual no rebasan el ámbito psicológico: unión del en- 
tendimiento, unión de la memoria, unión de la voluntad por la 
fe, la esperanza y la caridad. 

La perfección del alma no consiste en actos más o menos 
impregnados de santidad, sino en la forma íntima y oculta que 
da vida a esos actos, en el desarrollo de la gracia santificante, 
que por su intensidad informa totalmente hasta los más peque- 
ños movimientos del alma: he aquí el punto céntrico sobre que 
descansa la razón de la santidad del alma (2). 

La unión exige la ausencia de defectos voluntarios, la no 
existencia de apetitos conocidos y queridos. Imposible, con ab- 
soluta imposibilidad, que el alma se una con apetitos: el ape- 
tito, amor de.la criatura por la criatura, comunica al alma pro- 
piedades contrarias a las de Dios. La unión excluye los apeti- 
tos voluntarios, por cuanto que la unión y perfección no son 
de orden físico, sino moral. Los involuntarios y naturales, “to- 
dos aquellos en que la voluntad racional antes ni después tuvo 
parte, éstos no impiden de manera que se pueda llegar a la 
divina unión; porque bien los puede tener el natural y estar el 
alma según el espíritu racional muy libre de ellos. Porque aun 


(1) Crisógono de Jesús: “San Juan de la Cruz”, f. I. Su obra científica. 
Prólogo. 

(2) San Juan de la Cruz: “Subida del Monte”, 1. II, c. V, págs. 80-81. 
Ibid., 1. I, C. XI, págs. 51-52. Ed. Silverio. Crisógono de Jesús: “San Juan de 


la Cruz. El hombre, el doctor, el poeta”, págs. 105-106. Ed. Labor. Bar- 
cesona, 1935. 
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acaecerá a veces que esté el alma en harta unión de oración de 
quietud en la voluntad, y que actualmente moren éstos en la 
parte sensitiva del hombre, no teniendo en ellos parte la parte 
superior, que está en oración”. Pero todos los demás apetitos 
voluntarios, 'ahora sean de pecado mortal, ahora de pecado ve- 
nial, ahora sean solamente de imperfecciones, todos se han de 
vaciar y de todos ha el alma de carecer para venir a esta total 
unión, por mínimos que sean (1). 

Para el Doctor Místico la estricta y fija definición de mís- 
tica es una comunicación extraordinaria en que Dios infunde 
en el espíritu del hontbre ideas y sentimientos que no tienen 
relación alguna con'los que entran del mundo exterior por los 
sentidos corporales (2). La gracia santificante constituye el or- 
den místico: “Nunca da Dios sabiduría mística sin amor.” “La 
contemplación se infunde en el alma por amor.” “La contem- 
plación es ciencia por amor” (3). Gracia con virtudes e influjo 
divino extraordinario: el orden místico es una influencia de 
Dios en el alma que llanvan los contemplativos contemplación 
infusa o mística teología en que, de secreto, enseña Dios al 
alma y la instruye en perfección de amor, sin ella hacer nada 
ni entender cómo es esta contemplación infusa. Muy bien di- 
cho: ciencia de amor causada por una influencia divina, cuyo 
modo de actuar es desconocido para el alma (4). Esta no ad- 
vierte la sobrenaturalidad de un acto de fe, porque siguiendo el 
modo de la gracia, el modo de esa operación es idéntico al de 
la operación natural y en lo idéntico no cabe advertir diferen- 
cia. El orden de la gracia responde en el modo de sus opera- 
ciones al orden de la naturaleza (5). 

El angelical Doctor Místico reincide en que la unión mís- 
tica pide eliminación de defectos involuntarios porque, a seme- 
janza de la contemplación pura, exige en el alma unas dispo- 
siciones especiales de orden psicológico, por las cuales quede el 
entendimiento libre de la sujeción a las potencias sensitivas 


(1) San Juan de la Cruz: “Subida”, 1. L, C. XI, págs. 50-51. Ed. Silverio. 

(2) San Juan de la Cruz: “Noche oscura”, 1. II c. V, pág. 422. “Cántico” 
XVII, v. 2, 1.2 redac., pág. 99. Ed. Silverio. 

(3) San Juan de la Cruz: “Noche”, 1. IL, Cc. XI y XVII. “Cántico”, 
e. XVI, v. 2, 1.2 redac. 

(4) San Juan de la Cruz: “Noche”. 1.. 11,0. V, pág. 422. 

(5) S. Thom.: “Summ. Theol.”, IMI, q. 63, a. 0. 
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interiores y acondicionado para la: pura infusión divina, sin que 
se resista la parte inferior. No es purificación de orden moral, 
lo es de orden psicológico (1). Hasta el racionalismo de J. Ba- 
ruzi interpreta las realidades para sumirse en la.región abismal 
y de la nada, cuando de verdad no significa otra cosa que un 
paso, un lugar de paso, un trecho en el camino largo y tortuoso 
que el alma ha de recorrer en su ascenso a Dios (2). 

El matiz de las “noches” sanjuanistas es puramente psico - 
lógico: el Santo alude a oscuridades de orden intelectual, a ari- 
deces de orden afectivo, que son el resultado inmediato de la 
purificación del alma. La noche es privación de luz, nuestras 

potencias visivas quedan a oscuras; “así también se puede de- 
cir la mortificación del apetito noche para el alma, porque pri- 
vándose el alma del gusto del apetito en todas las cosas, es que- 
darse como a oscuras y sin nada (3). El alma queda a oscuras 
de sus ideas y sentimientos porque la voluntad, por una labor 
de negación y renunciamiento, se priva de todo lo que era ali- 
mento de sus actividades naturales; y además porque una in- 
fluencia de Dios, sin intervención del alma, la priva de todo, 
dejándola en oscuridad tormentosa. 

El primer carmelita descalzo afronta el deslinde diáfano de 
la contemplación infusa y escribe: “No es otra cosa que una 
infusión secreta, pacífica y amorosa de Dios, que si la dan lu- 
gar inflama al alma en espíritu de amor” (4). “Sin ruido de 
palabras y sin ayuda de algún sentido corporal ni espiritual. 
como en silencio y quietud, a oscuras de todo lo sensitivo y na- 
tural, enseña Dios ocultisima y secretisimamente al alma sin 
saber ella cómo; porque esto no se hace en el entendimiento 
que llaman los filósofos activo, cuya obra es en las formas y 
fantasias y apresiones de las potencias corporales; mas hácese 
en el entendimiento en cuanto que posible y pasivo, el cual, sin 
recibir las tales formas, sólo pasivamente recibe inteligencia sus- 
tancial desnuda de imagen, la cual le es dada sin ninguna obra 
ni oficio suyo activo (5). 


(1)  Crisógono de Jésús: “San Juan de la Cruz”, p.' 120, €. VI, part. 1. 
Earcelona, 1935. 

(2) 3J. Baruzi: “S. Jean de la Croix et le probleme de lexperience mys- 
tique”, 1. TIL, Ch. 2, págs. 322-320 Paris, 1924. 

(3) San Juan de la Cruz: “Subida”, 1. I, c. MM, p. 17. Ed. Silverio. 

(4) San Juan. de- la. Cruz: ENoche2 41. MECENAS DORE. Senior 

(5) San Juan de la Cruz: “Cántico”, canc. XXIX, v. 4, p. 422. Ed. Silverio. 


POR UNA MÍSTICA MÁS ESPAÑOLA 49 


La contemplación infuas es una influencia divina por la 
cual pone Dios directamente en la inteligencia las ideas que ha 
de entender. Como el orden discursivo se alimenta de los sen- 
tidos interiores, cortada la comunicación de esos dos órdenes, 
el sensitivo no puede hacer nada y el discurso queda paralizado, 
a oscuras. Ni percibe lo que se infunde al espíritu, porque está 
sobre él y no lo alcanza, ni lo que viene de fuera, porque estan- 
do la pura inteligencia ocupada por la idea infusa, es impo- 
sible que siga actuándose en otra cosa el discurso, ya que ésta 
necesita de la inteligencia tanto como de los sentidos interiores, 
y la inteligencia, como ocupada en otra idea, no puede al mis- 
mo tiempo atender a lo que entra por la parte inferior. He aquí 
la auténtiac noche del sentido. 

La visión ontológica del alma es conocimiento directo, sin 
representaciones, pero conocimiento entrevelado, sin llegar a vi- 
sión facial. El vidente guarda, así y todo, su propia personali- 
dad, nunca enajena su propia conciencia. “El mismo Dios es 
alli sentido y gustado, y aunque no manifiesta y claramente 
como en la Gloria, pero es tan subido y alto de noticia y de 
sabor, que penetra la sustancia del alma... y saben a esencia 
divina y vida eterna... y le son al alma tan sabrosos y de tan 
íntimo deleite estos toques, que con uno de ellos se da por pa- 
gada de todos los trabajos” (1). En la unión mística la forma 
que adquiere el alma es intrínseca al alma, aunque sea acciden- 
tal; no consiste en una iluminación desde fuera, sino en una 
compeentración por toda el alma de la forma divina de la gra- 
cia, que reside en ella (2). “En ella está morando esta divina 
luz del ser de Dios por naturaleza... En dando lugar el alma, 
que es quitar de sí todo velo y ha de criatura..., luego 
queda esclarecida y transformaad en Dios, y le comunica a Dios 
su ser sobrenatural de tal manera que parece el mismo Dios, y 
tiene lo que tiene el mismo Dios. Y se hace tal unión cuando 
Dios hace al alma esta sobrenatural merced, que todas las cosas 
de Dios y el alma son unas en transformación participante; y 
el alma más parece Dios que alma, y aun es Dios por participa- 
ción; aunque es verdad que su ser, naturalmente tan distinto 


(1) San Juan de la Cruz: “Subida al Monte”, 1. c., C. XXVI, págs. 207-208. 


id. Silverio. 
(2) Crisógono de Jesús: “San Juan de la Cruz”, págs. 157-158, p. Il, c. X. 


Barcelona, 1935. 
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se le tiene del de Dios como añtes, aunque está transforma- 
da” (1). 

Al penitente Doctor Místico no le halagan las gracias ex- 
traordinarias. Su obra la endereza a fijar hasta el detalle los 
diversos y sutiles sentimientos del espíritu humano al sentir la 
presencia de la divinidad, que le toca y que es lo que propia- 
mente constituye la mística. Las aportaciones sanjuanistas son 
del máximo valor para los espirituales: la doctrina del tránsito 
de la ascética a la mística, representado en la “Noche”; la doc- 
trina de la unión realizada por las virtudes teologales, como 
medio inmediato de la misma; la explicación de la causa de los 
tenómenos corporales místicos y la precisión de los diversos 
grados de unión, particularmente del estado transformativo (2). 

Al teólogo tudesco le iría bien esta amonestación nuestra: 
la “alegría benedictina es la alegría carmelitana. La alegría del 
austero San Jerónimo no rima con la dulzura de San Francisco 
de Sales, aunque toda alegría brinque del mismo manantial, 
porque todas alimentan el anchuroso río de vida que circula 
en la entrada de espiritualidad ecuménica: son alegrías que se 
compenetran sin diluirse; se unen sin perder su ritmo propio; 
se armonizan y completan en eterno entrelazo de amor para 
cantar laudes en loor de Cristo (3). 

Y en loor de María Santísima: la criatura más imanada por 
Cristo, la infinitamente atrayente, embelesante, porque fué in- 
finitamente atraída. Es la maravilla inenarrable del Catolicismo. 


(1) San Juan de la Cruz: “Subida al Monte”, 1. II, C. V, págs. 83-84. 
Ed. Silverio. 


(2) Crisógono de Jesús: “San Juan de la Cruz. El hombre, el doctor, el 
poeta”, págs.:.105, 106, 408,415, 117, 120, 123, 124,125, 128, 158, 176, 484. 
Fd. Labor. Barcelona, 1935. 

(3) V. Hostachi: “Le Jole de la saintité”, chp. 4. 
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“Mira, y haz según el ejemplar” (1). Es preciso tener un 
modelo, siempre el mismo, perfecto. Cambiamos demasiado de 
ideales. Ya nos atrae el rasgo particular de uno, ya el estilo 
general de otro. Comenzamos una labor de autoformación, si- 
guiendo una pauta, cuando, al momento, la cambiamos por 
otra, creyéndola mejor. Así se esterilizan los esfuerzos. Tiene 
razón Chesterton: “Hay que concebir claramente lo que nos 
proponemos pintar..., mientras la visión de los cielos esté siem- 
pre cambiando, la de la tierra se mantendrá inalterable”, es de- 
cir, no habrá perfeccionamiento ni cambio mejorador. “Ningún 
ideal durará lo bastante para realizarse, siquiera en parte. Los 
jóvenes no tendrán tiempo de transformar su medio, porque 
siempre cambian de propósito, Así, pues, lo que pedimos al 
ideal, que ha de gobernar nuestro progreso, es la fijeza (2). 

¿Cómio debe ser el director moderno? Lo mismo que el del 
siglo 1 y el medieval, como Jesucristo. Los matices que le “mo- 
dernizan”, que le sitúan en su tiempo y entre sus hombres, son 
algo secundario que brota y se forma naturalmente, cuando el 
fondo de semejanza con Cristo es verdadero. Quien copie fielmen- 
te a Jesucristo y viva su vida, necesariamente será moderno, 
porque amará a los hombres con quienes vive. Se engañan quie- 
nes creen que, para realizar un ideal cristiano es preciso aislar- 
se de nuestro tiempo y vivir en actitudes rígidas e inadaptadas: 
Eso no es ser católico. Y también yerrán quienes piensan que 
el ser moderno consiste, simplemente, en la aceptación de una 
cultura superficial o de una actitud desenvuelta “a la moda”. 
Ser moderno siempre es ser “hombre” completo, perfecto, na- 
tural y sobrenaturalmente. Por eso Jesucristo es “El Hom- 
bre”. que no pasa nunca. Mirémosle. 


Ex., XXV, 40. 
G. K. Chésterion: “Ortodoxia”, págs. 206-211. Madrid, 1917. 
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“Legó a la ciudad de Samaría, llamada Sicar, vecino a la 
heredad que Jacob dió a su hijo José. Aquí estaba la fuente de 
Jacob. Jesús, pues, cansado del camino, sentóse así sobre el 
brocal del pozo. Era cerca de la hora de sexta. Vino una mujer 
samaritana a sacar agua” (1). 


Dos personajes en esta escena que, en alguna parte, califi- 
camos de lección acabada de dirección espiritual. Jesús va 
en busca de un alma. Como cazador experto, se pone a la es- 
pera de la caza, al pie del abrevadero. Cansado del camino y 
del calor—es el medio día. El celo es así; lleva a buscar las al- 
mas adonde éllas van, no mide trabajos ni esfuerzos. Las al- 
mas andan a sus negocios, buscando en los pozos de la vida, 
en las “cisternas rotas”, la satisfacción a sus necesidades y a 
sus ansias de goce y de felicidad. Hemos de apostarnos junto a 
esos pozos, no esperar pasivamente a que vengan por nosotros. 
Comlo Cristo sale del terreno fiel de los judios, para ir a buscar 
en la cismática Samaria a las almas, así es preciso salir de nues- 
tras iglesias, de nuestros círculos cerrados y recorrer las pro- 
vincias cismáticas, paganas, del mundo y de la vida. Vivimos, 
aun en España, rodeados de paganos y no nos percatamos 
apenas. 

Jesús lleva un fin. Va a conquistar a un alma y quiere hacer 
de élla un apóstol. ¿A quién elige? Es una mujer de Sicar, de 
clase humilde y de vida... escandalosa. Ha tenido cinco mari- 
dos; vive adulterinamente con otro. ¿Habría en aquella ciudad 
alguna mujer de vida peor? Tal vez no. ¡Qué lección tan admi- 
rable para enseñarnos a no hacernos jueces de las almas! Esta 
mujer será una santa; para nada estorbará su pasado, cuando 
comience a predicar entre los suyos las maravillas que Cristo 
va a obrar en ella, al contrario, hará de sus mismos pecados 
un argumento de la verdad de su hallazgo. Pero, ¿era tan mala 
esta mujer? Aquel desarreglo de su vida, ¿no sería, como en 
aquella otra que “pocó mucho y se la perdonó mucho, porque 
mucho había amado”, una consecuencia de un amor siempre 
insatisfecho, que buscaba en la carne, porque desconocía otros 
caminos, una “agua viva” que sólo Cristo la había de dar? 
Reflexionemos y saquemos consecuencias. 


(1) Del capítulo IV del Evangelio de San Juan. 
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¡Cuántas veces nuestro obrar y nuestros juicios son contra- 
rios a los de Cristo! Para las almas ya conquistadas, para los 
que no necesitan dirección mi apostolado, por que ya lo tienen, 
toda clase de facilidades, a veces hasta competencia, forcejeos 
para conquistar lo conquistado. “Se lucha para reclutar asocia- 
dos. En una gran población el capellán del colegio desplegará 
quizá todo su celo para conseguir que sus alumnos formen par- 
te de la congregación mariana que él dirige, otro eclesiástico 
buscará entre los mismos jóvenes adherentes para su grupo de 
“scouts”, un tercero querrá enrolarlos en un círculo de estu- 
dios. Otro les invitará a entrar en su Conferencia de San Vi- 
cente de Paúl. De esta suerte, tres o cuatro eclesiásticos están 
ocupados. Se toman, cierto, gran trabajo por sus colegiales, de 
los cuales, sin embargo, no ganarán, a pesar de sus esfuerzos, 
más que una pequeña porción, mientras que la gran masa se 
escapará a cada uno de ellos” (1). Entre clero secular y regu- 
lar, entre iglesia e iglesia, entre cofradía y cofradía, entre con- 
fesionario y confesionario una lucha y afán de llevarse la “clien- 
tela”. Mientras tanto, allá lejos, en los suburbios, en las barria- 
das obreras, en el mundo del placer y de la corrupción “parvu- 
li petierunt panem et non erat qui frangeret eis” (2). Cada cor- 
poración, cada organismo, una revista, y entre todas, ninguna 
que valga la pena, acosando con suscricciones a quienes no las 
necesitan. Todos los días cursillos, conferencias, siempre con 
el mismo auditorio, que ni siquiera mejora. En el confesionario 
se quiere conquistar la dirección de las almas que ya están bien 
dirigidas. Sin salir nunca de nuestras iglesias, de nuestros sa- 
lones de conferencias. Siempre con nuestro funesto sistema de 
capillitas, de egoísmo. Nadie busca a esas almas “de cinco ma- 
ridos”, a quienes la vida y el placer hace vivir quizá en el fan- 
go, porque no se les ha ofrecido otra cosa más noble y más san- 
ta, la verdadera y saciadora “agua de vida”. 

Y esas almas pueden ser santas, apóstoles. Con recelo, con 


miedo, o quizá con escándalo farisáico se las deja como “ma- 
Le La 194 
las”, como cosa perdida. Olvidamos hacer como el Maestro, “que 


(1) Schulte: “Le pretre d'aujourd”hui”, p. 164. Ed. Salvator. Mulhouse, 1986, 
Todo el precioso capítulo, cuyo solo título, “La “concurrence” dans le minis- 
tere”, está preñado de sugerencias, debiera ser muy meditado. 

(2) Thren., IV, 4. 
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vino a buscar a los pecadores, no-a los justos, a los enfermos ne- 
cesitados del médico, no a los sanos que no le necesitan”(1). 
¡Cuánto se habla de superdotados, de su formación, de su cui- 
dado y cultivo! Y luego, los superdotados para la vida de Dios, 
las almas de grandes pasiones, que por ello están en el vicio— 
hace falta también valentía para pecar y hay una aparente vir- 
tud que no es más que cobardía—se encuentran abandonadas y 
sin nadie que las tienda una mano redentora. 


“Díjole Jesús: dáme de beber”. Consideremos a nuestro 
modelo cómo lleva a esta alma al fin para el cual la destina. 
El es quien inicia el diálogo. Y lo hace pidiéndola, humillándo- 
se—quien pide se coloca en plano inferior—hablándole en el 
lenguaje que ella entiende. Sería demasiado largo puntualizar 
cada uno de estos detalles. Dejo, lector hermano, a tu inteli- 
gencia y trabajo el desentrañarlos y sólo te insinúo el camino. 


Es preciso hablar a las almas en su lenguaje y de lo que 
las interesa. Humillémonos hasta interesarnos por sus cosas, 
pidámoslas algo de lo suyo, de lo que tienen y pueden darnos. 
Nosotros también somos hombres y lo necesitamos. Cristo es- 
taba cansado, tenía sed y el agua que podía darle la samaritana 
le era necesaria para reparar sus fuerzas. Las almas del mundo 
tienen muchas cosas que necesitamos, no sólo materiales, sino 
también del espíritu. Cultura, gusto, generosidad; ¡cuánto po- 
demos pedir y cuánto podemos recibir de éllas! No se pierde 
autoridad por descender a la vida y declararnos faltos de mu- 
chas cosas—¡si bajamos igual, queramos o nol—. ¿A qué esos 
modos abstractos, desvitalizados de hablar de las verdades re- 
ligiosas, tan frecuentes en púlpitos y confesionarios, donde se 
barajan fórmulas sublimes que la rutina y el sonsonete han va- 
ciado? Vayamos al terreno de las almas, para que el contacto 
se establezca: de otra forma nunca prenderá el diálogo. 


Quizá encontremos en muchas la misma extrañeza de la 
mujer de Sicar, ante esta actitud. Tan raro es el fenómeno: 


(ANELUC Vd 
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“La mujer samaritana le respondió: ¿Cómo tú siendo judío, 
me pides de beber a mí, que soy samaritana? Porque los judios 
no se comunican con los samaritanos”. En otra ocasión esta 
separación entre judíos y samaritanos había de 3er causa de 
que Jesús no pudiese evangelizar la Samaria, ni siquiera en- 
contrar allí albergue. Y la razón que, entonces, dan los samari- 
tanos para no querer recibir a Jesús y a sus discípulos es digna 
de notarse: “no quisieron recibirle, porque daba a conocer que 
tba a Jerusalén” (1). Para las almas del mundo, somos seres 
extraños: vamos “camino de Jerusalén”; nuestras miras son 
distintas de las suyas y se nos ve en la cara, al no interesarnos 
por las cosas que ellos les ocupan siempre. Por eso nos recha- 
zan. Nos miran como demasiado apartados del mundo, como 
extranjeros de él. Debemos ser nosotros quienes salvemos la 
distancia, nosotros quienes bajemos hasta éllas, a enseñarles 
que, aunque “camino de Jerusalén”, ciudadanos de otra patria, 
mientras estamos en la tierra, convivimos con ellos en el mis- 
mo mundo y los mismos afanes nos preocupan, si son afanes 
nobles. 


“Dijole Jesús en respuesta: Si tú conocieras el don de Dios 
y quién es el que te dice: dame de beber; puede ser que tú le 
hubiras pedido a él, y él te hubiera dado agua viva”. Jesús ba- 
ja, no para permanecer en lo inferior, sino para elevar a la 
mujer. El diálogo se ha establecido, la mujer se siente firme 
ante la humillación de Jesús. Es la hora de que éste la mues- 
tre lo que busca, el momento de ofrecer algo incompparablemen- 
te superior a lo pedido. Con Cristo, también nosotros podemos 
ofrecer “el agua viva” lo que, sin saberlo, andan buscando las 
almas. Buscan y anhelan agua “viva” y no saben encontrar 
más que aguas muertas. Jesús no sale del mismo lenguaje de 
la mujer, pero añade algo que lo eleva todo a otra región, a 
otro mundo. Las almas andan desaladas tras de las satisfac- 
ciones que apaguen su sed. Quieren ser felices y felicidad piden 
a las aguas del mundo y de la vida. Por eso pecan, por eso se 
dejan arrastrar de los placeres y de los vicios. 


Aprendamos a ver, en el fondo de esas costumbres desarre- 
gladas e inmorales, un ansia noble de verdad y de bien. Tie- 


(1) Lue., TX, 99: 
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nen sed de agua viva, de agua que calme definitivamente su 
corazón reseco. Ver esto no es ser inconsideradamente optimis- 
ta. Es la realidad. Fácilmente arrancamos a las almas el se- 
creto de esa ansia insatisfecha de vida buena. No hay ninguna 
que no se sienta conmovida al serla atribuída estos anhelos no- 
bles y puros, aun las más entregadas a los vicios. Las almas es- 
tán en este mundo corrompido, mucho menos corrompidas de 
lo que un examen superficial puede ofrecer. Arrancarlas una 
confesión íntima de deseos de felicidad, ¿no es esto obligarlas 
a confesar que andan buscando a Dios? ¿Y puede haber dispo- 
sición más favorable para salvarlas? Porque nosotros las ofre- 
cemos lo que buscan, somos portadores del “don de Dios”, del 
“agua viva”. 

Mas no las forcemos; no queramos darlas, contra su volun- 
tad, a beber. Dejémoslas que lo deseen, que nos lo pidan: “si 
conocieses el don de Dios”. ¡Qué insinuación tan fuerte la de 
Jesús y qué respeto al alma! ¡Hay un sentimiento tan profundo 
y conmovedor de pena, de amor, y de deseo de dar la felicidad 
en las palabras de Cristo:! ¡“Qué pena, mujer, parece decir, 
que tu paladar no esté preparado para saborear esta agua, que 
tu inteligencia se cierre para la comprensión del don de Dios! 
Pídemele; yo lo tengo y te lo daré en seguida”. Comienza pro- 
metiendo el don, apenas sea solicitado, pero no quiere darlo, si 
no se lo piden. No debemos dar sin ser requeridos. Como Jesús, 
procuremos despertar en las almas el deseo, el ansia de Dios; 
no intentemos darlas de beber, mientras no muestren sed. Mien- 
tras tienen satisfecho le corazón con el agua del mundo, no 
piensan en la otra agua viva. Las almas superficiales, las que 
se sienten felices con la vida y tienen bastante con lo que el 
mundo da, no reciben el don de Dios, no les interesa. Es pre- 
ciso esperar el momento propicio. San Francisco de Sales ha- 
blaba de la paciencia, como virtud primordial del director de 
almas. El momento esperado llega siempre. Y llega cuando 
Dios quiere, cuando su gracia lo ha preparado. Tarde o tem- 
prano, no hay alma que no toque fondo en los gozos de la vi- 
da y deje de percibir su vanidad. Es el momento de hablarles 
de algo que las redima del desencanto y de la desesperación. 
No está del todo perdido. Tras del grito “vanidad de vanidades 
y todo vanidad”, que sale, como amargo comentario final, del 
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disfrute de los goces del mundo, debemos añadir el “levántate 
y te iluminará Cristo” (1). 5 
Ante las palabras de Cristo, cambia, en respetuosa y hu- 
milde, la actitud de la mujer: “Señor, tú no tienes con qué sa- 
carla y el pozo es profundo, ¿dónde tienes, pues, ese agua viva? 
¿Eres tú, por ventura, mayor que nuestro padre Jacob, que nos 
dió este pozo del cual bebió él mismo y sus hijos y sus gana- * 
dos?”. Todavía no sabe del verdadero significado de las pala- 
bras de Jesús. Piensa ésta, y piensan todas las almas materiali- 
zadas en su visión de la vida y dela felicidad, que el agua ofre- 
cida es de la misma naturaleza que la buscada por ellas. ¿Ha- 
brá acaso un secreto, por el cual se descubran en los mismos 
pozos del mundo un agua nueva, otros goces desconocidos? Es 
necesario adoctrinar a las almas en la verdadera ciencia de es- 
ta agua. Así lo hace Jesús. “Cualquiera que bebe de esta agua 
tendrá otra vez sed; pero quien bebiere del agua que yo le daré 
nunca jamás volverá a tener sed; antes el agua que yo le daré 
vendrá a ser dentro de él un manantial de agua que saltará 
hasta la vida eterna”. “El Reino de Dios está dentro de voso- 
tros mismos” (2), había dicho en otro lugar. No está la felici- 
dad en las cosas de fuera: la pone Dios en el alma, Dios mismo 
es la felicidad que el alma percibe en su mismo centro, como 
fuente inagotable de dicha. El es la verdad, la vida, el amor, 
las tres cosas que anegan a las almas en los goces más puros. 
¿Quién puede hablar con seguridad y convicción firmísima, 
sino es el que vive de estas realidades? El alma del director de- 
be ser feliz con este amor, para que sus palabras tengan acen- 
tos conquistadores. Si él gusta estas delicias y ama a las almas 
y se siente movido de hacerlas partícipes de su hallazgo, las ha- 
blará con acentos conmovedores: “Hijos de los hombres, ¿por 
qué amáis la vanidad y buscáis la mentira?” (3). No pueden 
salir palabras cálidas, más que de pechos ardientes, encendidos. 
“La mujer le dijo: Señor dame de esa agua, para que no 
tenga yo más sed, ni haya de vemr yo aquí a sacarla”. Conti- 
núa la imperfección en las mira de ella. Es el egoísmo quien 
habla. El agua viva ha de calmar su sed y ahorrarla trabajo. 


(1) ¿Ephes., .V, ¡1% 
(2) Luc. XVII 21. 
(3) Ps. IV, 3. 
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Los primeros pasos de las almas, en la vida espiritual, son siem- 
pre así. Convencidas de la necesidad de buscar a Dios, lo 
hace sin generosidad, pidiendo de El la solución de sus peque- 
ños y rastreros afanes. ¡Qué extendida está la desfiguración 
de las cosas de Dios! Muchas, la generalidad de las almas, viven 
en esta baja región del egoísmo religioso. Son las que rezan 
sin descanso, aburriendo a los santos con novenas, para que 
sus negocios salgan prósperos; las que se quejan de Dios, por- 
que “no las hace caso”; las que critican a la Providencia que 
concede prosperidades a los “malos”, mientras deja en la oscu- 
ridad y en el dolor a los “buenos”—las “buenas” son ellas 
siempre. ¡Pobres almas! No han aprendido aún lo que es “la 
alegría de la cruz”; que la religión es vivir sobre todos estos 
criterios de la vida; que el ser “buenos” es un título para su- 
frir más, para tener una parte más próxima en los sufrimientos 
de Cristo. Es imprescindible curarlas de su error, hacerlas le- 
vantar la vista de lo bajo. Para ello necesitan la humillación; 
perder el concepto elevado que tienen de sí mismas y de su vida 
Esto es lo que nos enseña Jesús en seguida. 


“Jesús la dijo: Anda, llama a tu marido y vuelve acá. Res- 
pondió la mujer: No tengo marido. Dicela Jesús: Tienes razón 
en decir que no tienes marido; porque cinco maridos has tent- 
do y el que ahora tienes no es marido tuyo: en esto verdad has 
dicho”. A: primera vista la nueva dirección que Jesús dá al 
diálogo parece incomprensible y de una dureza cruel. El amor 
con que, hasta ahora, ha tratado a esta mujer, parece desapare- 
cer, para hacerla una humillación violenta. De pronto “la saca 
los colores a la cara”, descubre de un golpe todo el fondo de 
miseria, de pecado y de vergúenza que escondía en su vida pa- 
sada y presente. “Eres una mala mujer”, parece decirla. Y esto 
sin atenuantes, sin circunloquios, abriendo con valentía la ini- 
quidad de su vida inmoral. En ninguna parte del diálogo se 
descubre, mejor que aquí, el arte maravilloso de Cristo, como 
director de almas. Es el Maestro que sabe dar el golpe en el 
momento propicio en que será causa de salvación, y no de per- 
juicio. ' 
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Porque esas almas que se nos acercan, han vivido, y viven 
casi siempre, en el fango; tienen historias viejas de pecado, de 
inmoralidad. Si las tratamos con amor, ¡si desplegamos ante su 
vista los horizontes salvadores de la vida de Dios, si las invi- 
tamos a participar del agua viva de la gracia, enseñándolas có- 
mo nadie es rechazado, no es para ser indulgentes con sus pe- 
cados. No, no; la pureza de la vida es siempre requisito indis- 
pensable para vivir a Dios. A nadie se admite que no lleve, 
impoluto, el vestido nupcial. Los pecados han de ser llorados, 
las impurezas condenadas y abandonadas. Han de sentir la ver- 
gúenza de su mpal proceder, han de verse humilladas ante la 
consideración de lo que fueron, han de quemar lo que adora- 
ron. La conciencia de su maldad ha de colocarlas en “su lugar”, 
en el último, en el despreciable. Esta humillación no ha de ha- 
cerse siempre, sin compasión miedosa, sin paliar la fealdad del 
pecado, ni buscar disculpas o atenuaciones, llamando a las co- 
sas por su nontbre, dejando que la mancha resalte en el mismo 
centro del alma. 


Sí; todo esto debe hacerse, y no será nunca buen director 
quien se acobarde ante este paso, quien no se atreva a manejar, 
con salvadora crueldad, el bisturí de la verdad. Jeremías tiene 
por maldición los sacerdotes “que no “abren la iniquidad provo- 
cadora de penitencia” (1). Hagámoslo; pero hagámoslo como 
Cristo. Después de habernos acercado al alma con amor, deseo- 
sos de hacerla santa y feliz. Las 'almas aman la sinceridad, re- 
ciben agradecidas los tratamientos más dolorosos, saben besar 
la mano que las hiere y humilla, cuando perciben en su mano el 
amor. Lo que no toleran, lo que las aleja del bien, es el sentir- 
se heridas con frialdad, sin amor, sintiendo detrás de la cura 
ia indignación, el despego, reflejadores, casi siempre, de la po- 
breza y ruindad de corazón, de egoísmo. Cuando se trata con 
dureza a las almas, ¡cuántas veces se condena y fustiga el pro- 
pio defecto, escondido vergonzosamente en el corazón! Que la 
dureza no viva en nuestros labios, más que en la medida que 
la necesidad del alma lo imponga, y esto siempre con acentos y 
entrañas de amor. Cuando así se hace, las almas reaccionan sa- 


ludablemente. 


(1) Thren. H, 14. 
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“Díjole la mujer: Señor, veo que tú eres un profeta, Nues- 
tros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Je- 
rusalén está el lugar donde se debe adorar”. La samaritana re- 
coge la corrección, no protesta, pero cambia de conversación. 
No importa; el efecto está hecho y Jesús sigue adoctrinando 
en el terreno escogido por ella. “Mujer. créeme a mí, ya llega el 
tiempo en que ni en este monte m en Jerusalén adoraréis al 
Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis: nosotros Adoramos 
lo que conocemos, proque la salud procede de los judíos. Pero 
ya llega el tiempo : ya estamos en él, cuando los verdaderos ado- 
radores adorarán al Padre en espíritu y en verdad. Porque ta- 
les adoradores son los que el Padre busca. Dios es espíritu y 
por lo mismo los que le adoran, en espíritu y en verdad deben 
adorarle”. Doctrina toda sublime. Si la mujer ha adorado con 
rectitud de intención, debe quedar tranquila; Dios ha recibido 
su adoración complacido. Pero debe saber que “la salud proce- 
de de los judíos”, que ella está en el error. Comencemos por 
buscar en todas las almas ese “adorar en espíritu y en verdad 
al Padre”; que hagan el bien, prescindiendo de discusiones y 
que busquen con sincero corazón la verdad y el espíritu. Más 
tarde, enseñémoslas que esa verdad y ese espíritu no están sino 
en la única Iglesia verdadera; en élla solamente se adora al 
Padre, con espíritu verdadero. 


Hemos cerrado demasiado, demasiado, nuestros horizontes, 
aferrados a la letra de nuestras fórmulas, y tenemos olvidado 
el espíritu, que es el que “vivifica” No debemos transigir en el 
dogma, pero no olvidemos que éste sirve para encerrar la vida 
verdadera: “No los que dicen: Señor, Señor, entrarán en el 
Reino de los Cielos, sino los que hacen la voluntad de mi Pa- 
dre” (1). La transigencia es un mal, y casi siempre una cobar- 
día, pero la comprensión, el amor a todos, es el distintivo de los 
seguidores de Cristo. 


“Dicele la mujer: Sé que está para venmr el Mesías (esto es, 
el Cristo): cuando venga, pues, él nos lo declarará todo. Y Je- 
sús la responde: Ese soy yo que habla contigo”. Causa asom- 
bro el extremo a que ha llegado Jesús en su coloquio con esta 
mujer. Pocos lugares hay en el Evangelio, si es que hay algu- 


(1) Matth. VIL, 21. 
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no, equiparable a éste, en el que, con tanta claridad, se presen- 
te Jesús confesando ser el Mesías. Y esta gran revelación de 
su mesianismo la hace, ¡a una moza de cántaro, de vida escan- 
dalosa! ¡Qué admirables son los caminos de Dios, y cuán cier- 
to que para El no hay aceptación de personas! Termina aquí la 
formación de esta alma y con ello la lección admirable que nos 
da el Maestro: Humildad y comprensión, primero en El, para 
acercarse al alma; suave despertar en ésta de los deseos de una 
vida mejor; humillación saludable para provocarla a peniten- 
cia; y, por fin, la revelación de “la verdad de Cristo”, con lo 
cual la afirma en el amor, la une para siempre a sí. 


¿Ha de extrañarnos lo que, a continuación, sigue narrando 
el evangelista? La mujer se convierte en un apóstol para los 
suyos. No la lleva Cristo consigo, no la deja ir a sumarse a 
aquel grupo de mujeres adictas que le acompañaban, sirviéndo- 
le en sus correrías evangelizadoras. La deja en su tierra, en 
Samaria, en el mundo, porque tiene allí una gran misión que 
cumplir. No queramos nosotros tampoco arrancar siempre a 
las almas de su medio social, de su lugar en el mundo. Muchas, 
es cierto, comio consecuencia de su conversión, lo abandonarán 
todo y seguirá de cerca a Jesucristo, retirándose a un conven- 
to. Pero otras, muchas también, tienen una misión en el mun- 
do, deben permanecer en él, para ser sus apóstoles, para ayu- 
darle a redimirse. Aprendamos, como conclusión, la manera 
de hacer este apostolado. Como lo hizo esta mujer, debemos 
enseñar a las almas que hagan el suyo, y hacer nosotros el nues- 
tro también. 


ESTRACTO 


El relato evangélico queda intercalado aquí con la llegada 
de los discípulos y un pequeño diálogo con Jesús, apenas se 
marchó la mujer. Debemos meditarle también, porque sirve a 
nuestro tema. “En esto llegaron los discípulos y se extrañaban 
que hablase con aquella mujer. No obstante, nadie le dijo: ¿Qué 
la preguntas o por qué hablas con élla? Instábanle diciendo : 
Maestro, come. Díceles él: Yo tengo para alimentarme un man- 
jar que vosotros no sabéis. Decianse, pues, los discípulos unos 
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a otros: ¿Sí le habrá traído alguno de comer? Jesús les dijo: 
Mi comida es hacer la voluntad del que me ha enviado, y dar 
cumplimiento a su obra. ¿No decís vosotros: dentro de cuatro 
meses estaremos en la siega? Pues ahora os digo yo: 'Alzad 
vuestros ojos, tended la vista: por los campos, y ved ya las mi- 
ses blancas y a punto de segarse. Aquel que siega recibe su jor- 
nal y recoge frutos para la vida eterna: a fin de que igualmen- 
te se gocen así el que siembra como el que siega. Y en esta oca- 
sión se verifica aquel refrán: Uno' es el que siembra y otro es 
el que siega. Yo os he enviado a vosotros a segar lo que no sem- 
brásteis; otros hicieron la labranza, y vosotros habéis entrado 
en sus labores”. La mentalidad imperfecta de los discípulos re- 
fleja bien la de muchos otros, que también se llaman discípu- 
los de Jesús y apóstoles. Son aquéllos que .se extrañan de ver 
que alguien hable con las almas “extranjeras” a su pueblo, 
con las alejadas de su gremio. Los que viven preocupados exce- 
sivamente de la comida y del vestido. La oficina de las sacris- 
tías y colecturías de nuestras iglesias, hierve de actividad con- 
tractual: el cobro de los estipendios y derechos por los actos 
del culto, discutidos muchas veces, y con regateos deningrantes; 
el papeleo irritante de las dispensas, delegaciones y bulas, jus- 
tificado y bueno, sin duda, en su origen, pero, ¡ay!, demasiaod 
considerado, y exigido sin alma. La visión del problema religio- 
so se pierde, a la vista de los templos abarrotados de gente. El 
mundo entero diríase que es católico y fiel. Pero aquello es una 
gota nada más en el océano de la masa sin religión. Al lado de 
la iglesia vive el pagano. Salimos de nuestro mundo estrecho, y 
el otro, el mundo grande del gentío, vive sin Dios y sin religión. 
Miles y miles que no pisan la iglesia, que tienen su vida ocupada 
exclusivamente por los intereess del negocio, del placer. Pasan a 
nuestro lado, y no sabemos verlos: “Extended vuestra mirada 
y contemplar la mies”. ¿Son pocos los trabajadores de la viña, de 
la mies del Señor? El campo bien cultivado, el de los fieles que 
«penas lo necesitan, tiene, quizá, demasiados, pero hay mieses 
inmensas sin trabajar, sin nadie que recoja los frutos. ¿Por 
qué no olvidarnos un poco de buscar la comida y alimentar- 
nos más de la de Cristo, de hacer la voluntad del que nos en- 
vió? ¿Por qué no buscamos “lo primero el Reino de Dios y su 
iusticia”, dejando a la Providencia el cuidado de “lo demás”, 
creyendo en aquel que “alimenta a los pajarillos y viste a los 
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lirios?” ¿Por qué, por qué no tenemos más fe? ¿Por qué no 
amamos a las almas de los apartados con más ardor, con mayor 
espíritu de abnegación y de sacrificio? ¿Por qué no somos co- 
mo Jesús? 


“La mujer, dejando allí su cántaro, se fué a la ciudad y 
dijo a las gentes: Venid y veréis a un hombre que me ha di- 
cho todo cuanto yo. he hecho. ¿Será quizá éste el Cristo? Com 
ello salieron de la ciudad y vinieron a encontrarle”. Abando- 
na su cántaro. Embriagada ya del agua viva, olvida la otra, la 
que había ido a buscar. Las almas que han encontrado a Cristo, 
ya no se acuerdan de los placeres del mundo. Darlas a gustar 
a Cristo: éste es el único medio eficaz para que dejen de correr 
tras de los placeres y la vanidad. Nosotros solemos intentar 
otros caminos, y por eso nada conseguimos. Establecemos pro- 
hibiciones, atamos a las almas, condenando diversiones, espec- 
táculos, bailes, y sólo esto parece preocuparnos. Aun en aqué- 
llas en las que se consigue la obediencia, allá queda en el fondo 
el ansia de gozar lo vedado. Se hacen así mezquinas; andan 
preguntando a la moral más transigente hasta donde se puede 
seguir gozando, hasta donde llega lo lícito. Las almas siguen 
siendo así, del mundo, siguen apeteciendo las cosas de aquí aba- 
jo; no han dejado su cántaro. La afición al mundo y a la carne 
cae, como la fruta madura, del árbol, cuando en el alma ha 
prendido el fuego del verdadero amor de Dios. Ellas solas, sin 
que nadie se lo mande, van retirándose de los peligros, purifi- 
cando sus intenciones y su vida toda. Y lo dejan todo, sin amar- 
gura, sin añoranzas, sin sentir que su vida se encoge, al con- 
trario, porque tienen una vida más llena, más intensa, en la que 
no queda sitio para las ruindades del mundo. 

El “estilo de predicación” de la samaritana es digno de 
atención. “Veréis a un hombre que me ha dicho todo cuanto 
yo he hecho”. Ese todo es la rememoración, ante sus conveci- 
nos, de las vergiienzas de su vida. No se oculta, no quiere disi- 
mular su maldad, ni muestra los bienes que su alma ya posee. 
Es humilde, perfecta. Deja que todos miren a sus faltas, les 
invita a ello, convirtiéndolas en argumento y escalón para que 
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que la conozcan y vayan a Jesús. Nosotros, casi siempre, hace- 
mos lo contrario: ostentamos nuestras virtudes, nuestros valo- 
res, y procuramos echar un velo sobre nuestros pecados, sin sa- 
ber que nuestras virtudes, por ser tan pequeñas, no pueden con- 
vencer a nadie. Tenemos miedo de humillarnos, porque está 
nuestra confianza puesta en nosotros mismos, no en la virtud 
de Dios. Otro gran Apóstol nos dejó dicho: “me gloriaré en 
mis flaquezas, para que viva en mí la virtud de Cristo” (1). 


“¿Será este el Cristo?” Ella no lo duda, deja el interrogan- 
te, como insinuación acuciadora, para los otros. No les fuerza, 
no los trata de obligar con largas consideraciones, ni con “ser- 
moncitos”; sabe que en el fondo de sus almas todos guardan 
un deseo de conocer y encontrar al Cristo, y élla se conforma 
con señalarles dónde le pueden hallar. Tal vez, este sistema, tan 
sencillo, tan primitivo, tan alejado de las “técnicas” de la pro- 
paganda moderna, sea despreciable para algunos, creyéndcole in- 
eficaz. Mas atiendan al Evangelio: 


“El hecho fué que muchos samaritanos de aquella ciudad 
creyeron en él por las palabras de la mujer, que aseguraba: Me 
ha dicho todo cuanto yo hice. Y venidos a él los samar:zanos, 
le rogaron que se quedase allí. En efecto, se detuvo dos «Vas .n 
aquella ciudad. Com lo que fueron muchos más los que creyeron 
en él, por haber oído sus discursos. Y decían a la mijer: Ya 
no creemos por lo que tu has dicho, pues nosotros mismos 
hemos conocido que este es verdaderamente el Salvador det 
mundo”. 


“El hecho fué que muchos creyeron en él”. Como si el 
evangelista quisiera responder a posibles objeciones del lector: 
“parece mentira, pero fué así”. Y creyeron “por las palabras 
de la mujer”. Creyeron, no a la mujer, sino a Cristo. Supo des- 
aparecer tan bien, que ellos pueden prescindir de ella; no nece- 
sitan más de su apoyo. “Ya no creemos por lo que tú nos has 
dicho”. ¡Qué bien cumple esta mujer su papel de instrumento, 
de medio, para que los otros vayan a Dios! Cuando ya le han 
hallado, cuando ellos mismos se ponen en contacto directo con 
El, el instrumento está de más. ¿No es este el papel de todo 
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apóstol, de todo director espiritual? “Conviene que él crezca 
y que yo mengúe”. 


Esta mujer fué conquistada en un coloquio con Cristo, don- 
de nos enseña una lección admirable de trato con las almas. Re- 
cibió la lección, como perfecta discípula, y su actuación es en 
seguida de verdadera maestra de apostolado y también de ella 
hemos de aprender. Copiemos al Maestro, a nuestro Maestro, 
del cual somos apóstoles. Puesto que nos ha elegido, estari dis- 
puesto siempre a enseñarnos y a poner en nuestra alma el se- 
creto de las almas, el modo de llevarlas a El. 
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CARACTER EXTRAORDINARIO 
DE LA CONTEMPLACION INFUSA 


P. MARIE-AMAND DE ST. JoserH, O. C. D. 


Algún autor moderno estima que la contemplación infusa 
no es extraordinaria, aun en el grado del matrimonio espiri- 
tual, que, según él, es el término normal de la perfección cris- 
tiana. Desde el punto de vista en que se coloca, la observa- 
ción es muy justa. Porque ciertamente un término normal no 
presenta más que un carácter regular que no tiene nada de ex- 
traordinario. “En la vida sobrenatural —dice—<es ordinario por 
naturaleza aquello que, en el camino normal de la santidad, es 
ordinario, lo cual absoluta o moralmente es necesario en la ma- 
yoría de los casos para llegar a dicha santidad.” Y bajo este 
concepto pone también la unión mística del matrimonio espi- 
ritual. Nos es de todo punto imposible compartir esta opinión, 
creyendo poder favorecer nuestro juicio con los siguientes tes- 
timonios: 


Santa Teresa declara que no es necesaria ni para la salva- 
ción ni siquiera para la perfección la contemplación infusa con- 
siderada en conjunto, y menos todavía el matrimonio espiritual. 
San Juan de la Cruz escribe estas significativas palabras: “Dios 
da a cada uno según su modo. Es como la fuente, de la cual 
cada uno coge como lleva el vaso, y a veces las deja coger por 
esos caños extraordinarios; mas no se sigue por eso que es lí- 
cito coger el agua por ellos, si no es al mismo Dios, que la 
puede dar cuando, como y a quien El quiere, y por lo que El 
quiere, sin pretensión de la parte.” (Subida, lib. II, cap. 12, 
página 181.) El Santo Doctor añade que la manera de buscar 
y hallar a Dios no es aspirando a los deleites y regalos de la 
contemplación infusa, sino que ha de ir ejercitándose en las vir- 
tudes y ejercicios espirituales de la vida activa y contemplati- 
va. (Cántico Est. TIT, p. 513.) El venerable Juan de Jesús Ma- 
ría enseña que un religioso carmelita descalzo puede ser per- 
fecto sin haber tenido en toda su vida un cuarto de hora de 
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contemplación infusa. Benedicto XIV escribe: “Sabemos por 
experiencia que los procesos canónicos de muchos santos no ha- 
cen mención de su contemplación infusa, pero sí hacen resaltar 
sus virtudes practicadas en grado heroico. Sabemos que la ma- 
yor parte de los bienaventurados y santos inscritos en el catá- 
logo no fueron contemplativos.” (Benedicto XIV. De serv. Dei 
Beatif. et Canon, I, 3, cap. 26.) 

Estos textos, y sobre todo el último, bastan para probar que 
el matrimonio espiritual no es término normal de la perfección 
cristiana, y que ni absoluta ni moralmente es necesario en la 
mayoría de los casos para llegar a dicha perfección. José del 
Espíritu Santo ilumina, hasta hacerla clarividente, esta ense- 
ñanza de Benedicto XIV, por medio de una distinción que por 
cu claridad de palabras nos revela el valor de las cosas. “El ex- 
ceso, —dice—, que eleva la virtud heroica por encima de la vir- 
tud ordinaria, es material, no formal. El exceso de la contem- 
plación infusa sobre la adquirida, por el contrario, es formal; 
dos contemplaciones constituyendo dos especies diferentes. 
Conclúyese de aquí que la contemplación infusa no es necesaria 
para practicar las virtudes en grado heroico. Por eso, de he- 
cho, muchos santos no han sido regalados con este don” (1). 
Por lo demás, este gran teólogo se apoya en la doctrina del 
mismo Santo Tomás, que escribe: “El hábito heroico o divino 
difiere de la virtud llamada común solamente por modo de per- 
fección y no por una especie diversa.” (P. 3, q. VIT, a. 2.) 

Ved seguidamente algunos testimonios que establecen y pro- 
mulgan que la contemplación infusa no es un favor ordinario 
y necesario normalmente para la santidad, como enseña el autor 
moderno, sino que es un don extraordinario de hecho y de de- 
1echo e innecesario para la perfección. Honorato de Santa Ma- 
ría escribe a este efecto: “Aunque los autores eclesiásticos de 
los once primeros siglos no nos hayan proporcionado una idea 
particular de la contemplación, con todo podemos formarnos 
una, sacada de sus principios y doctrinas. Definiremos, pues, 
la contemplación diciendo que es una mirada simple y amoro- 
sa de Dios y de los misterios de la fe, con el auxilio de la gra- 
cia, o de los dones del Espíritu Santo, o de una luz pasajera. 
Esta definición encierra dentro de un marco a la contemplación, 


(1) José del Espíritu Santo. Op. cit. T. I, p. 206. 
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de la que los Santos Padres de los siglos primeros y los místi- 
cos de los últimos tiempos han hablado y tratado, ya sea por- 
que la hayan conocido bajo el nombre de adquirida o infusa, or- 
dinaria o extraordinaria; o porque es efecto de las virtudes 
teologales o morales, de los dones del Espíritu Santo, o de una 
luz profética; sea, en fin, porque unos la hacen consistir prin- 
cipalmente en los actos del entendimiento y otros en los de la 
voluntad” (1). San Bernardo emplea las imágenes más enérgi- 
cas del “Cantar de los cantares” para describir esta unién ex- 
traordinaria del alma santa con Dios (2). | 

Se ha acusado alos autores de los siglos XVII y XVIII de 
haber desviado la tradición mística. Pura calumnia que nada 
justifica. Honorato de Santa María responde a ella punto por 
punto. Examinemos sus escritos. Como escribía, en un tiempo 
intermedio entre los siglos citados (1708), su testimonio es muy 
oportuno y de cierto sabor particular. El siglo XVII poseyó 
multitud de grandezas de todo género, con que puede muy bien 
defenderse sin necesitar de nadie. La contemplación, escribe, 
ha sido siempre la misma, tanto en estos últimos años como en 
los primeros siglos; así la diversidad terminológica, que se en- 
cuentra en los escritos de los autores místicos, no significa que 
la contemplación sea distinta, sino que esa diferencia es tan sólo 
de expresión. Como en todo tiempo no ha tenido ni tendrá sino 
una misma esencia y noción, de ahí que no tenga más que una 
definición o descripción. Para comprender que la que nosotros 
damos encierra todo lo que le conviene, es preciso recordar que 
los autores de los once siglos primeros conocieron una contem- 
plación, a la que podemos elevarnos poco a poco y adquirir con 
muestro trabajo, y otra que llaman un efecto especial de la gra- 
cia del Espíritu Santo y un don divino. Estaban también per- 
suadidos de que es un acto del entendimiento, pues que contem- 
plar y conocer es una misma cosa; y como la contemplación 
tiene por principio y fin la caridad y amor de Dios, necesaria 
e inseparablemente ha de haber también un acto de la volun- 
tad. Además, advirtieron una gran diferencia entre la simple 
meditación, que por el discurso y el razonamiento pasa de una 
materia a otra, y la contemplación, que para ellos es una per- 


(1) Op. cit. T. Il, págs. 376-377. 
(2) M. P. Pourrat: “La Spiritualité chrétienne.” París, 1921. T. IL, p. 102. 
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cepción simple y uniforme. Finalmente, ha podido verse por los 
pasajes de los Santos Padres que siempre y en'todo lugar en- 
señaron que la Sagrada Eucaristía, los misterios de la fe y de 
la Encarnación, las perfecciones de Dios, la Unidad de la esen- 
cia divina y la Trinidad de las personas constituían la materia 
o el objeto de la contemplación. (T. I, p. 378.) “Todo lo que 
los místicos desde el siglo XII en adelante han dicho en sus obras 
acerca de la contemplación y que cual preciosa herencia nos han 
legado, se reduce precisamente a la contemplación que dejamos 
definida, o mejor dicho, descrita, como es fácil juzgar por las 
descripciones que San Bernardo, Ricardo de San Víctor y San 
Buenaventura dan de ella y que son consideradas por los espi- 
rituales como el modelo y resumen de todas las emitidas hasta 
el presente.” (Op. cit., t. l, p. 377 y ss.) 

“Después de haber establecido que la contemplación cris- 
tiana puede ser adquirida o infusa, activa o pasiva, ordinaria 
o extraordinaria, según expresión de los místicos, se hace ne- 
cesario examinar e indagar qué tienen de común y qué de par- 
ticular ” (Op. cit., p. 35.) “La contemplación de que venimos 
hablando puede ser activa y ordinaria, o pasiva, infusa y extra- 
ordinaria, a la que nos elevamos con ayuda de los dones o de 
una luz profética.” (Op. cit., p. 353.) “No obstante, todo esto 
se encuentra en un grado más excelente y perfecto en la con- 
templación infusa, pasiva y extraordinaria, que en la adquirida, 
activa y ordinaria, como ya hemos notado” (1). (Op. cit., pá- 
gina 357.) Esta doctrina, que con frecuencia fluye de la pluma 
del historiador de la contemplación, es la que retiene en todos 
sus escritos. 

José del Espíritu Santo participa de este mismo sentir. “Cum 
autem Deus vult animam mirabiliter illustrare speciali auxilio, 
elargitur proecipuum actum hujus doni cum eximia illustratio- 
ne ex parte intellectus et extraordinaria inflammatione ex parte 
voluntatis.” (Op. cit., t. II, p. 271, n. 28.) El venerable Juan 
de Jesús María emite también una opinión contraria a la del 
padre Garrigou-Lagrange en términos precisos y fuertes, Defi- 
ne la Teología mística diciendo: “Es un elevado conocimiento 


(1) Honorato de Santa María comparte la opinión del Ven. Juan de J. M., 
de Felipe de la Santísima Trinidad y muchos otros, como Juan de la Anun- 
c. ación, Pedro de Villalobos, O. P.; Diego de Jesús, etc. 
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de Dios o conocimiento experimental, obtenido por medio de 
una muy subida unión de la voluntad.” Pregúntase luego qué 
hay que notar en esta unión mística del matrimonio espiritual, 
y responde: “Si es del agrado de Dios intervenir mediante un 
auxilio especial y una luz admirable, la inteligencia sublimada 
por el hábito del don de sabiduría y por ese socorro divino 
produce su más noble acto. Acto que no es un conocimiento di- 
vino ordinario, sino un conocimiento extraordinario, tan eficaz 
que teniendo su término en la voluntad, la inflama en amor di- 
vino.” Y nuestro autor, en confirmación de su enseñanza, cita 
a Santo Tomás y sus palabras al tratar de la misión invisible 
de los hijos de Dios (1). 

Nos encontramos sobre el terreno en que se ha colocado 
el autor antes aludido, puesto que hemos llegado a este gra- 
do eminente de contemplación infusa, que los autores común- 
mente designan bajo los nombres de Teología mística o matri- 
monio espiritual, que para él es precisamente el término nor- 
mal de la perfección cristiana. 

Cipriano de la Natividad llama a la contemplación adqui- 
rida oración ordinaria, y a la infusa oración extraordinaria. 
Alsí se expresa en varios lugares. He aquí uno de los más sig- 
nificativos: “La contemplación adquirida es ordinaria y común 
a todos los cristianos, lo cual no puede decirse de la otra, que 
ciertamente es un favor extraordinario concedido a muy pocas 
personas.” (Avis pour les spirituels. París, 1657, cap. VIII, pá- 
gina 162.) “La contemplación pasiva procede siempre de una 
luz extraordinaria.” (Abregé de Poraison mentale, p. 175.) 
“Las gracias místicas son gracias extraordinarias.” (Pág. 251.) 

Alvarez de Paz dice que las almias elevadas a la contempla- 
ción son muy escasas—imo et rari—. Lo cual equivale a decir con 
otras palabras que esta contemplación es extraordinaria y que 
la adquirida es ordinaria. Expresamente llama a la primera ex- 
traordinaria oratio. (Opera, Lugduni, 1611-1617. T. TIL, co- 
lumna 1.340.) 

Del mismo modo, el venerable Juan de S. Sansón conoció 
dos clases de contemplación: una extraordinaria y otra ordi- 
naria. 

Luis de la Puente llama varias veces a la contemplación in- 
fusa oración extraordinaria. 
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El Cardenal Billot señala expresamente el modo ordinario 
y el plenamente extraordinario de los dones (1). 

Dionisio el Cartujano enseña que dichos dones intervienen 
de dos maneras: una, por la preparación, la cooperación y el 
esfuerzo; y otra, de un modo más eminente y maravilloso cuan- 
do el alma fervorosa sin esfuerzo propio y sin preparación in- 
mediata es inundada de repente por la luz de la contemplación, 

Citemos, finalmente, a dos notables dominicos, que en este 
punto se separan de su hermano en religión (2). El primero es 
el P. Meynard, docto y juicioso escritor, cuyo “Traité de la 
Vie intérieure ou Petite Somne de Théologie ascétique et mys- 
tique d'aprés l'esprit et les principes de Saint Thomas” es una 
de las mejores obras que sobre esta materia han aparecido en 
el siglo XIX (3). Esta Pequeña Suma, tan notable por la jus- 
teza de sus conclusiones y lo escogido de sus citas textuales, se 
compone de dos volúmenes, el segundo de los cuales está con- 
agrado a la contemplación extraordinaria. El libro primero lleva 
por título “De la contemplación extraordinaria en general”, y 
comprende cuatro capítulos. El primero, intitulado “Naturale- 
za y carácter de la contemplación extraordinaria”; el segundo. 
“Principios formales elicitivos de la contemplación extraordi- 
naria”; y el tercero y cuarto, que tratan de los efectos y de las 
condiciones requeridas para dicha contemplación. El libro ter- 
cero se titula “De los grados de la contemplación extraordina- 
ria perfecta”. 

Desde la primera página se ve obligado el autor a definir 
los términos que luego ha de emplear. “La contemplación ex- 
traordinaria perfecta—dice—es un don puramente gratuito de 
Dios, por el que el alma justa y purificada se eleva, más de un 
modo pasivo que activo, por encima del conocimiento ordina- 
rio y recibe luces tan abundantes, tan puras y tan vivas que se 
encuentra como introducida en una región espiritual superior, 
en la que contempla, por medio de una visión simple del todo 
y ardientemente afectuosa, las cosas divinas y celestiales” (4). 


(1) “Sequitur jam consideratio de modo quo dona in exercitium veniunt 
Et in modo quidem ordinario Spiritus Sanctus sese ordini nature accomodatl... 
Nunc autem alius est modus isque plane extraordinarius. De virtutibus infusis. 
Enma, 1905, p. 188. 

(2) Podríamos citar también un tercero: Villalobos. 

(3) Clermont-Ferrand, 1885. 

(3) OPC DO. 
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Tiene además un párrafo que por ser muy juicioso nos convie- 
ne retener. “La contemplación extraordinaria recibe diversos 
nombres. Llámasele con frecuencia contemplación infusa, pa- 
siva, sobrenatural. Distintas expresiones, todas ellas verdade- 
ras, que no hacen resaltar, como quisiéramos, el luminoso pues- 
to ocupado por la contemplación extraordinaria. Porque, en 
verdad, también en la contemplación ordinaria hay algo de in- 
fuso, pasivo y sobrenatural, dado que no tiene lugar sin una 
especial iluminación de la gracia divina. Hablamos aquí de la 
contemplación que se sale de la vía común y que llamamos ex- 
traordinaria por oposición a la ordinaria, de que ya hemos 
tratado.” 

Nosotros añadimos esta importante nota: Meynard atesti- 
gua y admíúte, como el P. Crisógono, a quien seguimos, que 
hay en la contemplación, aun ordinaria, algo de infuso y pasi- 
vo, como ya hemos señalado en otros lugares al hablar de la 
contemplación fervorosa de la Subida del Monte Carmelo. 

Después de Meynard nos complacemos en citar al sabio pro- 
fesor Priimimer, del mismo Orden de Predicadores. Enseña 
también que hay una contemplación ordinaria que puede ser 
adquirida por un alma justa, y una contemiplación extraordina- 
ria, debida a una moción especial del Espíritu Santo, seguida 
algunas veces de éxtasis y signos milagrosos. “Distinguitur 
contemplatio ordinaria quoe a quolibet justo acquiri potest, et 
contemplatio extraordinaria quoe ex speciali instinctu Spiritus 
Sancti exercetur, et quidem aliquando cum extasi alúsque ges- 
tis miraculosis” (1). 


Sin abandonar a Alemania, después de haber oído al domi- 
nico alemán, escuchemios a un hombre del mundo que dice ha- 
ber recibido gracias místicas. Hemos nombrado a Jerónimo Jae- 
gen (2). “Entre las gracias ordinarias—dice—y las gracias 
místicas hay no solamente una diferencia gradual o de perfec- 
ción, sino además una distinción esencial, una diferencia de 
manera de ser. La vida mística tiene algo esencialmente nuevo 
y más elevado que se añade a la vida ascética. Entre estos dos 
órdenes de vida no se da tránsito alguno normal y corriente. 


(1) Vademecum Theologie moralis, págs. 198-199. Fribourg., 1923. 
(2) La vie mystique. Précis et guide. Traducción del alemán por Alberto 


- 


Desguigues. París. 
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Hay, pues, una contemplación adquirida y otra infusa. Nadie 
tiene derecho a la incomiparable unión mística con Dios. La 
mística es una intervención extraordinaria, íntima, personal, de 
Dios en el alma, un estado pasivo del que sólo el místico tiene 
conciencia. Por eso somos impotentes para elevarnos con nues- 
tros propios esfuerzos al estado de contemplación mística” (1). 
Más adelante agrega, y con toda verdad, que cuantos llevan 
una vida de ascetismo'intensa y fervorosa están llamados, aun- 
que remotamente, a la vida mística. Si ese llamamiento viene 
de Dios, las almas serán sublimadas a tal vida; mas, si por el 
"contrario, no procede de El, no llegarán nunca a gozarla, sin 
que por eso dejen de ser perfectas, puesto que poseen la perfec- 
ción de la caridad. Necesariamente tenemos que hacer esta dis- 
tinción para evitar al autor la soflama de una contradicción. 
No obstante, se explica mejor y reconoce esa distinción expre- 
samente cuando dice: “La contemplación infusa es el resultado 
de una intervención particular de Dios que atrae al alma hacia 
si” (2). En otra parte escribe: “Muchos autores espirituales, la 
generalidad se puede decir, distinguen dos clases de contempla- 
ción, una adquirida o del dominio ascético, y otra infusa, que 
pertenece al campo de la mistica” (3). San Juan de la Cruz y 
Santa Teresa y otros muchos.admiten con el autor (4) una ver- 
dadera distinción específica entre la vida ascética ordinaria y la 
vida místima (5). Si las almas viven completamente unidas a la 
voluntad divina en el grado en que ellas la conozcan, no obten- 
drán una gloria menor a la que tendrían si hubiesen sido fa- 
vorecidas con gracias místicas. 

Estos autores, al calificar de extraordinaria la contempla- 
ción infusa, se refieren no a los fenómenos puramente exterio- 
res de éxtasis y arrobamiento, que, según Prúmmer, sólo algu- 
na vez la acompañan, sino a su naturaleza misma, a esa mirada 
simple y amorosa de Dios, debida no ya a la fe y a los dones 
del Espíritu Santo, mas también a una luz especialisima y dis- 
tinta venida de lo alto. 

Además, dichos autores toman la palabra extraordinaria en 


ANO DC Do: 

(2) Es el traductor quien habla. 
(3) ¿ODO ch prrdaA, 

(4) Id., p. 147. 

(ADA 
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el mismo sentido que el P. Garrigou-Lagrange: en la vida so- 
brenatural es extraordinario de suyo y por naturaleza aquello 
que cae fuera de la ley normal de la santidad y que no es ne- 
cesario para llegar a ella. Dos opiniones que, pisando idéntico 
terreno, aparecen como contradictorias: la Vía única, afirmando 
que el término normal de la perfección está en el matrimonio 
espiritual, y la opinión contradictoria, enseñando, con Tomás 
de Jesús, que la perfección cristiana no está inseparablemente 
ligada con el don de oración infusa, sino que consiste en el amor 
perfecto de Dios y del prójimo, que no depende en manera al- 
guna de la oración infusa. Si la perfección está en la caridad, 
como todos enseñan, puede decirse de ella lo que este venerable 
carmelita afirma de esta última: que no está inseparablemente 
unida a la contemplación infusa. Podemos, pues, concluir que 
la perfección no consiste sustancialmente en la contemplación 
infusa y que ésta no es su coronamiento normal. 

Estos múltiples testimonios proclaman el carácter extraor- 
dinario de la contemplación infusa, considerada en su grado 
superior, el matrimonio espiritual. Era lo que pretendiamos. El 
lector tiene ante sí a los que niegan este carácter extraordina- 
rio y a los que lo afirman; puede juzgar sobre el valor de las 
dos opiniones. 

¿Los diversos autores que hemos citado consideran también 
a la contemplación infusa comio extraordinaria en sus grados 
medios e inferiores? Es otra cuestión. El Cardenal Billot así 
lo cree. En general, señala el modo plenamente extraordinario 
de los dones. Abarca, pues, no sólo el matrimonio espiritual, 
obtenido por medio de un auxilio especial superior a ellos, sino 
también los demás grados de contemplación, donde se afirma 
este modo en su plenitud. Explicación tanto más plausible cuan- 
to que se dan grados en lo extraordinario. La curación súbita 
de una enfermedad desesperada y la resurrección de un muerto 
constituyen dos hechos extraordinarios. Sin embargo, el se- 
gundo es mucho más estupendo y extraordinario que el prime- 
ro. Otro tanto podría decirse de los diversos grados de contem- 
plación infusa. Cuestión de palabras en torno a una misteriosa 
unión que los grandes místicos apenas pueden llegar a definir. 


Mes 2 si dos e e 8 


LA DOCTRINA DEL CUERPO 
MISTICO EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


II EN SU SINTESIS MISTICA 


Fr. Lucinio del SS. Sacramento, O. C. D. 


San Juan de la Cruz no elaboró un tratado sobre el Cuerpo 
Místico, como tampoco lo hizo expresamente sobre ningún otro 
tratado dogmático. Su preocupación científica fué la de cons- 
truir en diferentes proyectos y a cual más bellos sus magnífi- 
ca Síntesis sobre el aspecto más noble de la vida espiritual, la 
Mistica. 

Si, apoyándonos solamente en los Romances, pudimos toda- 
vía elaborar una síntesis teológica (1) y admirar entre encantos 
poéticos la idea del Cuerpo Místico como una idea central y 
de suma atención para el Santo; tuvimos, sin embargo, que 
concluir que, para una elaboración más profunda de la materia 
cue nos ocupa, tendríamos que espigar en sus Obras propiamen- 
te dichas los elementos de construcción, sembrados por ellas de 
una forma tan abundante como indirecta, secundaria e inciden- 
tal, con relación a este tema. 

En efecto, el método que se nos impone al abrir los libros 
de San Juan de la Cruz es el de una inducción o análisis, para 
con él entresacar todos los detalles de la vida espiritual allí mi- 
nuciosamente descrita, y que pudieran interesar y relacionarse 
de cerca con la doctrina del Cuerpo Mistico. 

Esta observación metológica no quiere decir que hayamos 
de presentar aquí ese enorme material. Sería un atentado a la 
benevolencia del lector. Hay que sintplificar, escogiendo previa- 
mnte ideas claras y precisas, surgidas espontáneamente de la 
naturaleza del argumento, en las que hilvanar tantos pensamien- 
tos y detalles, por fuerza heterogéneos. 


(1) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, abril-junio, pags. 181-211. 
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Es claro que, hoy, con una norma clara y definitiva, como lo 
es la Encíclica “Mystica Corporis”, podría, sin más, construir- 
se un andamiaje apriorístico y provisional a base de la misma 
y constatar con él, si no otra cosa, la coincidencia por lo menos 
de las ideas sanjuanistas, que pudieran adaptarse al pensamien- 
to del Papa. Método, por lo demás, claro, breve y fácil, que no 
es infrecuente ver aplicado en algunos estudios y conferencias 
sobre el particular. En el presente trabajo nos veremos con fre- 
cuencia y por exigencia natural con este método entre las ma- 
nos. Pero, creemos haber encontrado en San Juan de la Cruz 
ideas originales, nacidas de otra síntesis doctrinal magistral- 
mente por él elaboradas, y así para ponerlas en evidencia, pro- 
curaremos armonizar el esquema de la “Mystica Corporis” con 
estos tres puntos en que reduciremos el pensamiento del Doctor 
míctico. 

A) La vitalidad del Cuerpo Mistico, con los mismos e 
idénticos principios de actividad, se extiende a dos tipos de 
“unión” especificamente distintos. 


B) El “Cristocentrismo” en todas las etapas y manifesta- 
icones de la vida mistica, explicación de ésta, como lo es de la 
Iglesia. 

C) Relaciones entre la “unión” y la vida del Cuerpo Mis- 
tico y la vida y la “unión” mística, que la sublima. 

Permítasenos antes el recordar brevemente las líneas gene- 
rales de la Síntesis Mística de San Juan de la Cruz, que ha de 
ser la base de nuestro razonamiento (2). 

Cuatro son los Libros propiamente dichos que escribió el 
Santo. Los dos primeros han llegado hasta nosotros incomple- 
tos y son la “Subida del Monte Carmelo” y la “Noche oscura”. 
Los otros dos son el “Cántico espiritual” y la “Llama de amor 
viva” que, por lo contrario, han sido objeto de discusiones crí- 
ticas particularmente el primero, a causa de las diferentes re- 
dacciones en que actualmente los poseemos. Las ideas siguen 
precisamente el mismo orden de ilación que el orden de los Li- 


(2) Una noticia más amplia sobre el particular puede verse, por ejemplo, 
en: P. CRISÓGONO, “San Juan de la Cruz: Su Obra científica”. Avila, 1929. El 
tuismo, “San Juan de la Cruz: el Hombre, el Doctor, el Poeta”. Barcelona, 1935. 
E. GABRIELE DI M. MAGDALENA, “S. Givannmi della Groce, Dottore dell Amore Di- 
vino”.—Edit. “Vita Cristiana”, núm. 10, Florencia, 1937. 
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bros, tal cual los acabamos de enumerar. Los dos primeros se 
caracterizan por la doctrina sobre la purgación, primero del 
sentido, después del espíritu. Se diferencian en que la Subida 
analiza más bien la purgación activa; la del sentido en el Li- 
bro 1, y la del espíritu en los Libros 11 y III: mientras que la 
Noche oscura analiza los efectos pasivos de dicha purgación; en 
el Libro I la del sentido, y en el IT la del espíritu. 

Conviene tener presente que la Obra de San Juan de la Cruz 
se injerta en una vida ascética muy generosa. Al emprender la 
“Subida” del Monte ya “canta el alma la dichosa suerte y ven- 
tura que tuvo en salir de todas las cosas afuera, y de los apeti- 
tos e imperfecciones que hay en la parte sensitiva del hombre, 
por el desorden que tiene de la razón” (3). 

Para sostener mejor el ánimo generoso que se confía a sus 
manos en estos primeros pasos de la vida mistica, y para que 
sepa valorizar la trascendencia de estas noches lóbregas, que ha 
de pasar bordeando penosamente las laderas del Monte, el Doc- 
tor Místico tiene buen cuidado de recordarle a cada paso y a 
cada prueba el ideal último de la únión mística que le espera en 
la cima (4). 


En este primer período de su carrera el alma no palpa otra 
cosa que tinieblas, vacío inmenso espiritual al intentar dar un 
paso con sus potencias; a medida que avanza siente el escozor 
de heridas sensibilísimas en lo más sensible del alma; llegará 
incluso a experimentar tal “aprieto”, cada vez “más duro, oscu- 
ro y lastimero” y tal aparente abandono de Dios, que San Juan 
de la Cruz no encuentra penas con qué comparar este estado, 
sino es con las del Purgatorio mismo (5). 


Si aquel dulce ideal no enardeciera sus anhelos; si la gra- 
cia, las tres virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo, 
Cristo mismo, no fueran los protagonistas de esta obra y no 
fueran rellenando aquel vacio y bilmando aquellas heridas, el 
Doctor de Fontiveros hubiera escrito en estos dos libros el me- 
ior Código penal, por no decir suicida, de nuestra Psicología. 
En cambio, constituyen el mejor Código, después del Santo 


(3) Subida, 1. I, cap. 1, número 1. : 

(4) Cfr. Subida, 1. IL, cap. II y principalmente cap. V. En casi todos los ca- 
pílulos repite alguna alusión a la unión. 

(5) Noche oscura, t. 1, cap. VI, núnas. 6-7. 
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Evangelio, de la perfección del hombre: pues el Santo parte de 
un principio en su doctrina que ya repetía San Agustín, y que 
es un imperativo de nuestro ser: “...inquietum est cor nostrum 
donec requiescat in te” y que San Juan traduce: “Estas caver- 
nas (que) son las potencias del alma, memoria, entendimiento 
y voluntad... son tan profundas cuanto de grandes bienes son 
capaces, pues no se llenan con menos que infinito (6). 


Los otros dos Libros, más interesantes que los anteriores 
bajo muchos aspectos, tienen también un carácter muy bien de- 
finido completando y coronando esta Síntesis doctrinal. El pri- 
mero, más amplio en cuanto a su argumento, es el epitalamio de 
la unión mística entre el alma y Cristo. Después de las prime- 
ras estrofas describe el desposorio espiritual (Canc. XIT), y 


desde la Canción XXI más difusamente los efectos del matri- 
monio espiritual, unión mística propiamente dicha. La “Llama 
de amor viva” insiste más particularmente en la acción trans- 


formante, que en estas almas venturosas obran las tres divinas 
Personas. 


¿Qué puntos de contacto y cómo se desarrolla esta exube- 
rante espiritualidad con relación y fundada sobre la vitalidad 
ntisma del Cuerpo Místico? He aquí el objeto concreto de nues- 
tro estudio, que intentaremos esbozar siguiendo los tres puntos 
arriba indicados (7). 


AJO LA VITALIDAD: DEL: CUERO MES TICO ON 
LOS MESMOS” E. IDENTICOS. PRINCIPIOS DE: ACTI 
YFIDADOASE EXTIENDE 4 DOS ATPOS. DES INICNS 
ESPECIFICAMENTE, DISTINTOS. 


Tomando como términos de comparación los dos extremos 
de la evolución de la gracia, decimos que, la unión entre Cristo 


(6) Llama, canc. IM, núm. 18. 


(7) Para comprender mejor al relación extrínseca que 'a Obra de San Juan 
Ge la Cruz tiene con el Cuerpo Místico, en cuanto representa al ideal y el es- 
píritu contemplativo del Carmelo Teresiano, no vendría mal aquí un resumen 
del magnífico estudio que el Excelentísimo Cardenal ADEODATO PIAZZA, Pa- 
triarca de Venecia, Carmelita Descalzo, publicó en “VITA CARMELITANA”, ba- 
jo el título: “La vocazione del Carmelo nel Corpo Mistico di Cristo” ib. núme- 
ro TI, maggio, 1942, págs. 8-38). Pero habiendo resultado nuestro estudio de- 
masiado extenso, nos privaremos de ese gusto, remitiendo a él nuestros lec- 


tores, en tanto que se nos presenta la oportunidad de poderlo reproducir in- 
tegro en estas páginas. 
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y la Iglesia, formando un Cuerpo Místico, no es la misma que 
la unión entre Cristo y el alma en el estado culminante: de la 
vida mística, posible en esta vida mortal. Es muy interesante 
esta afirmación fundada en el pensamiento de San Juan de la 
Cruz, quien, además de señalar el hecho de esta distinción, nos 
ha dejado, en citas interesantes, indicaciones preciosas para de- 
terminar el carácter místico del primer tipo de unión, entre 
Cristo y sus miembros (8). 

1. La umón del Cuerpo Místico según la “Mystici Corpo- 
ris”.—El vínculo que tiene íntimamente unidos a Cristo y sus 
miembros en la Iglesia puede considerárselo en dos tiempos y 
bajo dos aspectos distintos, pero, formando siempre la misma 
unión: en su eficiencia y en su formalidad. 

Considerando dicho vínculo como causa eficiente, extrinse- 
ca por lo tanto, a la constitución misma del Cuerpo Místico, lo 
conocemos con la designación de gracia capital del Redentor. 
Gracia, que es vínculo soberanamente vital; porque de él dima- 
na el rico e inexhausto tesoro de gracias que santifican a la 
Iglesia y mantiene siempre rebosantes de vida sus fuentes, que 
son los Sacramentos. Es en su primera eficiencia vínculo soctal 
la gracia capital de Cristo, en cuanto de una manera más su- 
blime y eficaz que alguna otra sociedad coaduna a todos los 
miembros en caridad con la Cabeza y en mutua relación entre 
sí. Es finalmente vínculo jurídico, en cuanto de la Capitalidad 
de Cristo dimanan en el presente orden de la Providencia, los 
más elementales oficios para con Dios, y de la misma derivan 
los oficios de Dios para con los hohmbres, con las obligaciones 
correlativas de nuestra parte de obediencia a sus Leyes y a sus 
lugartenientes en la tierra. Toda la Humanidad se encuentra en 
virtud de la misma de hecho o con derecho bajo los efectes re- 
dentores de Jesucristo por medio del bautismo. 

Considerando dicho vínculo en su segundo aspecto, esto 
es, como causa formal por lo tanto intrínseca a la constitución 
misma de la Iglesia, forma permanente y santificadora de la 
misma, lo denominamos gracia santificante, con todo un regio 


(8) La palabra “mística” usada como calificativo en estas y semejantes añr- 
raciones no tiene otro valor que el estrictamente literal etimológico; sujeta 
vor lo tanto a ulteriores determinaciones en el contenido total de su signifl- 
rado, según varíe el tipo de unión a que se refiere. 
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séquito de virtudes, de dones, de carismas y.de vocaciones gra- 
tuitas. Bajo este aspecto se suele denominar al vínculo de unión 
en el Cuerpo Místico, por comparación con el cuerpo humano 
su Alma, que, por apropiación teológica en virtud de sus pro- 
piedades vivificadoras en el orden sobrenatural, referimos en 
su última aplicación a la Tercera Persona de la Santísima Tri- 
nidad. . 

Este único lazo de unión en el Cuerpo Místico, que es la 
gracia de Cristo en la doble función que acabamos de anali- 
zar, tiene a su vez dos términos de unión: por cuanto esta la 
integran todos los miembros entre sí unidos a la Cabeza, o la 
unión se concibe entre Cristo y cada uno de los miembros que 
se le incorporan por el bautismo. 

, Aplicando estos principios tenemos por resultado que el 
Cuerpo Místico recibió la eficiencia y la eficacia de su “fieri” 
para quedar constituido en persona moral mística, en el mo- 
mento en que la gracia capital de Cristo ejerció su eficiencia y 
eficacia redentoras en él; es decir, en la Pasión del Redentor. 
Eficiencia y eficacia que transcienden el tiempo por cuanto la 
Redención se actualiza siempre en la aplicación de sus efectos 
por los Sacramentos, por los cuales, especialmente en el uso del 
bautismo, todos los hombres están de hecho, o por lo menos de 
derecho, bajo el influjo actual de dicha gracia capital. Mientras 
que el “facto essendi” de la Iglesia, además de los vínculos que 
hacen de Ella un organismo visible, jurídico y social perfecto, 
el vinculo que le da unidad, “mística”, invisible y sobrenatural, 
es la forma permanente que es la gracia santificante o por lo 
menos el carácter bautismal, si aquella se perdió. Forma víncu- 
lo sobrenaturales de unión en el Cuerpo Místico, que son suscep- 
tibles de mayor radicación y perfección hasta la última de la glo- 
ria, colaborando la acción generosa y depuradora de la volun- 
tad humana; mientras que en la primera justificación, incorpo- 
ración a Cristo, todos recibimos los mismos efectos. Es impor- 
tante esta afirmación para las conclusiones que más tarde he- 
mos de asentar y para determinar con precisión el punto de par- 
tida a la Síntesis de San Juan de la Cruz. 

Tal nos parece la interpretación teológica de la Encíclica 
“Mystici Corporis” en lo que se refiere a la unión del Cuerpo 
Mistico. El Papa trata de la misma y establece todas sus con- 
secuencias expresamente en dos lugares. La primera vez lo hace 
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en el amplio análisis de esta sencilla definición de la Iglesia: 
“Cuerpo Místico de Cristo”, que le sirve de trama para toda 
la Primera Parte, El hecho de que la Iglesia sea un “CUER- 
PO” (9), sugiere al Romano Pontífice la necesidad de que sea 
“una sola cosa indivisa”, cuerpo “orgánico”, “visible” y “je- 
rárquico”. Los Sacramentos, considerados en su razón metafí- 
sica de “signos sensibles”, a fuer de que son los únicos medios 
vitales de santificación con que “el Salvador del género huma- 
no por su infinita bondad proveyó maravillosamente a su Cuer- 
po Místico”, son a su vez instrumentos eficaces de esa misma 
unidad. ' 

Pero donde más profundamente se refleja el pensamiento 
del Maestro de la Iglesia sobre la naturaleza de esa unidad es, 
sin salirnos de esta Primera Parte, al analizar las últimas pala- 
bras de la definición antes dicha: “Cuerpo Místico DE CRIS- 
TO”. Es esta, a nuestro humilde modo de ver, la parte más 
interesante y central de tan venerando documento. El Cristo- 
centrismo más cabal es la mejor explicación para el Papa de 
toda la doctrina sobre el Cuerpo Místico, o, si se tuvieran pre- 
juicios contra esta palabra, de la Capitalidad del Redentor es 
de donde se deducen todas, hasta las últimas deducciones, las 
premisas y las conclusiones que presiden esta concepción teoló- 
gica de la Iglesia. La gracia capital de Cristo será por lo tanto 
también toda la razón de ser o el constitutivo eficiente del Cuer- 
po Místico en aquel doble término que señalábamos por la tra- 
bazón que resulta del Cuerpo con la Cabeza y de esta con cada 
miembro (págs 19-35). Toda la vitalidad, orden y gobierno en 
la Iglesia proviene de la Cabeza (pág. 20). 


El segundo aspecto de la unión que arriba señalábamos, por 
cuanto la gracia capital de Cristo se hace permanente y efectiva 
en la producción de una forma sobrenatural en el sujeto que se 
le incorpora, el Papa lo considera deslindando el significado y 
todo el contenido teológico de la palabra “MISTICO”. Este 
carácter le viene a la unión que venimos analizando de que, por 
contraposición al cuerpo físico, “la fuerza que opera recíproca 
vnión, aunque íntima, junta entre sí los miembros de tal modo 
que cada uno disfruta plenamente de su personalidad”; y, con 


(9) Citaremos por la edición que publicó el Seminario de Barcelona, pág. 10. 
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relación al simple cuerpo moral definido por la comunidad de 
fin y de autoridad, 


“en el Cuerpo Místico, de que tratamos, a esta cooperación se añade 
otro principio interno, que existiendo de hecho y actuando en toda 
la contextura y en cada una de sus partes, es de tal excelencia, que 
por sí mismo sobrepuja inmensamente a todos los vínculos de uni- 
dad que sirven para la trabazón del cuerpo físico o moral. Es este 
como dijimos arriba—concluye el Papa-—un principio no de orden 
natural sino sobrenatural; más aún, absolujamente infinito e increa- 
do en sí mismo: a saber, le Espíritu divino, quien como dice el An- 
gelico; “siendo uno y el mismo numéricamente, llena y une a toda 
la Iglesia” (página 35). 


La Segunda Parte se ocupa directamente en concretar más 
el carácter y las primeras consecuencias de la unión de los fieles 
con Cristo; 


“cosa grande, misteriosa y divina, (en virtud de la cual) como en- 
seña la más antigua y constante Tradición de los Padres... el Re- 
dentor divino constituye con su Cuerpo social una sola persona mís- 
tica, o como dice San Agustín, el Cristo íntegro. Más aún, nuestro 
mismo Salvador en su oración sacerdotal no dudó en comparar esta 
cohesión con aquella unión admirable por la que el Hijo está en el 
Padre y el 'Padre en el Hijo (página 39). 


Para el Papa los primeros vínculos que nos unen a Cristo 
son: el fin último, “que es la continua santificación de los miem- 
bros del mismo Cuerpo para gloria de Dios y del Cordero” : la 
fuente de esta santificación, que es la acción de la gracia reden- 
tora de Cristo, acompañada de la acción de las Ters divinas 
Personas, de las virtudes y de los dones: por úlitmo, un amor 
soberano de Cristo como Cabeza, que se traduce en ansias de 
comunicación, que tienen su realización más sublime en la Sa- 
grada Eucaristía (pág. 46). 

Resumiendo, tenemos que, según la “Mystici Corporis” la 
unión en el Cuerpo Místico se caracteriza por la perfección de 
sus cuatro causas : eficiente, Capitalidad de Cristo: eficiente ims- 
trumental y formal, Sacramentos y Gracia santificante por ellas 
comunicada, respectivamente: material, Cabeza y Miembros en 
las dos combinaciones arriba propuestas: finalidad, por último, 
de todo este maravilloso organismo vivo y sobrenatural es “la 
gloria de Dios y del que El envió, Jesucristo” (pág. 35). 


2) La unión del Cuerpo Místico según el Doctor Místico. 
San Juan de la Cruz no podía menos de tratar sobre este bello 
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argumento en la Canción XXITIT del Cántico Espiritual. Así lo 
hizo en efecto. Es necesario advertir que en la estrofa anterior 
ha dejado descritos los efectos del primer abrazo entre Dios 
y el alma en el matrimonio espiritual, que ya será el argumento 
exclusivo de este Libro hasta terminar. Ahora bien; siendo co- 
mo es que “el verdadero y entero amor no sabe tener nada en- 
cubierto al que ama”, en estos primeros deliquios de confianza 
“descubre el Esposo al alma sus maravillosos secretos como fiel 
consorte”; y así, “comunicala principalmente dulce misterios 
de su Encarnación y los modos y maneras de la redención hu- 
mana, que es una de las más altas obras de Dios...”. Por eso 
hablando con élla dice: 


“Debajo del manzano 
AM conmigo fuiste desposada, 
AMí te dí la mano, 
Y fuiste reparada 
Donde tu madre fuera violada”. 


Declarando estos versos que, como es fácil ver, son una 
versión literal del versículo 5 del Capítulo VIII de los Canta- 
res, el Santo establece como principio el hecho de que todo el 
orden sobrenatural, interrumpido por el pecado original, se re- 
novó en la Pasión de Cristo. Es cierto que San Juan de la 
Cruz no usa aquí el concepto, mejor, la palabra, gracia capital. 
Pero, ya vimos por la Síntesis. teológica que construimos so- 
bre los Romances cómo Cristo-Cabeza de su Cuerpo Místico 
era para él una idea muy querida y familiar. El pensamiento del 
Doctor Místico ha de completarse, pues, diciendo que la Reden- 
ción aquí descrita y sus efectos en la constitución de la Iglesia 
han de explicarse a la luz de la Capitalidad del Salvador. 

Más aún, hay en esta doctrina Sanjuanista un detalle que 
no deja de insinuar también el Papa en su Ecíclica y que da 
mucha luminosidad poética y teológica a dicha unión. Se trata 
de una oportuna y apropiada metáfora (como, al fin y al cabo, 
sobre una metáfora se funda también la idea de Cuerpo y Ca- 
beza unidos místicamente), tomada del Cantar de los Cantares 
y de la doctrina de San Pablo y que es la de un desposorio es- 
piritual (10). A la luz de élla brilla en el orden de la reparación 


(10) Ad Ephes. V, 23-29. “Mystici Corporis” págs. 23, 49, 52... 
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“la admirable manera y traza que (el Esposo) tuvo en redimirla y 
“desposarla consigo por aquellos mismos términos que la naturaleza 
humana fué estragada y perdida, diciendo que así como por medio 
del árbol vedado en el Paraíso fué perdida y estragada en la natura- 
leza humana por Adán, así en el árbol de la Cruz fué redimida y re- 
parada, dándole alí la mano de su favor y misericordia por medio 
de su muerte y pasión, alzando las treguas que del pecado original 
había entire el hombre y Dios” (11). 


San Juan de la Cruz distingue bien los dos tiempos de la 
Redención; su eficacia en la Pasión (efficatia in actu primo), 
y su efecto formal seguido de su aplicación por el bautismo a 
cada alma (aficacia in Actu secundo). Efectos ambos de un mis- 
mo acto redentivo. Sólo que la gracia en el primer caso se mide 
con relación a la eficiencia sobreabundante de la Sangre reden- 
tora de Cristo, gracia capital; mientras que en el segundo se 
tiene más en cuenta su efecto informativo en el sujeto que reci- 
be esos mismos efluvios de la Cabeza, gracia santificante y ca- 
rácter bautismal. 


Comentando nuestro Santo el primer verso de la estrofa 
antes citada establece un como principio general: 


“Debajo del manzano”— Esto es, debajo del favor del árbol de la 
cruz, donde el Hijo de Dios redimió, y, por consiguiente, desposó 
consigo la naturaleza humana, y consiguientemente a cada alma, dán- 
dole él gracia y prendas para ello en la cruz, y así dice: 


Aní conmigo fuiste desposada, 


AMi te di la mano... de mi favor y ayuda, levantándote de tu bajo 
estado en mi compañia y desposorio” (12). La aplicación de este 
principio ofrece alguna novedad que veremos en el párrafo siguiente. 


3) Dos tipos de unión en el Cuerpo Místico.—No hay que 
olvidar el momento de la vida mística en que San Juan de la 
Cruz trae esta estrofa del Cántico. En la anterior se verificó 
ya la unión definitiva en el matrimonio espiritual; ahora bien, 
¿este desposorio es el mismo que se verificó ya en la Reden- 
ción? Acercándonos más a la dificultad; ¿la incorporación a 
Cristo por el bautismo es distinta sólo en grado, o lo es tam- 
bién en especie de la unión mistica que se verifica en ese fenó- 
meno de la vida del espíritu que se llama matrimonio espiri- 
tual? Discutiremos después de oír a San Juan de la Cruz: 


(11) Cántico, canc. XXITI, n. 1,-2. 
(12) Tb. 1d: “DD 354 
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“Este desposorio que se hace en la cruz—dice el Santo—no es del 
que ahora vamos hablando; porque aquel es desposorio que se hizo 
de una vez, dando Dios al alma la primera gracia, lo cual se hace 
con el bautismo con cada alma; mas éste es por vía de perfección, 
que no se hace sino muy poco a poco por sus términos, que aun- 
que es todo uno, la diferencia es que el uno se hace al paso del 
alma, y así va poco a poco; y el otro al paso de Dios, y así hácese 
de una vez” (13). 


El Santo Doctor afirma aquí tres cosas. En primer lugar, 
que la incorporación a Cristo por la aplicación de su redención 
en el bautismo no es la unión transformante mística. Segunda, 
la diferencia parece” que sólo es “por vía de perfección”, en 
cuanto “la primera se hace de una vez”, “al paso de Dios”; 
mientras que la segunda se hace poco a poco, “al paso del alma”. 
Tercera, se afirma una cierta identidad, “pues es todo uno”. 

No se puede soslayar la dificultad que hay para responder de 
una manera categórica a la pregunta antes propuesta. Nuestro 
humilde juicio es que se trata de dos tipos de unión específica- 
mente distintos. Los principios en que lo apoyamos, a falta de 
otros más eficaces, nos parecen sólidos, aunque no se nos ocul- 
te la reacción de determinado ambiente teológico. 

Estamos ante un hábito, la gracia santificante, que se mani- 
fiesta en dos actos, (llamémoslos por ahora términos), adecua- 
damente distintos y perfectos en sí. La distinción específica, si 
ia hay, habrá que ponerla por lo tanto en dichos términos, sal- 
vando por otra parte la unidad entitativa de un mismo hábito, 
advirtiendo para gravamen de la dificultad que no se trata de 
dos actos ni contradictorios ni siquiera contrarios de alguna 
potencia o del mismo hábito de la caridad. A la luz de este prin- 
cipio, tendría, pues, razón el Doctor Místico al afirmar de los 
dos tipos de unión que nos ocupan y a un mismo tiempo, con 
aparente contradicción, identidad y distinción; identidad de há- 
titos y distinción específica de actos. Pero, ¿es admisible esta 
explicación ? 

Queda aún mucho por hacer para uniformar el criterio y 
hasta concretar los principios y su aplicación en la especifica- 
ción de las potencias, de los hábitos y de los actos. El Padre 


(13) Cántico, canc. XXIII, n. 6. Este comentario falta en la primera redac- 
ción del Cántico Espiritual. Sobre la autenticidad y el valor de ambas redac- 
ciones del mismo, cuyos prototipos son los Códices de Sanlúcar y el de Jaén, 
cfr. P. SiLverio, BOCM, 12: “Introducción al Cántico Espiritual”, Burgos, 1930. 
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Crisógono acaba de proponernos en esta Revista el estado de 
la cuestión en el Doctor Angélico (14). Realmente es esta “cues- 
tión filosófica previa al problema mistico” la cuestión clave, 
con la solución que le da Santo Tomás, para afirmar también 
la distinción específica entre la unión en el Cuerpo Místico y la 
unión mística. Este creemos que sea el pensamiento que San 
Juan de la Cruz, en quien, por lo demás, hay que suponerle en 
ia base de su sistema místico, para solucionar otros idénticos 
problemas. 

No se puede negar la luz meridiana que se desprende de tex- 
tos tan claros y explícitos como nos ofrece Santo Tomás so- 
bre la diferencia específica de los actos, sin llegar a ser contra- 
rios, y que radican en un mismo hábito (15). El ejemplo de que 
se sirve el Angélico para proponer su doctrina, es precisamente 
la gracia santificante, con hábitos operativos que la acompañan 
idénticos “secundum speciem” aquí y en el cielo, y con los ac- 
tos especificamente distintos por razón del término y por su 
modo de actuar (16). ; 

La doctrina del Cuerpo Místico, con la interpretación que 
de su unión le da San Juan de la Cruz a la luz de la Mística, 
tendría el mérito de confirmar la regla poniendo un tercer acto 
distinto de la misma gracia santificante, junto con sus actos 
extremos de la primera incorporación a Cristo y de la Visión 
beatífica. 

La doctrina mística del Doctor de Fontiveros, además de 
esta aportación a la doctrina sobre el Cuerpo Místico, ofrece 
ctra novedad muy importante con que veremos concretarse más 
la naturaleza. y los efectos de esa primera incorporación de cada 


(14) “Una cuestión filosófica previa al problema místico” (ib. octubre-diciem- 
hre, 1944, págs. 367-377. 

(15) Cfr. CRISÓGONO, 1. C. Pp. 375. 

(16) Para probar estas, que no pasan de ser meras afirmaciones, deberíamos 
concretar más los caracteres que especifican a una y otra unión, tomando co- 
mou punios de comparación, es natural, los elementos y los efectos en el momen- 
to inicial de la unión en el Cuerpo Místico, sea en la Redención del Calvario. 
sea en su aplicación del Bautismo por una parte, y los de la unión mística por 
otra. Nos excusamos de recordar aquí la doctrina de San Juan de la Cruz sobre 
esta última, porque nos detendría demasiado. Cfr. brevemente el cap. V del Li- 
bro I de la Subida y de una forma más amplia, y comentando la “Llama de amor 
viva”: P. JUAN JosÉ, O. C. D. “El último grado del amor”, Santiago de Chi- 
le, 4941. Como el tercer punto de nuestro trabajo ha de tocar precisamente 
este mismo punto, dejamos para entonces el precisar mejor nuestro punto de 
vista sobre el particular. 
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miembro al Cuerpo y de éste a la Cabeza, por medio de la gra- 
cia y carácter bautismales y de la Pasión, respectivamente. 

4) Explicación del primer efecto de la unión en el Cuerpo 
Místico a la luz de la Mística.—Es cierto que Cristo es nuestro 
divino Prototipo en todo y de El debería partir toda argumen- 
tación que quisiera suponer una ejemplaridad. Pero nadie se 
atreverá a tachar de ilegítima la argumentación aparentemente 
“a posteriori” con que San Juan de la Cruz arguye con prin- 
cipios de la Teología Mística en la Cristología, en un texto 
que más abajo reproducimos. 

Analizando la necesidad y los efectos de la purgación del 
sentido y del espíritu para disponer inmediatamente el alma 
para la unión con Dios, aprovecha la oportunidad para con- 
cretar a la luz de la doctrina mística el prototipo de toda unión 
mística, que es la de Cristo con su Cuerpo Místico en el acto 
primero e histórico de la Redención sobre el Calvario. El ins- 
pirado autor de la égloga: “Un pastorcito solo está apenado...” 
fué también un teólogo afortunado añadiendo con su interpre- 
tación una novedad más a la cuestión sobre el valor soterioló- 
gico de la cruz y a la unión mística entre Cristo y su Iglesia. 

El Libro II de la Subida del Monte Carmelo trata más en 
particular sobre la purgación activa del espíritu. En el capítu- 
lo VIT propone la necesidad de dicha purgación en las poten- 
cias en general y comienza a tratar de la desnudez del entend:- 
miento. La doctrina del Santo aquí, como en todas sus afirma- 
ciones más solemnes, se funda sobre la autoridad del Santo 
Evangelio: “la puerta estrecha” (Mt., VII, 14), “el seguir a 
Cristo”, “la negación de sí mismo”, “la cruz” (Mt., VIII, 
34-35). Especialmente este último consejo de Nuestro Señor 
da pie al Santo para encarecer la generosidad en la mortifica- 
ción, en la oración, en las virtudes y en la desnudez de todo lo 
que no es Dios. Fué en esto en lo que Cristo puso el único ideal 
de su imitación: “Si quis vult post me venire...” El Doctor 
de las Noches completa este fundamento escriturístico con otro 
principio cristológico y cristocéntrico, y es que “nadie vá al 
Padre si no es por El” (Jo., XIV, 6), porque El “es el cami- 
no, la verdad y la vida” (ib.), y después prosigue: 


“Y porque he dicho que Cristo es el camino, y que este camino 
es morir a nuestra naturaleza en sensitivo y espiritual, quiero dar 
a entender cómo sea esto a ejemplo de Cristo; porque él es nuestro 
ejemplo y luz”. 
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He aquí que la argumentación Se convierte ' de priori” en el 
Persnto del Santo (por eso la llamábamos antes aparente- 
mente “a posteriori”), por cuanto aplica la ejemplaridad de 
Cristo a ambas purgaciones de la vida espiritual: la sensitiva 

E) 
y la del espíritu. 

“Cuanto a lo primero, cierto está que él murió a lo sensitivo, es- 
piritualmente en su vida, y naturalmente en su muerte. Porque, co- 
mo él dijo, en la vida no tuvo donde reclinar su cabeza y en la muer- 
te lo tuvo menos. Cuanto a lo segundo, cierto está que al punto de 
la muerte quedó también iniquilado en el alma sin consuelo y alivio 
alguno, dejándole el Padre así en íntima sequedad, según la parte 
parte inferior. Por lo cual fué necesario aclamar diciendo: ¡Dios mío, 
Dios mío! ¿por qué me has desamparado? Lo cual fué el mayor des- 
amparo sensitivamente que había tenido en su vida. Y así en él hizo 
la mayor obra que en toda su vida con milagros y obras había hecho, 


ni en la tierra ni en el cielo, que fué reconciliar y unir al género hu- 
mano por gracia con Dios” (17). 


Excusado creo el advertir dos cosas: que en Cristo dichas 
purgaciones no pudieron tener el efecto negativo que en nos- 
otros han de tener de “removens prohibens” y que San Juan 
de la Cruz supone como principio básico de su construcción 
doctrinal tratando de la unión con Dios (18). Ni que decir tie- 
ne que en Jesucristo la más sublime y mística unión que en él 
se realizó, la hipostática, de la que manan todas las gracias 
que pueden ser principio de alguna otra unión con él, no nece- 
sitó ni se constituyó por este elemento negativo; si excluimos, 
por estar fuera de la cuestión, a la sentencia de Escoto sobre la 
naturaleza de la unión predicha. La coincidencia, pues, de la 
mayor desnudez de Cristo en la cruz con el momento de veri- 
ficarse en su «plenitud redentora la unión eficiente de la Cabeza 
con su Cuerpo Místico ha sido un detalle más de aquel orden 
providencialista (19) seguido por Dios en el modo de la Repa- 
ración y que sólo este Doctor de la Noche, que sepamos hasta 
ahora, ha sabido iluminar a la luz de su doctrina mística. 


Después de oír esta explicación parece que se hace más pro- 
fundamente adorable ese desamparo de Cristo en la Cruz y bri- 
lla con luz tomista más fúlgida este momento teológico del Cal- 
vario, en que la sangre del Redentor reanimó y comenzó a vi- 


(17) Subida, 1. 1, cap. VII, nn.9-141. 
(18) Subida, d. X,:cCap: TVS Ds 2 
(19) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, abril-junio, 1944, p. 189. 
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vificar su Místico Cuerpo: “Tiempo y punto—termina dicien- 
do nuestro Doctor—que este Señor estuvo más aniquilado en 
todo; acerca de la reputación de los hombres...; acerca de la 
naturaleza...; y acerca del amparo y consuelo espiritual del Pa- 
dre..., “quedando así aniquilado y resuelto así como en nada”, 
porque puramente pagase la deuda y uniese '“al hombre con 
Dios” (20): 

De tan bella explicación del primer efecto de la unión del 
Cuerpo Místico, San Juan de la Cruz deduce una magnífica y 
lógica conclusión, para confirmar una vez más las razones que 
asisten a su doctrina sobre las noches y sobre la unión. Habla 
el Santo: 

“Para que entienda el buen espiritual el misterio de la puerta y 
del camino de Cristo para unirse con Dios, y sepa que cuanto más 
se aniquilare por Dios, según estas dos partes sensitiva y espiritual, 
tanto más se une a Dios y tanto mayor obra hace. Y cuando viniere 
a quedar resuelto en nada, que será la suma humildad, quedará he- 


cha la unión espiritual entre el alma y Dios, que es el mayor y más 
alto estado a que en esta vida se puede llegar” (21). 


Terminamos este punto altamente satisfechos por la apor- 
tación doctrinal de San Juan de la Cruz a la doctrina sobre el 
Cuerpo Mistico en punto tan interesante como es el análisis de 
la primera unión entre la Cabeza, Cristo y sus Miembros en 
el primer momento efectivo de la incorporación al mismo, ya 
en el acto primero del Calvario, ya en el acto segundo del bau- 
tismo. 

Dicha unión constituye un tipo especificamente distinto del 
fenómeno místico, que es la unión transformante; aunque am- 
bas formalmente, la una radical y la otra perfectivamente, di- 
gan relación unívoca a los mismos hábitos entitativos y opera- 
tivos, que son la gracia santificante, las virtudes y los dones. 
considerados por relación al miembro y al Cuerpo incorpora- 
dos a Cristo y vivificados en un orden sobrenatural. 


A ——. 


(20) Subida, 1. 1, cap. VII, n. 11. 
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B) EL “CRISTOCENTRISMO” EN+TODAS LAS ETAPAS Y MANI- 
FESTACIONES DE LA VIDA MÍSTICA, EXPLICACIÓN DE ÉSTA, 
COMO LO ES DE LA IGLESIA 


En la primera parte de nuestro trabajo tuvimos ocasión de 
insistir sobre el valor que tiene la Persona adorable de Cristo 
según la concepción del Doctor Místico en el sistema completo 
de verdades teológicas. De la Trinidad a la Creación; de la 
Creación a la Encarnación; de la Encarnación redentiva, pa- 
sando por el Cuerpo Místico y por los Sacramentos, la Euca- 
ristía en particular, a Dios Trino otra vez. He aquí el ciclo 
teológico cerrado y recorrido por Cristo, centro generador a un 
tiempo de todas las verdades que con Dios de alguna manera 
se relacionan. Es este el fenómeno teológico que llamábamos 
“Cristocentrismo” y que analizábamos en San Juan de la Cruz 
a propósito de su Sintesis Teológica. 

Leyendo la “Mystici Corporis” a nadie se oculta tampoco 
que esta idea es realmente la generadora de tan sólida consi- 
aeración de la Iglesia. En estas lineas nos detendremos más en 
analizar el desarrollo de la vida espiritual con relación al Re- 
dentor según la mente del Doctor Mistico, puesto que las ideas 
cristológicas de la encíclica son muy familiares y fáciles, mien- 
tras que no se han puesto en evidencia estas mismas ideas en 
San Juan de la Cruz, y menos en la íntima relación que tienen 
con la doctrina del Cuerpo Mistico. Antes de adentrarnos en 
su Síntesis Mística vamos a aclarar algunos conceptos. 


1) “Cristocentrismo” y Gracia capital de Cristo.—Des- 
pués de la encíclica “Mystici Corporis”, ¿es conveniente se- 
guir usando esta palabra que hasta ahora se venía usando en 
algunos ambientes teológicos, “cristocentrismo”? En relación 
con el concepto Cristo “Cabeza”, canonizado por San Pablo, 
por la tradición y por un documento pontificio de valor ecle- 
siástico universal, ¿la palabra citada ofreec algún interés y al- 
guna novedad? Salvo juicio mejor, creemos que sí. En primer 
jugar, porque con relación 'a todo el sistema de verdades teo- 
lógicas, expresa la vitalidad científica y moral que Cristo es de 


(21) Subida, 1, IL, cap. VII, n. 14. 
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todas ellas (22). Con relación a la doctrina misma del Cuerpo 


Místico puede dar precisamente más expresión a la capitalidad 
del Salvador. 


Esta se dice y tiene su significado metafórico pleno con re- 
lación directa a todo el Cuerpo, y mediante éste, indirecta a 
cada miembro. Esta parece la mente de San Pablo (23), de San- 
to Tomás (24) y de la “Mystici Corporis”. Pero la doctrina de 
San Pablo sobre nuestra incorporación a Cristo (25), expre- 
siones como estas : “crescamus in illo” (26), “mihi vivere Chris- 
tus est” (27), “Vivo ego... vivit vero in me Christus” (28), 
donec formetur Christus in vobis (29), “omnia et in omnibus 
Christus” (30), etc., dicen algo más en cuanto dicha capitalidad 
con toda su eficiencia y vitalidad, por medio del Cuerpo (no se 
pone en duda), dice una relación también inmediata de unión di- 
recta entre cada miembro y Cristo. En una palabra: la capitali- 
dad de Cristo sobrepasa en su realidad teológica el valor lite- 
rario de la metáfora con que se viste el concepto, como, al fin 
y al cabo, sucede con toda metáfora. 


Cuanto acabamos de decir no implica una usurpación de los 
derechos que a cada uno de los conceptos en cuestión corres- 
ponde. No se puede hablar de una sustitución de fórmulas, por-. 
que ante el aceptar una novedad. y discutible, como lo sería la 
palabra “cristocentrismo” aplicada al Cuerpo Místico, enfren- 
tada con la veneranda autoridad de esta otra, “Cristo-Cabeza”, 
no cabe vacilación alguna. Ahora, que si vale algo el razona- 
miento anterior, la palabra y el concepto de “Cristocentrismo”, 
más amplio quizás en su significación, fundados en lo que el 
centro es para la circunferencia toda entera y para cada punto 
en y de la circunferencia, no tendría otra misión que la de de- 


(22) Para probar esta misma tesis pronunció una conferencia el Padre Mi- 
guel Oltra, O. F. M. en la II Semana Española de Teología bajo el tema: “Vi- 
tclidad de la ciencia teológica” Cfr. sumario en REVISTA ESPAÑOLA DE TEO- 
1(0)GIA; Vol. II cuaderno 4.2 1942 p. 786. 

(23) Ad Ephes. II, 15. I ad Cor. VI, 15, XII, 27; Coloss. 1, 18. 

(24) Summa, P. Ml, y. VII. 

(25) Ad Rom. VIH, 10. 11 ad Cor. V, 15. XIII, 5. Coloss. I, 25. 

(26) Ad Ephes. IV; 15. 

(27) Ad' Philip. I, 21. 

(298) Ad Gal. II, 20. 

(29) Ad Gal. IV, 19. 

(30) Ad Colosg. III, 11. 
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tallar más el mismo efecto de la Capitalidad «de Cristo en cada 
miembro de y en la Iglesia. 

2) El Cristocentrismo en la Síntesis Mística de San Juan 
de la Cruz.—Cristo lo es todo en la razón de ser del Cuerpo 
Mistico. No se puede hacer la más leve insinuación acerca de 
esta luminosa verdad sin pensar ni nombrar al Divino Reden- 
tor. Basta leer superficialmente, sin pretender profundizar mu- 
ue en su contenido, cualquiera página de la “Mystici Corpo- 
ris”, para confirmarse de que realmente dicha concepción teo- 
lógica de la Iglesia es una prolongación del Verbo Encarnado, 
y que Este es quien le da sus principios fundamentales e ilu- 
mina sus últimas deducciones. Es que en la Iglesia, sin la gra- 
cia de Cristo, carece de sentido todo: su ser, su organización 
social, su autoridad, sus vínculos de unión, los mismos miem- 
bros como tales, todo. 

La Mística, que documenta las experiencias de muchas al- 
imas que han llegado en esta vida a la perfección de la caridad, 
vida del Cuerpo místico, y que trata de dárnoslas a entender 
por reflexión a la luz de un lenguaje insuficiente, pero el más 
perfecto que tenemos, que es el de la Sagrada Teología, tiene 
que pedir también sus principios a la Cristología. Más aún: por 
el hecho de ser la vida mística la plenitud posible en esta vida 
de la incorporación a Cristo en su Cuerpo Mistico, no se po- 
dría dar un paso en ella, como vida y como ciencia, sin estu- 
diar a Cristo. : 

San Juan de la Cruz, el mejor representante de este nobi- 
lísimo ramo de la Teología, es también un excelente Cristólogo. 
Es penoso constatar, en cambio, en la historia de la Espiritua- 
lidad Cristiana, y, en general, en la literatura extranjera sobre 
esta materia “el muy poco relieve que en efecto se daba a este 
carácter cristológico de su Obra” (31). 

La razón fué, sin duda, el oscurantismo en que se tenía a 
este “medio fraile” de Santa Teresa y el miedo, nunca razo- 
nado, con que se exageraba su doctrina sobre la disposición pu- 
rificátiva del alma, previa para la unión mística. 


(31) Cfr. P. ANTOLÍN DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D.: “Jesucristo en los 
escritos de San Juan de la Cruz”.—EL MONTE CARMELO, 1938, págs. 41-46; 136- 
144; 169-175; 1939, págs. 15-21; 45-49. Al mismo Padre hemos de agradecer es- 


ta curiosa noticia estadística: “sobre cuatrocientas veces menciona el Santo a 
“esucristo, o alude en sus escritos”, pág. 44 (1938). 
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El P. Antolín, más benévolo, asigna en su estudio antes ci- 
tado otra razón de ese olvido en el hecho de “que la hermosa 
y dulce figura de Jesús aparezca velada en sus escritos”. No 
nos parece del todo exacta la expresión, porque tan patente está 
en su doctrina la cuestión central y fundamental de la unión 
como lo están los términos que la integran. Estos son, de una 
parte, el alma que se va disponiendo poco a poco, y Cristo, de 
la otra, que por su Humanidad Sacratísima y por su Divini- 
dad va conduciendo progresivamente a esa alma hasta la unión 
con Dios Trino. 

En ambas Partes de la Obra de San Juan de la Cruz, Cris- 
to tiene una misión tan destacada como definida, precisamente 
con relación a la vitalidad misma del Cuerpo Místico. En la 
purgación del sentido, Cristo es la puerta y el camino recto de 
la generosidad. En la purgación del espíritu, obrada principal- 
mente por las tres virtudes teologales en st aspecto activo, el 
Redentor va fecundando progresivamente la fe, la esperanza y 
la caridad, a medida que el vacio de la creatura va cediéndole 
sitio. En la Segunda Parte, Cristo se convierte en el Esposo 
adorado del alma, verificándose entre ambos primero una unión 
de conformidad (desposorio espiritual) y después la unión mis- 
tica transformativa (matrimonio espiritual). Diremos algo so- 
bre cada una de estas diferentes etapas de la vida espiritual. 

a) Purgación del sentido.—La primera y fundamental 
preocupación del espiritual que se decide a emprender la ascen- 
sión del Monte de la Perfección ha de ser, según el Santo Evan- 
gelio (32), y bajo la guía de San Juan de la Cruz (33), “guar- 
dar perfectamente la ley del Señor y llevar la cruz de Cristo”. 

Ahora bien; esa guerra sin cuartel a los apetitos, “por mí- 
nimos que sean” (34), “la desnudez de Cristo” (35), “el or- 
dinario apetito de imitar a Cristo en todas las cosas” (36), “la 
renuncia y el vacio” de todo gusto de los sentidos “por amor 
a Jesucristo” (37), “ese desear entrar—en una palabra—en 
toda desnudez y vacío y pobreza por Cristo de todo cuanto hay 


(32) + Luc. IX, 23. 

(33) Subida, 1, cap. IV-V. 

(34) Subida, 1, I, cap. V-XIT. 
(35) Subida, 1. 1, cap. VI, n. 1. 
(36) ¡Subidas dt, 1, cap: X1TT, 0, 3: 
(37) Subida, 1. I, íd. n. 4. 
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en el mundo” (38), es, para quien adquiere cierta familiaridad 
con el Santo, un verdadero pero agradable sonsonete, que no 
deja de importunar suavemente a la voluntad. 


La razón de tanta insistencia está en que, según el Santo 
Doctor, la perfección de los Mandamientos y la Cruz de Cris- 
to son tan una cosa que, asentado este principio, lo lleva hasta 
sus últimas y sutilisimias consecuencias: “La doctrina que el 
Hijo de Dios vino a enseñar fué el menosprecio de todas las 
cosas para poder recibir el precio del espíritu de Dios en sí. 
Porque en tanto que de ellas no se deshiciere el alma, no tiene 
capacidad para recibir el espíritu de Dios en pura transforma- 
ción” (39). 

En el Libro I de la Noche oscura describe el Santo el com- 
plemento de dicha purgación del sentido mediante la 'acción pu- 
rificativa y pasiva, más eficaz, de los dones, aunque ésta no 
quita para que el alma, apegada aún al gusto espiritual del ejer- 


cicio en las virtudes, obre “muy flaca e imperfectamente en 
ellas” (40). 


La gracia, las virtudes y los dones infundidos en el bautis- 
mo, en mutua concordia con la generosidad del alma y puestos 
en continuo ejercicio por un deseo siempre creciente de per- 
fección, van poco a poco, “al paso del alma”, haciendo una obra 
prodigiosa de destrucción y de reconstrucción al mismo tiempo 
sobre los ruinosos efectos del pecado original, que no fueron 
afectados por la acción regeneradora del bautismo. Gracias a 
esa acción silenciosa, aquella inicial incorporación a Cristo se 
va haciendo cada vez más intima y eficaz (41). 


(38) Subida, íd. n. 6. 

(SOM ESUbIda, Le 1, CAD: o MR. . 

(40) Noche, 1. 1, cap. 1, n. 3. En los seis capítulos que siguen, discurrien- 
co por los siete vicios capitales, trata de las imperfecciones que aún quedan 
en estos aprovechados. 

(41) No podemos resistir a una idea bellísima que nos acucia en este mo- 
mento sobre la doctrina mariana de San Juan de la Cruz y que se relaciona 
cor lo que veníamos tratando. Según el Santo, María Santísima, por el hecho 
Ge haber sido concebida sin pecado original, no sólo no tuvo que resentirse 
de sus heridas como nosotros, en quienes son el mayor impedimento para unir- 
nos expeditamente con Dios a no ser después de profunda y penosa radica- 
ción en la caridad; antes bien, la Virgen desde aquel primer instante sin im- 
pedimento alguno gozó de la unión transformante mística. Así constituyó en 
éla el punto de partida para un crecimiento maravilloso y singular en la 


gracia, el que para otras almas es el punto de llegada. Crf. Subida, 1. IM, ca- 
pllulo 1, n. 10, 
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b) Purgación del espíritu. Fecundidad cristológica de las 
virtudes teologales.—Donde adquiere más relieve sensible y 
donde se aprecia más la trascendencia de esta labor purificati- 
va, es en la purgación del espíritu. Falta por hacer un estudio 
definitivo de la Psicología sanjuanista. Pocos como el Místico 
Doctor han iluminado tan adentro y tan bien los más secretos 
repliegues y recovecos del alma humana para limpiarlos de 
cuanto pudiera ser obstáculo a la presencia del Amado. 

En este estadio de la vida mística sí que es cierto que sin 
“esa lumbre del Cielo que es el Hijo de Dios” (42), se senti- 
rían escalofríos leyendo a San Juan de la Cruz, pues sus No- 
ches no pasarían de ser incomprensibles, frías y 'angustiosas 
abstracciones plotinianas. 

Las Noches del Santo Doctor son muy oscuras, es cierto, 
pero no hay que olvidar que Cristo camina junto al alma “con 
ansias en amores inflamada”. Hay que pararse a escuchar el 
dulce canto de esa alma “en la noche dichosa”, que subiendo, 
subiendo, “a oscuras y segura”, va pregustando su “dichosa 
ventura” y bebiendo raudales de luz que brotan del Amado es- 
condido, y con paso firme y voz serena a medida que sube va 


cantando más suavemente: 

“En una noche oscura 

Salí sin ser notada, 

Estando ya mi casa sosegada. 
En la noche dichosa 

En secreto que nadie me veía, 

Ni yo miraba cosa, 

Sin otra luz y guía, 

Sino la que en el corazón ardía. 


Aquesta me guiaba 
Más cierto que la luz del medio día... 


Esperemos un poco más a escuchar su canto lejano, perdi. 
do, ya en la cima del Monte, y sentiremos envidia, ardores di- 
vinos y anhelos de seguirla: 


“Quedeme y olvideme, 
El rostro recliné sobre el Amado, 
Cesó todo y dejéme, 
Dejando mi cuidado, 
Entre las azucenas olvidado”. 


(42) Cántico, Canc. X, n. 8. 
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Para preparar este deliquio «de 'amores que tendrán su ex- 
presión más acabada en el Cántico Espiritual y en la Llama de 
amor viva, San Juan de la Cruz completó el significado y la 
explicación de esas ocho estrofas que le sirvieron de guión para 
los comentarios bastante incompletos de la Subida y de la No- 
che. Dije incompletos porque la falta es considerable y afecta 
precisamente al tratado sobre la purgación del espíritu. 

Hablando en el Libro 11 de la Subida sobre la purgación 
del entendimiento, el Doctor Místico nos brinda con un pensa- 
miento clave para determinar el cristocentrismo de la fe en la 
vitalidad del Cuerpo Místico y del que usa tácita o expresa- 
miente en bastante lugares de sus Obras. 

Viene comparando la perfección de la ley de gracia (“Ley 
Evangélica”) con la ley antigua (“Ley de Escritura”), a pro- 
pósito de la fecundidad de la fe (43). Explica y justifica el uso 
frecuente del carisma profético en el Antiguo Testamento y a 
continuación prosigue: 


“Pero ya que está fundada la fe en Cristo y maniñlesta la ley evan- 
gélica en esta era de gracia, no hay para qué preguntar de aquella 
manera, ni para qué él hable ya ni responda como entonces. Porque 
en darnos, como nos dió, a su Hijo, que es una palabra suya, que 
no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola 
palabra, y no tiene más que hablar”. 


Fué, al fin y al cabo, lo mismo que San Pablo escribía a 
los hebreos y que traduce así el Santo: 


“Lo que antiguamente habló Dios en los Profetas a nuestros pa- 
dres de muchos modos y de muchas maneras, ahora, a la postre, en 
estos días nos lo ha hablado en el Hijo todo de una vez (Haebr. I, 1). 
En lo cual—apostilla el Santo—da a entender el Apóstol, que Dios 
ha quedado como mudo, y no tiene más que hablar, porque lo que 
hablaba antes en partes a los Profetas, ya lo ha hablado en él todo, 
dándonos el Todo que es su Hijo” (44). 


El tono con que prosigue el Doctor Místico encareciendo 
esta doctrina, va haciéndose cada vez más severa, especialmen- 


. 


(43) Si se quiere una relación más distante con el contexto, el Santo viene 
tratando desde el Cap. XVI del desapego y criterio que conviene tener en to- 
da género de visiones y revelaciones. Esta doctrina es uno de los puntos en 
que se prueba más la solidez y la consecuencia de su pensamiento. En el pre- 
sente Cap. XXII resuelve una objeción que pudiera ocurrirse de la compara- 


ción entre ambos Testamentos y que justificara la oportunidad de preguntar 
4 Dios «por vía de revelación privada. 


(44) Subida, 1. 1, cap. XXI, n. 3-4. 
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te al relacionarla con el abuso que supone el preguntar a Dios 
por revelación privada cualquiera curiosidad, lo que él llama 
“necedad” y “agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente 
en Cristo”. 


Habría que referir los diecinueve números de este capítulo, 
el más largo de la Subida, para acabar de constatar el valor que 
el Santo Doctor da a esta magnífica concepción cristocéntrica 
y a esa fecundidad de la Fe. Concepción y fecundidad que el 
Santo no presenta en una brillante especulación, sino que apli- 
ca y concreta hasta sus últimas deducciones en la Iglesia, Cuer- 
po Místico de Cristo. En el tercer punto tendremos ocasión de 
apreciar el valor que en la doctrina de San Juan de la Cruz tie- 
ne la dirección espiritual; no así como una ventaja ad melius 
esse, sino como exigencia de la misma vida espiritual, por cuan- 
to todo el control de ésta ha de pasar por el ministro de la Igle- 
sia, sacerdote y despensero de Cristo (45). 

Todo el alimento espiritual para la inteligencia se encierra 
en la fe y sólo en la fe. Cristo no sólo es la puerta y el camino 
para el espiritual que se decide a escalar la Perfección, es tam- 
bién la Verdad y la Vida. La fe es la única y verdadera fuente 
cristalina donde, por dicho del Profeta, habríamos de saciar 
con satisfacción nuestra sed (46) en la Iglesia. Es tan sutil la 
observación que quizás haya pasado inobservada a muchos lec- 
tores. Cuando el Santo comenta aquel verso de la Estrofa XII 
del Cántico Espiritual “Oh, cristalina fuente”, hace este sen- 
cillo comentario: “Llama cristalino a la fe por dos cosas: la 
primera, porque es de Cristo su Esposo; y la segunda, por te- 
ner las propiedades del cristal.” Es interesante esa doble etimo- 
logía, teológica una de Cristo, y metafórica literal otra, de ese 
calificativo de la Fe: “cristalina”. Para San Juan de la Cruz 
toda la fecundidad de la fe está en Cristo. 

Para completar cuanto veníamos diciendo y para poner más 
en evidencia el cristocentrismo del Santo con relación a la Igle- 
sia referiremios aquí, entre otros, un texto sólo, pero muy ex- 
presivo. Suponiendo que todos los infinitos tesoros de sabidu- 
ría y de ciencia en Cristo están en depósito y a disposición de 


(45) Noche, 1. 1, cap. VI, n. 4. 
(46) Isai. XII, 3. 
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la Iglesia por la Revelación definitiva y cerrada con que se le 
confiaron, el Santo arguye: 


“De donde por cuanto no hay más artículos que revelar acerca de 
la sustancia de nuestra fe que los que ya están revelados a la Igle- 
sia, no sólo no se ha de admitir lo que de nuevo se revelare al alma 
acerca de élla, pero le conviene para cautela de no ir admitiendo 
otras variedades envueltas, y por la pureza del alma que la convíie- 
ne tener en fe, aunque se le revelen de nuevo las ya reveladas, no 
creerlas porque entonces se revelan de nuevo, sino porque ya están 
reveladas bastantemente a la Iglesia; sino que, cerrando el entendi- 
miento a éllas, sencillamente se arrime a la doctrina de la Iglesia 
y su fe... Y no acomode el crédito y entendimiento a estas cosas de 
fe reveladas de nuevo, aunque más conformes y verdaderas le pa- 
rezcan, sino quiere ser engañado” (47). 


Huelga todo comentario. Este párrafo que acabamos de 
transcribir deja de ser un pensamiento aislado para convertirse 
en uno de los principios teológicos en que se apoya toda una 
Síntesis doctrinal y que da consistencia 'a muchas páginas de 
San Juan de la Cruz. 

Esta maravillosa fecundidad cristocéntrica de la fe en el 
Cuerpo Mistico, la misma propiedad de la esperanza y de la 
caridad, que el Santo continúa analizando en todo el Libro 111 
y muy incomipleto de la Subida, son los agentes sobrenaturales 
activos de la purgación del espíritu. 


El Ltbro II de la Noche oscura, también por terminar, com- 
pletará la explicación y los efectos de esta purificación espiri- 
tual con los elementos pasivos, que también forman el cortejo 
de la gracia. Cada una de estas palabras, gracia, virtudes, do- 
mes, elementos formales todos del Cuerpo Mistico, nos sugiere 
y podría haber sido la piedra de toque para poder apreciar el 
pensamiento cristocéntrico con relación al mismo, según el pen- 
samiento de San Juan de la Cruz. 

Parecerá que nos hemos olvidado de la “Mystici Corporis” ; 
en cambio, nos encontramos de lleno entre sus ideas funda- 
mentales. Sólo que el cristocentrismo de la encíclica se relacio- 
na más bien con la Capitalidad de Cristo en el “fieri” y en el 
“esse” primero del Cuerpo Místico, mientras que la doctrina 
de San Juan de la Cruz nos ha llevado ante un desarrollo cons- 
ciente del alma y soberanamente grande y homogéneo de aque- 


(47) Subida, 1. 1, cap. n. 4. 
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llos mismos principios vitales en el “facto essendi” de la incor- 
poración a Cristo en su Místico Cuerpo, la Iglesia. 

Un paso más y estaremos en la cima del Monte. Las almas 
privilegiadas que con su correspondencia a la gracia se hacen 
dignas aquí en la tierra*de este espléndido coronamiento en su 
vida espiritual, son las que mejor realizan en Cristo ese “mys- 
terium absconditum a saeculis in Deo” (48) de la unión entre 
ia Cabeza y el Cuerpo iniciada en el bautismo y en que Dios 
puso la gloria de su Hijo. 

c) Cristo en el matrimonio espiritual o unión mástica.— 
San Juan de la Cruz escribió, y por fortuna dejó terminados, 
sus dos mejores Libros, comentando este tercer grado de la 
vida mística propiamente dicha, la vía unitiva. Son el Cántico 
Espiritual y la Llama de amor viva. Si quisiéramos recoger las 
ideas cristológicas de estos dos Libros no sólo haríamos el pre- 
sente trabajo desmesuradamente largo y desproporcionado, sino 
que nos llevaría a reconstruir todo un tratado sobre la unión 
mística. 

En realidad, ésta no se puede comprender sin el Amado, 
que es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, en su rea- 
lidad concreta de la Encarnación. Por la Humanidad a la Di- 
vinidad de Cristo, y por ésta a la Trinidad, es, como decíamos 
arriba, el único proceso para llegar hasta la unión definitiva 
con las Tres Divinas Personas; en la que consiste toda per- 
fección de la caridad, sea en esta peregrinación por esta vida 
de gracia, sea definitivamente en la eternidad de gloria. Será 
siempre cierto que para volver a Dios tendremos que recorrer 
el mismo camino que Dios hizo para venir a nosotros: la En- 
carnación del Verbo con todas sus causas y efectos. 

Para gustar la belleza del “Cántico Espiritual” y para en- 
tender mejor su comentario hay que imaginarse a uno mismo en 
este estado de inicial unión con Dios y de espiritualización de 
todo lo creado. Leyéndolo con esta ilusión parece un éxtasis. 
Desde el primer ímpetu ardoroso de amor: “Adónde te escon- 
diste—Amado y me dejaste con gemido...” hasta aquel: “Go- 
cémonos, Amado—, Y vámonos a ver en tu hermosura...” en 
que el Santo va cantando y comentando los: dos tiemipos de la 
unión, de conformidad primero, y de transformación definiti- 


(48) Coloss. 1, 26. 
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va con Cristo después, éste, el Esposo adorado del alma, lo lle- 
na todo, x 

La meta mediata y última de todas las aspiraciones del 'al- 
ma enamorada para unirse con Dios es la de unirse con “el 
Verbo Hijo de Dios” “por clara y esencial visión” (49). A la 
Divinidad del Verbo conduce la visión purgada de fe, tanto de 
las obras menores de Dios, que lo son todas las creaturas, como 
las mayores, que son la Encarnación del Verbo y los demás 
misterios de la fe cristiana. 

La estrofa V con su comentario, que es en la que se desa- 
rrollan estas ideas es una de las más cristocéntricas y al mismo 
tiempo de las más delicadas por su sentido literario y poético : 


“Mil gracias derramando 
Pasó por estos sotos con presura, 
Y yéndolos mirando, 
Con sola su figura, 
Vestidos los dejó de hermosura”. 


Leyendo el comentario a esta estrofa se puede admirar cuán 
hello y cuán teológico es el contenido de ese “con presura” con 
que Dios hizo todas las cosas, así como el desgaire, “de paso”, 
“con apresuramiento”, comparadas a lo que para El era el ob- 
jeto principal de la Creación, la Encarnación. Pocos comenta- 
rios se habrán hecho a las palabras de San Pablo: “figura subs- 
tantiae ejus” (50), ni tan bellos, ni tan profundos, ni tan cor- 
tos, como estos tres versos de San Juan de la Cruz en los que 
se enlazan en una idea Cristo y la Creación: 

“Y yéndolos mirando—, Con sola su figura—, Vestidos los 
dejó de hermosura”. Hermosura “de gracias naturales” con 
que vistió a todas las cosas—interpreta el Santo—y “de sobre- 
naturales” al hombre (51). 


(49) Cant. canc. L, n. 2. 

(50) Ad Haebr. I, 3. 

(51) Cántico cane. V, n. 4. Hay que tener siempre presente la doctrina 
cristocéntrica del Doctor Místico para no desvalorizar la importancia que tanto 
la Divinidad como la Humanidad del Redentor tienen en la vida mística. Pre- 
Gijzamente en este punto hay en San Juan de la Cruz como en Santa Teresa 
frecuentes reacciones antiluministas. La Humanidad sacratísima de Cristo tie- 
ne un lugar muy destacado, hasta en los grados más encumbrado de oración 
en la Escuela Teresiano-Sanjuanista. Cfr. Para Santa Teresa: P. GABRIELE DI 
S, M. MAGDALENA, “Santa Teresa di Gesu, Maestra di vita spirituale”; Milán, 
1935, págs. 178 sgs. Para San Juan de la Cruz, P. ANTOLÍN, estudio y 1. C. 1939, 
págs. 45 y Bgs. 
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La fe ha sobrenaturalizado de tal manéra la mirada del 'al- 
ina que ya en todas las cosas ve a Dios, a El se une en pureza 
E . . . zS 5 .. . 

«de inteligencia en todo, todo le habla del Amado Hijo de Dios; 
su voluntad también está en un acto continuo e ininterrumpido 
de amor. De amor llagado, porque su “dolencia de amor a Cris- 
to, “no se cura—sino con la presencia y la figura—” y, al fin y 
al cabo, la fe, si oye la voz del Amado a través de la creación, 
pero las cosas “no saben decirle lo que quiere”. Por eso se le 
queja diciendo: 

“¡Ay, quien podrá sanarme! 
Acaba de entregarte ya de vero, 
No quieras enviarme 
De hoy más ya mensajero, 
Que no saben decirme lo que quiero. 

Y todos cuantos vagan, 
De ti me van mil gracias refiriendo, 
Y todos más me llagan, 


Y déjame muriendo 
Un no sé qué que quedan balbuciendo” (52). 


Las ansias del alma se ven colmadas en parte con “la visita 
casta, delicada, amorosa y con grande fuerza de amor” que el 
Amado le hace. San Juan de la Cruz analiza los efectos de esta 
primera unión en la estrofa XIII, sobre manera interesante pa- 
ra ver la evolución de la fe en la vida mística, en que, sin per- 
der su carácter negativo, propio de este estado mortal, va ha- 
ciéndose positivo y en el grado más aproximado posible a la 
visión beatífica. La moción de la voluntad se caracteriza tam- 
bién por una entrega total de conformidad a la voluntad de 
Dios, admirablemente interpretada por instinto sobrenatural en 
todos sus actos. 

Esta no es aún la unión definitiva. Se trata de los esponsa- 
les divinos con el alma, que en algunos Santos fueron exterio- 
rizados en diferentes formas, 'arrobamientos y éxtasis, cuyos 
efectos dolorosos en la carne flaca describe el Santo con gran- 
de sutileza psicológica (53). | 

Hasta la Canción XX1I se harán los preparativos para el 
matrimonio espiritual “entre la dicha alma y el Hijo de Dios 
(54). Es necesario advertir que la fuerza de esta metáfora no 


(52) Cántico, estrofas, VI y VI. 
(53) Cántico, canc. XIII. n. 1-2 $88. 
(54) Cántico, canc. XXII, n. 3. 
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expresa, como ya en otra parte anotamos sobre la que represen- 
ta la unión entre la Cabeza y el Cuerpo Místico, toda la reali- 
dad teológica que viste. Es, con todo, y como entonces también 
deciamos, un concepto metafórico, canonizado por la Escritura, 
por la Tradición y por la Teología, 'apto para figurar ambos 
tipos de unión, la de la Iglesia con Cristo y la mística del alma, 
en particular, con el mismo. 


La gracia con las 'virtudes teologales y los dones, medio in- 
mediato de toda unidad aquí en la tierra con Dios, han llegado 
a la plenitud de su rendimiento y actividad, perfeccionando de 
manera tal la función unitiva inicial del bautismo que, en per- 
fecto acuerdo con el desarrollo también pleno de las facultades 
del alma, nos dió fundamento para afirmar una distinción más 
que accidental entre los términos de su actuación, incorporación 
a Cristo y unión mústica. 


Esta últimia unión, que se realiza con el Verbo en los esplen- 
dores de su Divinidad, con la concomitante y consecuente co- 
municación de las Tres Divinas Personas (“Llama de amor vi- 
va”), tiene repercusiones fecundas y delicadísimas en todo el 
Cuerpo Místico. 

Las almas que subliman su incorporación a Jesucristo hasta 
dicha unión y que en su vida llegan a realizar su divina imita- 
bilidad hasta en estas filigranas místicas son el corazón del Cuer- 
po Místico y la aristocracia de la Iglesia militante. Algunos 
puntos de comparación entre ambos tipos de unión mística, y 
ligeras observaciones sobre las relaciones, que forzosamente tie- 
ne que haber entre la vida espiritual en sus grados más eleva- 
dos y la vitalidad del Cuerpo Místico, nos acabarán de concre- 
tar la concepción que San Juan de la Cruz tenía sobre este as- 
pecto teológico de la Iglesia, que venimos considerando. 
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PR. JOAQUIN SANCHIS ALVENTOSA, O. F. M.: Vivamos con la Iglesia. Me- 
ditaciones sobre temas litúrgicos. Tomos III y IV.; 540 y 534 páginas de 
16 Xx 12 centímetros. Talleres tipográficos Organización Bello. Valencia, 1944. 


En el número anterior de esta Revista hacíamos méritos de los dos prime- 
ros tomos de esta magnífica obra de piedad litúrgica. Los dos tomos que hoy 
presentamos abarcan en su totalidad del domingo I al XIV después de Pen- 
tecostés, y de éste hasta el último día del año eclesiástico. El Santoral guarda 
relación con el ciclo correspondiente. 

Las buenas Cualidades de oportunidad, propiedad y pradticidad que nota- 
mos en los primeros tomos quedan aflanzadas y realzadas en estos dos últi- 
mos. Y sobre su excelencia para nutrir la devoción de los fieles con la savia 
de la piedad oficial de la Iglesia descubrimos otra buena utilidad de este li- 
bro, y es que ofrece abundante y sólido material de apropiada predicación. 

Como el Santoral no es un Afño cristiano, no se detiene -el autor en glosar 
la vida de los santos, sino que se limita a precisar y comentar la virtud pe- 
culiar de los mismos, omitiendo la mención de aquellos que en la Liturgia Ro- 
mana no tienen oficio o conmemoración propios. De las bellas y nítidas pin- 
cejadas con que traza lo espigado en la hagiografía, plácenos destacar como 
la mejor y más perfecta la semblanza que hace de Santa Teresita con la exacta 
exposición de su “Camino de Infancia Espiritual”. 

Un registro alfabético de materias al final da a esta obra el carácter de un 
ariplio tratado ascético de provechosísima lectura en todo tiempo. 

Estas meditaciones litúrgicas, por su variedad, amplitud y unción son de 
lo mejor que en su género se ha escrito. 


R. P. RAMON SARABIA: Sermones. Tomo 1: Adviento. 300 páginas de centí- 
metros 19 X 13. Precio: en rústica, siete pesetas; en tela, 12. Tomo Il: 
Epifanía. 384 páginas. Precio: en rústica, 10 pesetas; en tela, 14. Edito- 
ríal El Perpetuo Socorro. Madrid, 10944. 


La ríquísima literatura predícable del popular P. Sarabía se abasta ahora 
con una serie sistemática de “Sermones”, que comprenderá todo el propio de 
Tiempo del año eclesiástico y lo más saliente del Santoral litúrgico. Van pu- 
blicados ya los dos prímeros tomos de la colección. 

El tomo primero, Adviento, contiene los sermones propios de este Santo 
Tiempo (dos para cada domingo), los de Navidad, Inmaculada Concepción (dos), 
uno para San Esteban y otro para San Juan Evangelista. 

El tomo segundo, Epifanía, añade a los sermones propios de las demínicas 
relacionadas con esa festividad los de la Sagrada Familia, San Antonio Abad 
y Purificación de Nuestra Señora. 

Estos “Sermones”, en su complejidad, alcanzan desde la simple Homilética 
de log evangelios dominicales, por lo instructivo de sus enseñanzas, por el 
llano decir de su estilo y por el tono familiar de su doctrina, hasta la eleva- 
ción y grandiosidad del Panegírico de las grandes festividades del año, por la 
brillantez de los períodos, por la elegancia del lenguaje y el emocionado em- 
pleo del patético. 

Las características de este Sermonario son las propias que han dado al 
Padre Sarabia un puesto destacado en el púlpito español: forma ardiente, 
candor en la íntima comunicación de los sentimientos, fuerza de persuasión 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos líbros de 
espiritualidad que recibamos por duplicado. Logs demás se anunciarán en la 
sección de Libros recibidos. 


106 BIBLIOGRAFÍA 


en las palabras, amena y variada repetición de los pensamientos fundamen- 
tales y particularmente la atracción de infinitos y apropiados ejemplos, anéc- 
cotas y alusiones históricas, propuestos con “acierto, gracia y donaire. 


Esta obra de Oratoria Sagrada será la buena semilla que suplirá a la voz 
cálida, insinuante, clara, del ilustre Padre Redentorista, que, como el Divino 
Sembrador, va esparciendo su palabra apostólica por todos los senderos de 
la Patria. 


La presentación, elegante por sus tricromías y excelente por la precisión 
tipográfica. 


R P. JUAN M. GORRICHO, *C. M. F.: María Reparadora. Novenario predicado 
en la iglesia de Torrijos, de Madrid, en 1943. Opúsculo de 140 páginas 
de 17 x 12 centímetros. Editorial Coculsa. Madrid, 1944. Precio: cinco pesetas. 


Libro exiguo en volumen, pero densísimo por la forma y por el fondo me- 
dularmente teológico con que desenvuelve el corolario capital de la Mariología: 
María Reparadora. El orden lógico, la precisión dogmática y la diáfana claridad 
Je la exposición del tema se hace transparente a través de un lenguaje co- 
rrecto y pulcro. Define, estudia y comenta el autor en todos sus aspectos y 
modalidades la noción exacta de la Reparación aplicando sus conceptos a la 
Virgen, Madre de Dios y de los hombres, y deduciendo consecuencias prácti- 


cas para la vida de los cristianos. 


El orden y método es la nota sobresaliente de este Novenario, en que se 
desarrolla el guión previo de exordio, proposición, confirmación y aplicacio- 


nes, y ello tan acabadamente que no sólo nos da el P. Gorricho unos sermo- 
nes bien hechos, sino que al propio tiempo nos enseña a componerlos. 


F. M. BRAUN, O. P.: El Evangelio y los tiempos actuales, traducido por el 
Padre José Múnera, S. J. Un volumen de 160 páginas de 19 Xx 13 centíme- 
tros, con varios grabados y una tricromía. Editorial Lumen. Barcelona, 
1943. Precio: 12 pesetas. 


Un libro de especialización, pero no para especializados. Se dirige a los 
cmiólicos de cultura media de todos los países y pone en sus manos los últi- 
mos datos acerca de los problemas evangélicos. Enfrenta el Evangelio con los 
errores y aciertos, con los defectos y progresos de la ciencia, de la crítica y 
de la técnica modernas. Y esta simple confrontación confirma una vez más 
la especie baconiana de que la verdadera ciencia aproxima a Dios, porque 
asistimos en el carpo de la investigación a un viraje rectilíneo de la crítica 
a favor de la tesis tradicional neotestamentaria, a medida que esa investiga- 
ción ha ido aquilatándose y perfeccionándose con nuevos descubrimientos. 


En los cuatro interesantes y documentadísimos capítulos del Jibro analiza 
el sabio profesor de Friburgo: a) lo que los tiempos presentes oponen al 
Evangelio; b) lo que los tiempos presentes aportan al Evangelio; c) lo que 
aporta el Evangelio a los tiempos actuales; d) cómo devolver el Evangelio 
a nuestro tiempo. 


Sólo el enunciado de los temas acucia la curiosidad del más adormilado 


y la magistral narración del P. Braun colma el ansia documental del más 
exigente. 


Despréndese de su lectura un hecho que es preciso subrayar, y es que 
los escritores católicos han llenado su puesto con honor y competencia y que 
el mundo de los lectores católicos necesita sacudir su innata apatía, su mor- 
Losa indiferencia para interesarse por una cuestión trascendental que afecta 
de cerca al inconmovible cimiento de nuestra religión. 


Presentación lujosa, impresión perfecta, traducción fiel. Libro de atrayente 
lectura, de utilísima enseñanza, de valor apologético. 


P. ISMAEL 
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Y. P. TOMAS DE JESUS, O. C. D.: Examen de espíritus o Método de examinar 
y discernir el aprovechamiento espiritual del alma. Luis Gili, editor. Barce- 
lona, 1942. Editado por el R. P. Doroteo de la Sagrada Familia, O. C. D. 
48 páginas de 9 X 13 centímetros. 

Es un libro de oro el que reseñamos. Pocas son sus páginas, mas las sin- 
téticas enseñanzas que encierra son las de un venerable y experimentado 
r.aestro de espíritus. Pues el V. P. Tomás de Jesús, tan conocido en los 
estudios místicos y uno de los mejores representantes de la escuela carme- 
litana, expone delicadamente el modo que han de seguir las almas en la ma- 
Difestación y cuenta de conciencia al director espiritual, y a continuación el 
método a seguir a su vez por el director para formar juicio del adelanto es- 
piritual de las almas, deducido del modo de evitar los pecados e imperfec- 
ciones, de mortificar las pasiones, de resistir las tentaciones, de la perfección 
de las virtudes, del aprovechamiento en la oración mental, en la frecuente 
comunión y en la pureza de intención. Materias magistralmente expuestas 
e interesantísimas para toda buena y fructuosa dirección espiritual. 

Por ello recomendamos el pequeño librito a todo direator de almas. Igual- 
mente agradecemos al R. P. Doroteo la reedición. 


P. LUIS G. ALONSO GETINO, O. P.: Santa Rosa de Lima, Patrona de América 
Su retrato corporal y su talla intelectual, según los nuevos documentos. 
M. Aguilar, editor. Madrid, 1943. 231 páginas de 17 XxX 12,5 centímetros. 
Publicaciones del Consejo Superior de Misiones. 

He- aquí un estudio originalísimo sobre la personalidad de Santa Rosa. 
Unos gráficos desconocidos, hallados entre reliquias y otros papeles en el 
convento donde murió la Santa, han motivado el presente libro en que el 
autor quiere dar un matiz nuevo de intelectualidad a la simpática Patrona de 
América. La noticia y explicación de estos gráficos constituyen el asunto prin- 
cipal, aunque también aporta datos nuevos e interesantes acerca de la Ico- 
rugrafía y nos presenta tratadillos espirituales, cartas, sentencias y versos 
de la Santa limeña. : 

Pero la nota más sobresaliente que nos ofrece el P. Getino en ¡su estudio 
es lo referente a las mercedes místicas con que Santa Rosa fué regalada de lo 
ito y que ella dejó expresadas en unos cuantos gráficos sencillamente deli- 
neados, que representan un corazón herido de diferentes maneras y con va- 
riados instrumentos. Enumeramos la representación de cada gráfico por ser 
tan originales que ella conflesa no haber leído en libro alguno, sino que ma- 
niflestan lo que sabía por experiencia propia: “Herida de lanza, Jesús abrasa 
el corazón, Vuelo hacia Dios, Herida del rayo, Herida de flecha, el Crucifijo 
entallado en el corazón, Herida del clavo, Herida de fuego, Herida de flebre, 
Herida de arpón, Herida de dardo, Herida de centella, Vuelo con alas de amor 
y de temor, Matrimonio espiritual.” 

Es una lástima no hallarse la explicación que la Santa de Lima diera a €es- 
tos gráficos. El P. Getino procura explicarlos conforme a las enseñanzas de 
santa Teresa y San Juan de la Cruz, que tan gutilmente escribieron de heridas 
y transverberaciones del corazón por haberlas ellos mismos experimentado con 
efectos exteriores o sin ellos. Santa Rosa de Lima no debió tener efecios ex- 
teriores en su cuerpo a consecuencia de sus heridas místicas; al menos no 
hay motivos para afirmarlo. Ni esto es señal de que no sintiese en su más 
intenso grado esas mercedes extraordinarios, pues según dice el Doctor MÍSs- 
tico: “Cuando el llagar es solamente en el alma sín que se comunique fuera, 
puede ser el deleite más intenso y más subido.” (“Llama”, €, II, v. 2, n. 13.) 

Felicitamos al autor y al Consejo Superior de Misiones por haber ofrecido 
al público estudio tan original y valioso de la Santa limeña, honra de la raza 


hispano-americana. 
P. MATIAS 


LUIS DE MARCOS, Pbro.: Santa Rita de Casia. 171 páginas de 18: 12centl- 
“metros. Edit. Pía Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. 
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Un libro de divulgación de la vida de la popularísima abogada de los im- 
posibles: Santa Rita de Casia. Preesntación bonita, con un fotograbado de 
Santa Rita con el Crucifijo entre las manos, en la porfada. 


“Hemos de considerar la vida presente como un viaje hacia la eternidad; 
las desventuras y los dolores como medios para expiar nuestros pecados, pu- 
rificar nuestra alma, como se purifica el oro en el crisol, para reparar las 
ofensas que recibe Dios, tan buen Padre, de muchos de sus hijos ingratos; 
y sobre todo, como medio principalísimo para hacernos semejantes a Jesús 
Crucificado. Dios elegirá para su gloria a los que más se conforman a la ima- 
gen de su divino Hijo.” 


Así concluye el cuerpo del libro, al que sigue un apéndice de seis páginas. 
Y ciertamente, esto es lo que el autor intenta probar al narrarnos la vida de 
Santa Rita: que la Santa se hizo conforme al divino Hijo de Dios por medio 
de los sufrimientos y del dolor resignado, humilde y obediente. Las facetas 
de la vida espiritual en las almas santas son múltiples y cada hagiógrafo pre- 
senta o estudia la santidad de su biograflado bajo una de estas facetas. El 
Tresbítero Luis de Marcos, en su vida de Santa Rita, nos la presenta bajo el 
punto del dolor, humildad y obediencia. 


Para mejor cumplir su propósito, son muchos los ejemplos que cita de otros 
sentos, con los cuales parangona a Santa Rita; pero esto a veces es demasiado 
y llega a perderse de vista el principal objeto y parece leerse la vida de Santa 
Francisca Romana, Catalina de Sena, etc. 


Precisamente por ser libro más píadoso que científico, se encuentran fra- 
ses menos exactas, aunque parezcan a primera vista más piadosas. 


P. CELEDONIO 


F. DOROTEO DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D.: Escuela de oración mental. 
Según el método del Doctor de la Iglesia San Juan de la Cruz y de los gran- 
des místicos de la Orden Carmelitana. 235 páginas de 16 X 10,5 centímetros. 
Editorial Pax, S. L. San Sebastián, 1943. 


Fruto del último centenario de San Juan de la Cruz, como se ve en la dedi- 
catoria, revela este libro dos propósitos laudables ya de por sí: el poner al 
alcance de las almas sencillas estas cosas tan altas, para eso escoge el autor 
iz forma dialogada; y el de que se consignen los frutos del! Centenario, porque 
es evidente que es lo único permanente y lo más efectivo las publicaciones he- 
chas con ocasión de él. 


Tiene además este libro el mérito de continuar en materia tan delicada la 
tradición carmelitana. Dividido en dos partes: la meditación en la primera en 
doce diálogos, y la contemplación, término normal de esta, la segunda, en veinte 
diálogos, se oye hablar durante todos ellos a nuestros autores, sobre todo al 
Tadre Aravalles, aunque no encontrásemos la nota de la página 94, que nos lo 
recuerda. 


Querer menos repetición, más viveza en el diálogo sería cosa difícil en estas 
raterias; y quizá el mismo espeño en hacerlo fácil ha restado el vuelo de pro- 
greso en estas publicaciones y la precisión científica que esclareciese algo más 
las cuestiones tratadas. El P. Doroteo ha cumplido con su finalidad. 


P. FRANCISCO 


P. RAFAEL MARIA DE JULIAN: Conchita de Jesús. Flor eucarística y mariana. 
Un volumen de 271 páginas de 20 X 13,5 centímetros. Segunda edición, au- 
mentada con algunos hechos edificantes y varios escritos, hora Santa y Poe- 
sías de la misma sierva de Dios. Editorial Coculsa. Madrid. 


He aquí una perla de la hagiografía femenina española. Es una vida bien 
documentada y muy completa. La biograflada es una joven, simpática andaluza 
de los cármenes granadinos, muerta en el ósculo de Jesús a los veintiún abri- 
ica En poco tiempo llenó la carrera de una larga vida. Su vocación fué sufrir. 
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“Estoy en la edad en que Dios da las vocaciones, y la mía es sufrir”, dijo en 


el lecho del dolor. La cruz, con su tinte morado, tiñó los actos todos de su paso 
pcr este mundo. 


= 


Su vida fué de una sencillez y hermosura espiritual admirables. Nada de 
esas gracias y místicas elevaciones que distinguen a otros santos. Dios la llevó 
por el camino trillado de la santidad para hacer más asequible su imitación, ya 


que a su alrededor se habían de agolpar muchas almas, sedientas de vida es- 
piritual. 


Tiene otra particularidad Conchita de Jesús. Aunque intentó encerrarse en 
un claustro (quiso ser hija de Santa Teresa), su falta de salud no se lo per- 
mitió. Se santificó en medio del siglo, en un hogar cristiano y español, viviendo 


una vida intensa de sólida piedad, acompañada de un ejercicio escrupuloso de 
todas las virtudes. 


He aquí una triple característica de la santidad de Conchita—sufrimiento, 
sencillez y vida en el hogar—que el autor ha sabido hacer resaltar con grande 
acierto al proponerla como modelo de las Hijas de María, Marías de los Sa- 


grarios y Jóvenes de Acción Católica, a quienes de una manera particular está 
dirigida al obra. 


Los escritos de la Florecita, traídos con mucha oportunidad y tino, dan un 
evlorido y sabor especial a la obra. El estilo es sencillo, ameno y elegante. La 
edición, limpia y esmerada. La portada y siete clichés en el grueso de la obra 
estan a la altura del hermoso contenido. 

F. R. 


LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION 


e 


JUAN RUYSBROECK el admirable.—Adorno de las bodas espirituales. Tra- 


ducción del P. Blas López.—338 páginas. Montaner y Simón, S. A. Barcelo- 
na, 1943. 


JOSE ZAFFONATO.—Mente y corazón. Reflexiones para los jóvenes.—326 pá- 
ginas.—Luis Gili, Editor. Córcega, 415. Barcelona, 1944. 


Oficio parvo y novena de la Inmaculada Concepción de María.—Editorial el 
Perpetuo Socorro. Manuel'*Silvela, 14. Madrid. o 


R. P. SABINO M. LOZANO, O. P.—Unidad de la vida santa y de la Ciencia Sa- 
grada. Estudio teológico místico. Segunda edición. 223 páginas.—Editorial Fides 
(Ap. 17). Salamanca, 1942. 


JUAN ANTONIO LATORRE, C. M. F.—Hacia el cielo. Meditaciones espirituales 
para personas seglares. 2 volúmenes de 612 y 615 páginas. Editorial Coculsa 
Paseo de Rosales, 48, dupdo. Madrid, 1943. 


Meditaciones según el método de San Ignacio. Sexta edición revisada por el 


R. P. Jaime Pons, S. J.—Dos volúmenes de 562 y 467 páginas.—Ramón Casals, 
Editor. Paseo Bonanova, 104. Barcelona. 


JOSE PUZO.—Nociones fáciles de liturgia. 130 páginas. Editorial Lumen, Ro- 
cafort, 219. Barcelona. 


JUAN TUSQUETS.—Pedagogía catequística para seglares.—64 páginas. Edi- 
torial Lumen, Rocafort, 219. Barcelona. 


«P. A. HILLAIRE.—La Religión demostrada o fundamentos de la fe: católica 
ante la razón y la ciencia. Versión castellana de la 16.2 edición francesa por 
Monseñor Agustín Piaggio. Novena edición. 624 páginas.—Luis Gili, Editor. 
Córcega, 415, Barcelona, 1944. 


ABATE FABRE.—Caltecismo de la vida religiosa. Obra corregida y adaptada a 
las reglas del nuevo código de Derecho Canónico. Versión del francés por el 
R. P. Andrés Goy, C. SS. R.—295 páginas. Editorial el Perpetuo Socorro, Ma- 
nuel Silvela, 14. Madrid. 

P. JAIME DE SAN JOSE, O. C. D.—A melhor lembranca do Congresso Car- 
melita o que e a Ordem Terceira.—45 páginas. Carmelitas Descalcos. Foz de 
Douro.—Porto, 1944. 

SOR ISABEL DE LA SSMA. TRINIDAD, O. C. D.—Tomo primero, Recuerdos. 
Versión castellana por las carmelitas descalzas de Betoño (Alava). Tercera 
edición, 434 páginas. 

Tomo segundo: Elevaciones. Traducción al español por el R. P. Bonifacio 
Sainz, escolapio. Primera edición. 211 páginas.—Gráficas Fides, San Sebastián. 
1944. Dos volúmenes. 28 X 15 Cms. 

JOAQUIN SANCHIS ALVENTOSA, C. F. M.: Vivamos con la Iglesia. Medita- 
ciones sobre temas litúrgicos. Tomo cuarto. Talleres Tip. Organización Bello, 
Valencia. 1944. 534 páginas. 16,50 Xx 12 cms. 

ALEJO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D.—Nuestris Mártires 


Provincia de San José de Cataluña. 
nas. 30 XxX 14 cms. 


de la 
Lérida. Impr. Comercial. 1944. 166 pági- 


J.: Via regia del amor. Vademécum conyugal.—Edito- 
28 páginas. 16,5 Xx 14 cms. 15 pesetas. 

SAN ALFONSO MARIA DE: LIGORIO. Novena en honor de Santa Teresa de 
Jesús. Traducción directa del italiano por el R. P. Antonio María Carralón, Re- 


dentorista.—125 páginas.—Editorial el Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14 
Madrid. 1944 


PEDRO MESEGUER, $. 
rial Lumen, Barcelona. 2 


M. B. KOLB. Sin Cristo y con Cristo. Conferencia radiada por “Radio Na- 
cional” y “Radio España”.—228 páginas.—Editoriales Hijos de Gregovio del An:o, 
S. L, Calle de la Paz, 4. Madrid. 1944. 

Gr. MARTINES DE ANTOÑANA, O. M. F. Consagración de las escuelas al 


Corazón de María. Manual práctico.—58 páginas.—Editorial Coculsa, Paseo de 
Rosales, 48, dpdo. Madrid. 1943. 


JOSE TALAYERO. Ideogramas. 122 páginas. Afrodisio Aguado, $. A. Barqui - 
llo, 4. Madrid. 1943. 


CIPRIANO MONTSERRAT, Pbro. Instrucción Litúrgica sobre la Santa Misa. 
Tercera edición, corregida y aumentada.—94 páginas. Luis Gili, Editor. Córce- 
ga, 415, Barcelona. 1943. 


LUIS ESPINOLA: Vida de San Alonso Rodríguez. Establecimientos Cerón y 
Librería Cervantes, Cádiz. 


JOSE LUIS DIEZ, $. J.: Vida de San Pedro Claver. Establecimientos Cerón y 
Librería Cervantes, Cádiz. 


LAMADRID, S. J.: El matrimonio cristiano. Establecimientos Cerón y Libre- 
ría Cervantes, Cádiz. 


M. OLIVER: Un palizón singular. Narración novelesca por Tilo, versión es- 
pañola por M. Oliver, S. J. Establecimientos Cerón y Librería Cervantes, Cád:z 


VICENTE GOMEZ BRAVO, S. J.: España en América. Establecimientos (C2- 
rón y Librería Cervantes, Cádiz. 

ACCION CATOLICA ESPAÑOLA: S. S. Pío XII y la caridad.—Secretariado de 
publicaciones de la A. C. E., Madrid. Editorial Pax, San Sebastián. 97 páginas 


J. BUJANDA, $. I.: Manual de Piedad.—483 páginas. 
rón y Librería Cervantes, S. L. Cádiz, 1943. 


Establecimientos €e- 


MONSEÑOR PROHASZKA.: Huellas del Señor. (Cuentos y paisajes). 261 pá- 


ginas.—Ediciones Studium de Cultura. Bailén, 19.—Apartado 5018. Madrid. 


Rvdo. P. GONZALO TORRES, C. M. F. El Milagro de Fátima. 178 páginas. Edi- 
torial Coculsa. Paseo de Rosales, 48. Madrid, 1943. 


Rvdo. P. NARCISO GARCIA GARCES, €. M. F.: Exposición del dogma católi- 
co. Apuntes para los alumnos del Instituto de Cultura Relizgw»=a Superior. (Pri- 
mer Curso-Cuaderno Primero).—151 páginas. Editorial Coculsa. Paseo de Ro- 
sales, 48. Madrid, 1943. 

Dr. ANTONIO SCHUTZ. Cristo. Versión del húngaro por el Dr. Antonio 
Sancho, Pbro.—229 páginas.—Luis Gili, Editor. Córcega, 415. Barcelona, 1944. 

J. BUJANDA, $. 1.: Vida espiritual y elección de Estado.—5(3 páginas. Esta 
blecimientos Cerón y Librería Cervantes, S. L. Cádiz, 943. 

GESUALDO NOSENGO. Siete lecciones de Activismo catequístico. Traducción 
del italiano por el Rvdo. Dr. Quirico Estop, Pbro.—54 páginas.—Luis Gili, Edi- 
tor. Córcega, 415. Barcelona, 1944, 

R. P. JOSE SCHRIJVERS. Redentorista. Padre nuestro que estás en les cie- 
los. Pláticas espirituales. Traducción del francés por el P. Andrés Goy, C. 85. 
R.—435 páginas.—Editorial el Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14, Madrid, 1944 

LUIS DE MOLINA. Los seis libros de la justicia y el derecho. Traducción 
de José Fraga Iribarne. Tomo VI.—Volumen 11.—850 páginas. Madrid. Impren- 
ta de José Luis Cosano.—MCMXLIV. 

SARDA Y SALVANY: Mes de Mayo. Casals, Barcelona. 107 páginas. 


SARDA Y SALVANY: Novena al Espíritu Santo. Casals, Barcelona. 62 págs. 


A la “Revista de Espirttualidad** dirigida 
por los PP. Carmelitas Descalzos, que tan 
vigorosamente contribuyeron a formar la 
conciencia cristiana de la Espana inmortal, 
como homenaje a su admirable tarea actual 
en el campo del pensamiento católico. 

(firmado) 


JOSE IBAÑEZ MARTIN 
Día de San Raimundo de Penafort del 1945. (23-1). 


El Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, D. José Ibánez Martín, insigne 
reorganizador y propulsor de la cultura Espanola, tuvo la amabilidad de man- 


darnos este saludo. 


“El misticismo de Santa Teresa y de San 
Juan de la Cruz, abrasado en llama de amor 
viva, es la antítesis de la teología protestante, 
que, apagando la caridad, no puede vivir más 
que en el alma fría de un sajón.” 


“Hay que estar dispuestos a darlo todo, «a 
urrojarnos, como sea, para formar, aun a cos- 
ta nuestra, el nuevo pedestal, alto y macizo, 
en que ha de brillar la erandeza inmortal de 
España.” 

P. CRISÓGONO DE JESÚS. 


